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    —Nuria, tú dirás que no, pero son las peores Navidades de mi vida.


    —Mira que te gusta quejarte, yo no lo veo así para nada. Unas Navidades en Nueva York son una pasada lo mires por donde lo mires.


    —¿Para ir a conocer a un renacuajo por el que no siento nada?


    —Te gusta ir por la vida de dura, Marina, y luego se te cae la coraza.


    —No llevo ninguna coraza, petarda, lo que llevo es ese maquillaje nuevo del que te hablé…


    —Eres la monda, Marina, de modo que se te ilumina la cara hablando del maquillaje y a tu hermanito recién nacido que lo zurzan.


    —Es que yo no lo siento como mi hermanito, punto redondo.


    —Eres más cabezota, ¿qué regalo le llevas?


    —¿Regalo? Ese enano tiene de todo, ¿por qué habría yo de regalarle nada?


    —Porque es tu hermano quieras o no quieras.


    —Me estoy arrepintiendo mucho de haberte invitado a este viaje, tendría que haber volado sola.


    —No estás programada para viajar sin mí y lo sabes, ¿a cuántos sitios hemos ido juntas?


    —A miles, creo. Y, sin embargo, este destino, Nueva York, era uno de nuestros sueños y ahora se ha convertido en una pesadilla.


    —Porque tú lo digas es una pesadilla. Además, que a tu padre no le falta razón, que tú lo que tienes es un ataque de celos tremendo.


    —Otra que mejor baila, ¿de veras que me vas a venir con eso? Mi padre lo dice porque ya está senil, pero tú no tienes excusa.


    —¿Senil tu padre? No quiero darte el viaje, guapa…


    —Ni se te ocurra ir por ahí—le advertí con el dedo y todo.


    —¿Y qué si voy? Tu padre ha aparecido en mis sueños desde mi más tierna infancia.


    —Será mejor que cierres tu sucia boca o puede que te la cierre yo para siempre.


    —Bonita, mi boca será cualquier cosa menos sucia, ¿sabes? Menuda sonrisa bonita que luzco. Y más ahora que acabo de hacerme el blanqueamiento otra vez.


    Nuria y yo éramos inseparables desde que nacimos. Y digo desde entonces porque nuestros padres ya eran amigos por aquella época. De hecho, son muchas las fotografías en las que nuestras madres aparecen juntas con la barriguita, pues hasta para eso se pusieron de acuerdo y ambas nacimos con muy pocos días de diferencia.


    —Ya tardabas en decirme que estás espectacular.


    —Es que lo estoy porque me puse en las mejores manos. Y, por cierto, en qué manos…


    —Oye, para mí que tú vas más caliente que la barandilla del infierno, ¿puede ser?


    —Pues puede ser, ¿y? Yo voy con la mente abierta y con la idea de darlo todo en Nueva York.


    —Pues yo no voy con ganas de nada, así que tú verás.


    —Exacto, yo veré en qué momento te abro la sesera esa tan dura que tienes para ver qué demonios hay dentro, ¿cómo que no vas a darlo todo?


    —Porque estoy de malísima leche y lo sabes. Se han pasado tres pueblos teniendo ese niño.


    —Oye, ni que lo tuvieras que mantener tú, qué barbaridad, ¿quién es la que se pasa de verdad? Además, que la criatura es una ricura, ¿me enseñas otra vez la foto que te envió tu madre?


    —No puedo.


    —Serás vaga, saca el móvil. Lo tienes todo el día para tontear en la mano y ahora no lo vas a poder sacar.


    —Te pareces a mi padre cuando comienzas con los reproches. Y no, no puedo sacarla porque la he borrado.


    —¿Has borrado la primera foto de tu hermano? Eres un bicho, Marina, yo no te conozco.


    —Lo dices como si yo fuera una de esas activistas que le tiraron el otro día tomate frito al cuadro de “Los Girasoles” de Van Gogh, no te jode…


    —Pues más o menos igual, es un crimen contra la humanidad.


    —¿Tú sabes lo que significa que te llegue una foto por WhatsApp, so lerda? Pues que quien te la envía tiene la original, de modo que mi madre podrá verla cuantas veces quiera.


    —Ya, bueno, eso sí. Aparte de que tiene al retoño allí en carne y hueso.


    —Al retoño, al retoño… Seguro que es más feo que Picio.


    —¿Qué dices de feo? Debe ser un muñeco de Famosa.


    —Si, de los que se dirigen al Portal, como en el spot publicitario, con eso de que estamos en Navidades.


    —Venga ya, si lo viste en la foto.


    —Y tenía los ojos hinchados como dos huevos, parecía la cría de una rana, por eso lo llamo renacuajo.


    —Venga ya, acababa de nacer, por eso no tenía los rasgos definidos…


    —Tú sí que no tienes definidos los rasgos mentales, no sé si eres tonta de nacimiento o tonta de capirote.


    —Por la fecha creo que mejor lo primero. Oye, va en serio, ¿no tienes ganas de acunarlo en tus brazos? Porque yo pienso darle de pellizquitos en los mofletes y hacerle así cositas en los pies.


    —Estamos de acuerdo por una vez; tortúralo también de mi parte, te haré un Bizum.


    —No se puede ser más tonta que tú, ¿vale? Es que no se puede.


    —Que no me hubiesen puesto de tan mala leche, ¿qué pasa?


    —Nada, nada, le voy a decir a la azafata que te traiga un buen filete, que estás que muerdes y al final la torturada seré yo.


    —Te lo merecerías, te has puesto de parte del enemigo y eso solo tiene un nombre.


    —Cierto y es cordura.


    —No, es alta traición.


    —¿De veras el pequeñín es el enemigo? ¿Me lo estás diciendo en serio?


    —Es el enemigo y un usurpador de primera. Mi madre hubiese vuelto de no ser por su culpa.


    —Tu madre no habría vuelto ni aunque tu padre le echase un lazo, ¿es o no es?


    —Porque tú lo digas no habría vuelto.


    —Porque es así, niña, porque es así…


    —Qué harta me tenéis todos, nadáis contra corriente.


    —¿Y no serás tú quien lo haga? Si eres la única kamikaze que va en esa dirección, ¿cuándo se te va a meter en la cabeza esa tan dura que tienes?


    —Habla con mi mano, Nuria—Se la enseñé.
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    La miraba y dormía tan campante, ¿cómo podía dormir con el disgusto que yo tenía encima? Se estaba convirtiendo en una insensible, no como yo, que era pura sensibilidad y que cada vez que me acordaba de lo del mico ese la sangre me echaba a hervir en las venas.


    Nuria y yo vivíamos en Pamplona, de donde eran nuestras familias. Su madre y la mía fundaron una importante firma de ropa que no tardó en expandirse y que, finalmente, llevó a la mía a Nueva York en un intento de explorar nuevos mercados.


    Nuestros padres dejaron sus respectivos trabajos y se convirtieron en sus asesores financieros, puesto que siempre se habían dedicado a los números. Mi juventud estuvo marcada por una imparable prosperidad económica que en casa vivimos descorchando botellas de champán para celebrar las buenas noticias.


    En medio de tan idílica situación nos compramos una gran casa en las inmediaciones de la ciudad y tuvimos a Nuria y sus padres como vecinos.


    La vida de ambas familias era una especie de réplica, además que ninguna de las dos teníamos hermanos y hacía que el paralelismo fuera todavía mayor.


    Sin embargo, un buen día, a nosotros nos miró un tuerto y vino a coincidir, más o menos, con la época en la que mi madre puso en pie en Nueva York.


    Elena, la madre de Nuria, se quedó en Pamplona velando por los intereses de la empresa en España mientras que Gloria, la mía, viajaba allende los mares para defender el negocio en esa parte del mundo, que no sé yo dónde estaba el interés en hacerlo.


    No lo sé y sí lo sé, que yo estaba terminando mis estudios en Administración y Dirección de Empresas, lo mismo que Nuria. Allí había unas posibilidades de expansión increíbles y eso nos podía convertir directamente en ricos.


    En mala hora fue mi madre para allá, esa es la realidad. Yo la había maldecido mil veces (no a mi madre, sino a la hora), porque hasta entonces éramos una familia unida y feliz.


    Sin embargo, lo que iba a ser un viaje de dos meses se convirtió primero en uno de cuatro y luego en otro de seis… En palabras de mi madre, que estaba de lo más contenta, el negocio iba viento en popa y le interesaba mucho seguir allí.


    La realidad fue otra, y no porque el negocio no hubiese prosperado, que sí, sino porque el interés de ella por quedarse tenía nombre masculino y ese no era otro que Harry.


    Yo ya tenía la mosca detrás de la oreja, no voy a decir que no. Mi madre estaba increíblemente eufórica cada vez que nos llamaba por teléfono, solo que yo pensaba que pretendía quedarse algo más de tiempo, solo eso.


    Ingenua de mí, casi me tienen que poner una pastillita debajo de la lengua el día en que nos llamó por teléfono para contarnos que estaba embarazada de dos meses; sin anestesia y sin nada.


    Mi padre, que de cuentas sabía mucho, solo tuvo que sacar los dedos de una mano para entender que ni de lejos ese bebé era suyo, por lo que sufrió una subida de tensión de esas que a uno se lo pueden llevar para el otro barrio.


    A partir de entonces, a mí se me atravesó el tal Harry y toda su generación en línea ascendente y descendente, así como colateral, es decir, que me acordaba a menudo de toda su casta.


    Sé que quizás no sea justo porque quien faltó a su compromiso con mi padre fue ella, pero él a mí me caía como una patada en el trasero de esas que te tiran de boca.


    Las cosas como son, la vida te da sorpresas por todos lados, ya que unos cuantos meses después mi padre se presentó en casa con Carol, de quien me dijo que era “una amiga entrañable”, como Corina para el rey emérito. En definitiva, que mi señor padre se la estaba tirando y que eso solo podía significar una cosa; que la vida seguía para todos.


    A mí aquello no me cabía en la cabeza y menos que en cuestión de un par de meses después la tal Carol se atreviese a ocupar el lugar de mi madre viniéndose a vivir a casa. Hasta un jodido ataque de ansiedad me dio, ¿qué se había creído?


    Total, que Carol pasó a ser, junto con Harry, otra de mis enemigos. Yo lo único que deseaba, pese a mis veintidós añitos, era que todo siguiera igual, escuchar canturrear a mi madre por casa y que mi padre le repitiese una y otra vez que más bonita no la había.


    Y en su lugar, mi familia se había desmembrado por completo y yo iba camino de Nueva York con Nuria a conocer a ese niño que ni me iba ni me venía, porque mi familia (al menos en mi mente) la formábamos los de siempre; mi padre, mi madre y yo.


    Ya quedaba menos para llegar y por mí nos podíamos dar la vuelta. No me interesaba para nada conocer esa nueva vida que mi madre había formado lejos de nosotros y mucho menos conocer al tal Harry. En cuanto al bebé, es que a mí ese niño no me tocaba nada por mucho que mi madre lo hubiese parido… Ojalá, porque sí que me tocaba algo, me tocaba las narices bien tocadas.


    Traté de dormir y no pude. Nueva York, ese destino siempre soñado por Nuria y por mí, se había convertido de repente en una especie de trampa con las fiestas de fondo.


    Y, en lugar de que mi madre volviese a casa por Navidad, como el del anuncio de “El Almendro” era yo quien aterrizaría en un lugar al que por culpa de todo aquello le había cogido manía.
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    Bajamos del avión y Nuria corría y corría.


    —Es que no lo entiendo, ¿qué prisa tienes?


    —¿Y qué se te ha perdido a ti aquí en el aeropuerto? Yo estoy deseando llegar, saludar a tu madre y conocer a tu hermanito.


    —Y dale, que no es mi hermanito.


    —No, claro que no, es el mío.


    —Si no fuera porque mi madre lo ha parido, igual hasta pensaba que sí, porque no veas si hay lio en mi familia. Es como si de un tiempo a esta parte todos se hubieran vuelto locos.


    —Tampoco exageres tanto, que no es para ponerse así.


    —Ya, como tú sigues teniendo una familia, pues a ti te la suda lo que me pase a mí.


    —¿Cuánto te he dado yo a entender eso? Llevas una temporada insoportable y aquí estoy, tragándome todas las tontunas esas que te da por decir a cada momento. Pues claro que tú también tienes una familia. Y no sabes lo suertuda que eres, a mí me habría encantado tener un hermanito, aunque fuera ahora de mayor.


    —Pues ya lo tienes, te lo regalo. Mira, por ahí viene mi madre…


    Llegué hasta ella, quien me recibió como si viniese de la guerra, y nos fundimos en un fuerte abrazo.


    —¡Mami! ¡Estás muy guapa! —exclamé cuando me embriagaba de su olor, aquel que a lo largo de ese último año y medio se me había ido olvidando.


    —Cariño, tú también estás guapísima, cada vez más mujer. Y mira Nuria, sois dos bellezas, los neoyorquinos caerán rendidos a vuestro paso.


    —Eso sin duda—escuché decir por detrás de ella en inglés a Harry, porque no podía ser otro que él. Además, que la mochila que llevaba puesta en su pecho me daba que pensar que no portaba un gato.


    —Hija, este es Harry y él es Alex—murmuró con todo el amor del mundo mientras apartaba su gorrito para que lo viera.


    —¿Alex? Pero ese es el nombre…


    —El nombre que siempre quisiste para un hermanito que nunca llegó, hasta ahora, que ya lo tienes aquí.


    Me emocionó el gesto de que mi madre se hubiera acordado de eso y de que lo hubiese llamado así. Yo no me había ocupado de saber el nombre de aquel renacuajo que contaba con pocas semanas de vida y que en mi cabeza se llamaba Harry Jr. o algo parecido.


    Nuria me dio un codazo y, a continuación, me animó a que dijese algo.


    —Pero bueno, niña, ¿qué te parece? Dile algo a tu hermano, ¿no es la mayor ricura del mundo?


    —Bueno, es… es muy pequeño, eso es lo que es—le comenté y seguí hablando con mi madre, porque en contra de lo que mi amiga predijo, a mí aquel mico no me movió nada.


    —Normal que sea pequeño, cariño, apenas es un recién nacido. Algún día, eso sí, serás madre y verás la cantidad de amor que es capaz de inspirarte uno de estos—me comentó mi madre.


    —No lo creo, sinceramente no lo creo.


    —¿Qué no crees?


    —Que yo vaya a ser madre, lo siento mucho, pero me habéis trastocado los planes entre todos.


    —¿Y eso por qué?


    —Por el lío que habéis formado, ¿te parece poco? Habéis tirado mis pilares abajo, yo ya no sé lo que pensar de nada.


    —Hija, yo no he pretendido en ningún momento eso.


    —Vamos a dejarlo mamá, si la culpa no es tuya ni de papá, la culpa es de…—Me mordí la lengua para no señalar a Harry.


    Con mi madre hablaba en castellano, ya que así el otro, que tenía cara de lelo, no tenía por qué meterse donde nadie le mandaba, así de sencillo.


    Me cogí del brazo de mi madre y Nuria me miraba negando con la cabeza. Para ella era súper fácil, ya que había seguido siendo la reina de su casa, pero era la mía, mi casa, la que había saltado en pedazos llevándose a su paso todo lo que pilló por medio.


    En el parking nos esperaba un cochazo de esos de infarto. Yo sabía por mi madre que Harry era un hombre muy rico, aunque ella no era una mujer interesada ni de hablar de ese tipo de cosas.


    Llegamos a su hotel babeando por las ventanillas del coche, porque la visión del bullicioso Nueva York nos atrapó a Nuria y a mí desde el primer momento. Y cuando fuimos a parar a aquel lujoso hotel cercano a la 5º Avenida ambas flipamos.


    —¿Este es el hotel? —le pregunté.


    —Sí, cariño, ¿te gusta?


    —Es flipante, mamá, flipante.


    No es que se alojaran provisionalmente en aquel hotel por alguna razón determinada. Es que vivían en él porque Harry era el dueño, de locos.


    —Te va a encantar, cariño, te va a encantar—Me cogió de la mano mientras él, de lo más amoroso, tomaba al bebé entre sus brazos.


    Era obvio que mi madre llevaba mucho tiempo sin verme, demasiado, y que por eso quería darme mi sitio. Además, si mi padre le había soltado el rollo ese de que yo estaba celosa del bebé, pues la mujer andaba con pies de plomo.


    Entramos en el hall y me maravilló aquel inmenso árbol, el mejor recordatorio de que estábamos ante las fechas más entrañables del año.


    Enseguida nos vimos rodeados por multitud de empleados que pretendían desde que les diéramos los abrigos hasta portar el equipaje de Nuria y el mío. Jamás me había visto en otra igual, aunque la soltura con la que mi madre se movía por allí me indicaba que su vida se desarrollaba así, como si fuera la dueña no ya del hotel, sino del mundo.


    Nos subimos en el ascensor y el bebé comenzó a llorar.


    —Tiene hambre, dámelo—le indicó mi madre al padre que, las cosas como son, parecía muy pendiente del crío.


    Conforme ella lo tomaba en brazos yo observé la escena con cierta pelusilla, algo que no se me pasó por alto.


    —¿Y por qué sabes que tiene hambre? ¿Viene con un temporizador o algo?


    —No, hija, es por la forma en la que llora, aparte de que ya le toca su biberón, ¿quieres sostenerlo tú?


    —¿Yo? Quita, quita, que no…


    Mi madre me miró con cara de que tendría que derrochar paciencia conmigo. Y Nuria lo hizo con otra de que igual ella no derrochaba paciencia, sino que se liaba a coscorrones.


    —Yo sí que quiero cogerlo, Gloria, yo lo meceré—se ofreció.


    —Siempre fue muy pelota, mamá, ya lo sabes.


    —A mí solo me parece amable… y natural—eso iba con retintín, apelando a mi falta de naturalidad.


    —Sí, sí, todo esto es de lo más natural…


    Salimos del ascensor y concluí que lo que tenía poco de natural era el lujo con el que vivían. Yo no es que pudiera quejarme, la nuestra de Pamplona era una gran casa y yo tenía todo lo que podía desear y más, pero aquel era otro nivel; nivel rico total.


    La que tenían habilitada para ellos era una planta completa del hotel, concretamente la última, con unas vistas increíbles a todo Nueva York. La sensación de mirar a través de sus vidrieras era sublime, imponente, única.


    Mientras Harry le decía a una chica de servicio que le trajese el biberón del renacuajo, yo me limitaba a observar a través de aquellas vidrieras y a pensar que por algo de ese lugar se decía que era la capital del mundo.


    Nuria miraba embelesada al niño y mi madre la invitó a darle ella misma el biberón.


    —¿Yo? No sé si sabré, pero me encantaría.


    —Es mucho menos difícil que el máster ese que estáis cursando las dos—le comentó porque aparte de amigas y compañeras de vida lo éramos también de estudios.


    —Tienes razón, dámelo…


    Me estaba pudriendo la sangre la pelotera aquella, ¿a qué aspiraba? Cogió al niño y se lo colocó en la falda mientras que le enseñaba el biberón. Debió ser el olor de este el que lo motivó a sacar su diminuta lengua de esa boca que parecía dibujada.


    —Parece un gatito—pensé en alto.


    —Es una monería, un auténtico regalo del cielo—añadió mi madre.


    —Bueno, pero parece un gatito, así de indefenso.


    —Para algo tiene a su hermana, para que lo defienda.


    —A mí no me metas en marrones, mamá. Yo quería un hermano cuando era una enana y necesitaba ejercer de hermana mayor, ahora ya…


    —Ahora tienes la magnífica oportunidad de hacerlo, cariño.


    —Sí, sí, magnífica. No veas, lanzando cohetes me paso el día.


    —Bueno, te voy a enseñar la habitación que compartirás con Nuria, porque he pensado que te gustará dormir con ella.


    —No lo sé, mamá, igual ella prefiere dormir con el niño ese.


    —¿Has dicho “el niño ese”? ¿De veras que lo has dicho?


    —Lo siento, se me ha escapado, pero que tampoco es un pecado, ¿no? Ya está bien, hombre, ¿dónde está mi habitación?


    Estaba muy arañada, también el renacuajo acaparaba a Nuria, como si yo no tuviera bastante con que hubiese retenido allí a mi madre como a un rehén. A mí se me había metido en la cabeza que, de no ser por ese embarazo repentino y a traición, mi madre hubiese vuelto a casa por mucho que Harry hubiera tratado de retenerla.


    Por esa razón, aquella pequeña criaturilla era otro de los “culpables” de que yo me sintiera tan desgraciada. O quizás el principal culpable, uno que acumulaba toda la culpa en su diminuto cuerpo, porque era de lo más chiquitajo, eso sí.


    Mi madre abrió una de las enormes dependencias de aquella planta, que estaba dispuesta en forma de casa y por tanto comunicadas, y me quedé con la baba caída, a punto estuvieron de tener que aplicarme corriente o algo para que volviese en mí.


    —¿Todo esto es para nosotras, mamá?


    —Sí, Harry lo ha dispuesto todo para que estuvierais a gusto. Lo creas o no, para él es algo muy importante.


    —Vaya por Dios, siempre Harry.


    —Es un gran hombre, hija, sé que tú tienes tus reservas respecto a él, pero te garantizo que es un buen hombre.


    —¿Mis reservas? Mamá, procura no hacerme hablar, que se me calienta el pico y luego dirás que soy una deslenguada.


    —Cariño, yo puedo entender muchas cosas, incluso muchas más de las que tú crees, pero él no tuvo la culpa de nada.


    —¿Y entonces? ¿Acaso la tuvo mi padre? Porque te recuerdo que él lo único que hizo fue quedarse en casa cuidando de mí. La culpa fue de este tío, que se metió en medio y terminó con una familia.


    —¿Tú te escuchas? ¿Crees que es lógico lo que estás diciendo? Tu padre también es un gran hombre, hija, nunca lo he puesto en duda. Solo que lo nuestro sufrió el desgaste propio de muchos años en común. En nuestro caso no supimos mantener viva la llama de la pasión. Ven, siéntate—Muy cariñosa, se sentó en el filo de la cama y quiso que yo hiciera lo propio.


    —Mamá, no me trates como a una niña. Yo viví con vosotros y sé muy bien lo que vi; siempre os quisisteis mucho, no me digas que no.


    —No te digo que no, pero era ya más cariño que otra cosa. No había pasión, había mucho respeto y el amor de los muchos años que pasamos juntos. Sin embargo, cuando conocí a Harry entendí que yo aún podía darme una segunda oportunidad para amar.


    —Eso queda muy bonito en las pelis, mamá.


    —Nada de en las pelis, ¿acaso no crees que la merecía y que tu padre la merecía también?


    —Yo no entiendo nada. Tú feliz con tu Harry aquí en la quinta puñeta.


    —No es la puñeta, es la avenida—Rio ella.


    —Muy graciosa, mamá, si sentido del humor no te faltó nunca. Hace falta valor para decir que ya no había pasión entre vosotros.


    —Y es la verdad, cariño. Tú veías lo que querías ver desde tu lugar; el de hija, pero como mujer te digo que yo me siento ahora mucho más viva.


    —Y dale, tú erre que erre, solo falta que ya me cuentes tus intimidades de alcoba y me tiro por el rascacielos este sin pensarlo—Volteé los ojos porque la conversación me estaba amargando.


    —Venga, te voy a dejar para que tomes una ducha. Vas a flipar con los chorros de agua, cuando lo descubrí me quedaba dentro hasta que los dedos se me arrugaban como un garbanzo…


    —Vale, mamá, esa sí te la compro; necesito una ducha como el comer.
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    Justo a esa hora, a la de comer, nos volvimos a reunir en el gran salón que era el centro de aquella planta.


    El bebé dormía como un tronco en un cuquito entre su padre y mi madre. Bueno, que mi madre también era la suya, pero menos…


    —Me ha maravillado la habitación, esto es para flipar, Gloria—le comentaba Nuria de lo más animada.


    —¿Y a ti te ha gustado, Marina? —me preguntó Harry.


    También era mala pata. Yo que no tenía el más mínimo interés en mantener conversación con él y él que parecía de lo más interesado en mantenerla conmigo.


    —Sí, no está mal—le respondí sin darle la menor importancia, cuando lo cierto es que no me había alojado nunca en un lugar así de lujoso y particular.


    —Me alegro mucho porque me gustaría que te sintieras aquí como mi hija—La sopa que me estaba tomando por poco me sale por los ojos de la tos que me produjo, vaya, que se me fue por mal camino.


    De la sensación comencé a patalear y a dar manotazos y suerte que el cuco del renacuajo no estaba a mi alcance, porque de otro modo lo pongo en órbita.


    —Yo es que padre ya tengo uno, y bien guapo que es, ¿sabes? —le solté en cuando pude articular palabra.


    —Lo sé, sé muchas cosas de Máximo, tu madre me las ha contado.


    —Pues mira qué modernos sois.


    —Hija, no por estar aquí me he olvidado de vosotros, eso que te conste.


    Para mí mi padre, que se llamaba Máximo, había sido como su tocayo en la peli de “Gladiator”, como ese personaje que encarnó un joven y fuerte Russell Crowe. Y que Harry hablase de él, por muy rico que fuese me jodía, ya se podía lavar la boca con jabón.


    —Ya, mamá, pues poco se nota. Bien se habrá encargado este de…


    —Cariño, este tiene un nombre y es Harry, además de mi pareja es el padre de tu hermano, así que le debes un respeto.


    —Le debo… mamá, prefiero guardarme para mí lo que le debo porque no resultaría muy decoroso soltarlo aquí en plena mesa.


    —Hija, a veces te pones imposible, ¿por qué te empeñas en hacer las cosas tan difíciles?


    —¿Yo me he encargado de hacerlas difíciles? Pero si eran muy fáciles hasta que él entró en acción, no es justo—Solo me faltó patalear.


    Nuria asistía atónita a la conversación y no dudó en tratar de hacerme entrar en razón pisándome. Lo que me faltaba, le devolví tal pisotón que la dejé sin sentido, un poco más y le tienen que cortar el pie a la altura del cuello, sin exagerar.


    —¡Dios, no se puede ser más bruta!


    —Te jodes, por meterte donde no te llaman…


    —Hija, estás imposible, todos estamos aquí dorándote la píldora y tú en plan niña mimada, pues que sepas que Harry ha organizado esta noche una bonita fiesta para celebrar vuestra llegada.


    —¿Una fiesta? Venga ya, mamá, de modo que yo no quería venir y ahora vais a celebrarlo…


    —Sí, y te pido por favor que no nos hagas ese feo, a mí también me hace mucha ilusión.


    —Yo lo he hecho con mi mejor intención, Marina, con mi mejor intención—reiteró él.


    —Ese es el problema que tú, con tal de decir luego que no has pretendido fastidiar a nadie, me vas jodiendo la vida y ya, ¡qué hartura!


    —Marina, ¡se acabó! Si vas a seguir con esa conducta te saco ahora mismo el billete de vuelta y pasas las Navidades con tu padre—se enfureció mi madre.


    Me lo llegué a pensar, pero, dado que yo me iba a Nueva York, mi padre se marchó con Carol a esquiar fuera de España, por lo que tampoco era una opción.


    —No pasa nada, de veras que no—intervino Harry.


    —Oye, que a mí no me hace falta que vengas tú a defenderme. Yo me basto y me sobro para hacerlo, ¿lo has entendido? —le indiqué.


    —Lo único que puede estar entendiendo es lo que tú le estás dando a entender, que eres una completa maleducada, Marina, y ni tu padre ni yo te hemos educado así.


    Estuve a punto de levantarme de la mesa y marcharme a mi dormitorio, si bien entendí que mi madre había puesto toda la ilusión en mi visita y yo no podía joderle las Navidades. Si hubiera sido por el otro, por Harry, a ese que lo zurcieran, pero mi madre era mi madre y a ella la adoraba.


    —Está bien, mamá, lo siento mucho, asistiremos a esa fiesta.


    —Yo pensaba asistir seguro—añadió Nuria, que estaba sembradita.


    —Tú y yo ya hablaremos. Oye, mamá, ¿y qué se supone que nos vamos a poner? ¿Es una fiesta íntima o algo más grande?


    —¿Tú has visto el lugar en el que estamos, hija? Aquí no hay fiestas íntimas, esta misma tarde os traerán una serie de vestidos que he seleccionado para ambas.


    —¿Nos los van a traer aquí?


    —Sí, desde las mejores tiendas del mismísimo Beverly Hills, ¿algo que objetar?


    —Absolutamente nada—le aseguró mi amiga con la sonrisa más luminosa del mundo.


    Cualquiera hubiera flipado viviendo lo que ambas estábamos viviendo en esos momentos en los que, sin embargo, yo mostraba cara de haber ingerido unas cuantas docenas de ostras en mal estado.


    Tras el almuerzo, ambas nos retiramos a descansar un poco, si bien los berreos del pequeño me obligaron a taparme los oídos con la almohada.


    —Es que no lo puedo soportar, te juro que no lo soporto.


    —Si yo te soporto a ti, tú puedes soportar cualquier cosa. Palabra que no hay quien te aguante, amiga, palabra…
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    Entre el gusto de mi madre y el dinero del tal Harry, la colección de vestidos que nos trajeron para elegir fue de alucinar.


    —¡Toma ya! ¡Le haremos sombra a cualquier influencer!


    —Yo lo único que quiero es que pase ya la jodida fiesta y luego las jodidas Navidades…


    —De eso nada, que yo las quiero vivir a tope, pues menuda ilusión. Niña, ¿tú no te has dado cuenta de que la mayoría de la gente se morirá sin tener una experiencia de este tipo?


    —¿Sin tener un berrenchín como el que tengo yo? Pues puede ser, porque esto no se lo deseo a nadie.


    —Qué tonta eres, sin estar en un hotel como este, tratadas a cuerpo de reina, con el cariño de tu madre y de tu padrastro, que es un milloneti y que, perdona que te diga, pero está como un queso.


    Sin más le tiré con la almohada con todas mis ganas y ella se quejó.


    —¡Dios! Que me has dado fuerte, ¿qué haces’


    —Eso por guarra, ¿también te va a gustar mi padrastro? Lo tuyo es prácticamente una aberración, te lo deberías hacer mirar.


    —¿Mirar? No sé lo que voy a mirar a partir de ahora, igual me has dejado bizca o tuerta…


    —Mientras no digas tarada, porque tarada ya venías de fábrica.


    —Lo que tú digas, qué harta me tienes.


    Las puertas del dormitorio se abrieron y era mi madre.


    —He escuchado jaleo y he querido venir con este chiquitín a ver lo que pasaba.


    —Vaya por Dios—suspiré.


    —¿Qué pasa? ¿Hasta cuando vas a mantener esta situación de hostilidad con tu hermano?


    —Si no es hostilidad, mamá, es que simplemente paso, ¿vale? —le dije mientras lo miraba por el rabillo del ojo.


    —Seguro que a él le gustaría mucho que lo cogieses. La sangre llama a la sangre, mi niña.


    —Hasta eso me has hecho, hasta la mosqueta—me decía la otra mientras un hilillo de sangre era cierto que salía de su nariz.


    —Eso por lista, que eres tú muy lista.


    —Te veo muy tensa, hija.


    —Sí, Gloria, tu hija está más tensa que el fontanero de El Titanic, pero cualquiera le dice algo, ya la has visto, te suelta un zurriagazo de cuidado.


    —Está bien, voy a encargar que te traigan alguna infusión relajante, Marina, coge a tu hermano.


    —Que no, que no, ¿qué dices de que lo coja? Que seguro que lo estropeo y me echas la culpa. Y el padre más, que no, que te digo yo que no.


    —Déjate de tonterías, venga.


    Mi madre era madre y con eso ya está todo dicho. Cuando a una madre se le mete algo entre ceja y ceja, ya se puede caer el mundo que se termina saliendo con la suya. Y cuando me quise dar cuenta tenía al renacuajo en brazos.


    —Y ahora, ¿qué hago yo con esto? —le pregunté a Nuria.


    —Envolverlo para regalo, no te fastidia, ¿qué vas a hacer? Disfrutarlo, punto.


    —¿Disfrutar de qué? Si además tiene un olor raro y está muy blandito.


    —A ver que voy, que igual es que se ha hecho caca.


    —Capaz, solo por fastidiar es capaz.


    Nuria se acercó y puso cara de sabueso, tras lo cual negó con la cabeza.


    —Solo huele a bebé, es el olor más tierno del mundo.


    —¿A bebé? Pues a mí me huele raro.


    —Tú sí que eres más rara que un perro verde.


    —Pues blandito sí que está.


    —Normal, como que es un recién nacido y no Arnold Schwarzenegger en “Terminator”, guapita.


    —Yo qué sé, lo mismo se le parte algo.


    —Tú sí que debiste partir la pila bautismal del golpe que te diste con ella. Así te has quedado de tarada. Por cierto, que vaya puntazo el de llamarlo Alex, ¿no te parece?


    —Mi madre, que ha querido ganar puntos así conmigo. Y yo no tengo nada en su contra, ya lo sabes.


    —¿Y en contra del bebé?


    —Ni fu ni fa, me resbala.


    —Eres más idiota, si es un amor. Es que Dios le da pañuelo a quien no tiene nariz, ya me gustaría a mí que fuera mi hermano.


    —Pues toma, te lo regalo. Cierto que está sin envolver, pero te lo regalo.


    —Boba, que eres más boba… No puedes serlo más.


    Mi madre volvió con una botella y nos sirvió un chupito a cada una.


    —Pero mamá, ¿no decías que ibas a traerme una infusión relajante?


    —Cierto, pero he pensado que esto te sentará mucho mejor. Y a Nuria y a mí también.


    —Vale, vale, pero yo los sirvo—me ofrecí para así quitarme al renacuajo de encima y dárselo a Nuria.


    —Trae aquí, que es la cosita más bonita que ha visto su tía Nuria nunca, ¿verdad que sí?


    —No te esfuerces, que es sordo—le solté en un arranque de los míos.


    —¿Cómo va a ser sordo, hija? Gracias a Dios no lo es.


    —Yo qué sé, mamá, lo que quiero decir es que no puede contestar.


    —Lo que no quiere decir que no sea la cosita más feliz del mundo escuchando cómo le decimos cositas bonitas.


    —A mí es que esas se me han gastado…


    —Tú estás muy tonta, cielo, muy tonta, pero pronto se te caerá la baba con él.


    —Sí, me pondré un babero, mamá. Yo lo único que quiero es que pasen las Navidades ya y volver a la normalidad.


    —¿No te alegras de verme?


    —A ti sí, pero al resto…


    —Gloria dale tú porque yo le daría, solo que luego salgo mal parada—Le señaló al tapón de algodón que se había puesto en el orificio nasal.


    —Eso te pasa por graciosa, te aguantas.


    —Me parece que me voy a arriesgar a darle y ya después… Después que sea lo que Dios quiera, Gloria.
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    Bajamos a la hora de la fiesta y todas las miradas estaban puestas en nosotras.


    —Un poco de atención, por favor—pidió Harry y a mí me sentó fatal, ¿qué quería? — Esta noche tengo el placer de presentaros a Marina, la hija de Gloria, que por tanto ya también considero mi hija, así como a su amiga Nuria. Hemos tenido la suerte de que ambas vengan a pasar las Navidades con nosotros, por lo que os puedo decir que hoy siento que ya tengo conmigo a toda mi familia.


    —Por favor, Marina, no la vayas a liar como el pollito, que lo que está diciendo no puede ser más bonito—intervino Nuria.


    —¿Bonito? Este tipo no sabe lo que dice, hombre, es que a mí no me conoce, me está cabreando más que a un mico.


    —Pues a mí me ha parecido precioso. El tío no solo es súper atractivo, sino que resulta un amor. Menudo ojo que tiene tu madre, tendré que decirle que me dé clases.


    —¿Tú cuándo vas a pasar por el psicólogo? Porque de veras que te lo has de hacer mirar, qué asco.


    Mientras le hablaba mi madre nos miraba, ya que el tal Harry se había quedado a la expectativa, como esperando que nos acercásemos a él para presentarnos como era debido.


    —Calla y anda, que mira el gesto suplicante de tu madre, se te debería caer la cara de vergüenza.


    —Se te debería caer a ti por las cosas que dices, pero como no la conoces.


    Nuria me dio un empujón que me obligó a caminar hacia Harry y él aprovechó el momento para ponerme el brazo por encima del hombro. Si os soy sincera, fue como que me quemase, no podía estar más incómoda. Hice un breve saludo y salí danzando en dirección a una copa.


    Uno de los camareros que pasaba por allí se dio cuenta de mi necesidad y enseguida me ofreció una.


    —Señorita, ¿está usted bien?


    —Ni soy señorita ni estoy bien, solo necesito beber.


    Cogí la copa y, ante sus asombrados ojos, me la bebí enterita.


    —Tenga cuidado no vaya a ser que…


    —Tranquilo, que no será la primera vez que me pille una buena borrachera y, es más, es que hoy la necesito.


    —¿Le pasa algo? ¿La puedo ayudar?


    —Bebe conmigo si quieres ayudarme.


    —Eso me temo que no puedo hacerlo, pero si se le ofrece alguna cosa más, no dude en pedírmela.


    —Que me hables de tú, eso es lo que quiero.


    —No debería, usted es la hija del dueño y eso es algo que nos aleja bastante.


    —¿La hija de ese egocéntrico? No hace más que chupar cámara, ni de coña, yo tengo un padre que no tiene nada que ver con él, por fortuna.


    —Pues mire que a mí me parece muy cariñoso con usted. De hecho, nos ha pedido a todos que estuviéramos muy pendientes.


    —Un pelotero, eso es el tal Harry. Si se ha creído que me va a comprar con sus chorradas va listo, ni en broma.


    —Va en serio, yo creo que quiere de veras que usted disfrute de una estancia de lo más agradable, que no le falte de nada.


    —Pues entonces búscame un pitillo.


    —¿Un pitillo? No se puede fumar aquí.


    —Pero hay una terraza que viene a ser como un estadio olímpico, ¿tampoco se puede fumar allí?


    —Allí sí.


    —Pues consígueme un pitillo entonces, que estoy de los nervios. Y, si no, me tomaré otra copa del tirón y luego otra…


    —¿Se ha quedado sin cigarrillos? ¿O es que pretende comenzar a fumar esta noche?


    —Es que solo fumo cuando estoy de mala leche y esta noche lo estoy, vaya si lo estoy.


    —¿No le gusta Nueva York?


    —Supongo que eso sí, pero todavía no he visto nada, no me ha dado tiempo. Lo único que he visto ha sido una farsa de familia feliz con un crío que ni me va ni me viene. Pero no sé por qué te estoy contando todo esto, cuando lo cierto es que yo solo quiero un pitillo o diez copas más, o las dos cosas—le confesé con un puntito de desesperación.


    —Espere un momento, se lo conseguiré.


    Salió del salón y Nuria se me acercó.


    —Déjame adivinar; le has pedido un pitillo.


    —¿Y tú por qué me tienes que conocer tan bien? Qué coraje me da que seas tan listilla.


    —Porque soy como tu hermana. Por cierto, mamma mía, cómo está el camarero.


    —Muy salida, tú vas muy salida, definitivamente te voy a coger hora para el sexólogo.


    —¿Sexólogo? No veas cómo me ponen a mí esos.


    —Eres desesperante, desesperante.


    Mi madre se nos acercó en ese momento, de lo más elegante como iba.


    —Estáis impresionantes, chicas, impresionantes.


    —Sí, los vestidos son una virguería, mamá, gracias.


    —Gloria, ¿por qué mi madre y tú no os dedicáis también a la alta costura? Podríais hacer vestidos como estos.


    —Porque ya tenemos bastante con la ropa casual, pero si os animáis vosotras, yo lo dejo ahí en el aire.


    Mi madre no paraba de decir tonterías y yo lo único que quería era un cigarrillo, por lo que enseguida le di esquinazo y observé que el camarero venía precipitadamente.


    —Aquí lo tiene, pero por favor, que no se entere el señor Denson.


    —¿Así se apellido Harry?


    —¿Acaso no lo sabe? Si también es el apellido de su hermano, no puede ser.


    —¿Qué hermano? Mira, dame ese cigarrillo y vente conmigo a la terraza.


    —No puedo ir, lo siento mucho.


    —¿No puedes? ¿También os esclaviza?


    —¿El Señor Denson? Puede jurar que no, este hotel no puede estar en mejores manos. Se trata de un hombre muy justo, todos estamos encantados con él.


    —Vaya por Dios, también os tiene engañados a vosotros.


    —¿Engañados? No la entiendo.


    —Lo siento, pero necesito encender este cigarro ya o la que se encenderá seré yo.


    —Venga por aquí y la acompañaré—me indicó y le seguí.


    No fuimos a la terraza principal, sino a una más pequeña e íntima en la que no había nadie.


    —Cielos, qué lugar más bonito y recogido—La belleza de las vistas era sobrecogedora.


    —Me alegra que le guste.


    —¿Piensas seguir sin tutearme durante toda la noche?


    —Es que yo no podré permanecer con usted toda la noche, bastante he hecho con escaparme ahora.


    —Ya, bueno, me llamo Marina y si de veras quieres que esté a gusto, olvídate de quién soy y tutéame como si acabaras de conocerme en la calle o en la universidad, por decirte algo. Lo siento, supongo que no irás a la universidad—corregí.


    —No, no, se equivoca. Sí que voy, aunque ya tengo treinta años, más vale tarde que nunca.


    —¿Tú fumas? —le pregunté después de encender el pitillo con el mechero que también me había conseguido.


    —No, yo no.


    —Así que eres un buen chico.


    —Al menos procuro serlo—Rio.


    —Explícame eso—le pedí mientras daba una calada al cigarrillo y expulsaba lentamente el humo.


    —Pues que ya me metí en varios problemas de joven y luego me di cuenta de que la vida es mucho más bonita si dejas los líos a un lado.


    —Así que te convertiste en una especie de chico bueno.


    —Digamos que me convertí en un tipo normal, simplemente.


    —Pues muy normal no te veo, si te digo la verdad.


    —¿Qué quiere decir con eso? —me preguntó mientras le eché el humo en la cara, un tanto chulilla.


    —Que la mayoría de la gente no se atrevería a dejar su puesto de trabajo para ir a buscarle un cigarrillo a la hija de su jefe.


    —Bueno, digamos que mi jefe directo no es el Señor Denson. O, mejor dicho, sí lo es, pero me refiero al otro Señor Denson, al director, al hermano de Harry.


    —Espera, espera, ¿qué has dicho? ¿Hay otro Denson en el hotel? ¿Es que se clonan o cómo va esto?


    —No, no se clonan, es el hermano de Harry, como le digo. Harry es el dueño y su hermano Edward el director.


    —Vaya, o sea que voy a tener a los Denson a pares, ¿tienes alguna buena noticia para mí?


    —¿Le parece poco estar aquí disfrutando de estas vistas?


    —Será que no puedo disfrutar demasiado de nada estos días. Por cierto, no me has dicho cómo te llamas.


    —Me llamo Liam, encantado de conocerla—Sonrió.


    —Vale, ya era hora de que te presentaras como es debido—Le di dos besos mientras sonreía.


    —Perdone, es que esta situación me descoloca un poco.


    —¿Qué situación? ¿La de estar aguantando el tipo mientras yo te doy las quejas de todo? Debo parecerte una niñata malcriada, pero es que hay muchas cosas de mí que no sabes.


    —Lo está diciendo usted todo, que conste.


    —¿Qué estudias, Liam?


    —Estudio Derecho, me encantaría ser abogado algún día.


    —O sea que quieres entrar a trabajar en algún gran despacho, pues que sepas que perderás parte de encanto, mola como eres.


    —¿Y quién le ha dicho que ese sea mi propósito? Yo lo que quiero es defender a la gente sin recursos. No aspiro a ganar mogollón de pasta, sino a echarle a un cable a la gente que no puede pagarse un abogado.


    —O sea, que no solo socorres a las niñatas, sino que tienes buen corazón.


    —Claro que sí, ¿qué se creía? Por cierto, me tengo que ir porque si Edward me echa de menos me quedaré sin curro.


    —¿Edward es el hermano de Harry?


    —Sí y le garantizo que no tiene tan buen talante como él.


    —Es que yo no quiero volver a la fiesta.


    —Pues debería, aquí cogerá una pulmonía y yo no puedo dejarle mi chaqueta, la necesito para trabajar.


    —Gracias por el detalle de todas formas, ¿sueles estar por aquí?


    —¿Por esta terraza? Pues no crea, no se me ha perdido nada por aquí—bromeó.


    —Ya me has entendido…


    —¿Por el hotel? Echo aquí más unas que un reloj, si es lo que quiere saber.


    —Me imagino y el caso es que lo dices con una sonrisa en la cara.


    —¿Y por qué no debería tenerla? Tengo trabajo, estudio y encima acabo de pasar unos minutos con la chica más guapa de todo Nueva York.


    —¿Te he parecido eso? —le pregunté.


    —Por supuesto que sí, le repito que ha sido todo un placer.


    —Y yo te repito que deberías tutearme y que si no lo haces deberé tomar medidas.


    —¿Medidas?


    —Sí, medidas como estas—Me abalancé hacia él y le di un besazo en todos los morros que lo dejé con las patas colgando.


    —Marina, yo…Yo creo que esto no ha estado bien, te lo digo en serio.


    —¿No? Pues fíjate que ha servido para que me tutees, tan mal no habrá estado—Le sonreí.


    —Tú me has entendido…


    —Yo es que si te digo la verdad ya no entiendo nada, así que hago lo que me sale del alma, por no decir del higo, que sonaría muy ordinario.


    —Tú no eres nada ordinaria y lo sabes…


    —Ya, pero también te digo que antes de venir aquí estuve a punto de tirarme de los pelos.


    —¿Por qué estás tan contrariada?


    —Tú no lo entenderías, paso de contártelo.


    —¿Y eso? ¿Me ves cara de idiota? No tengo mucho tiempo, eso es cierto, pero me intriga.


    —Es que por culpa de Harry me he quedado sin familia, ¿sabes? Él engatusó a mi madre y ahora han tenido un niño y yo… Yo necesito varias copas más—Aguanté las lágrimas que me provocaba hablar de aquello.


    —Pero yo veo que tu madre está feliz con Harry y que ambos te apoyan a muerte, ¿acaso le pasó algo malo a tu padre?


    —Sí, que apareció Carol que es como otro grano en el culo.


    —¿Carol es su nueva pareja? ¿Y le hace infeliz?


    —No, a él no, me hace infeliz a mí, ¿te parece poco?


    —¿Y ese es todo el problema? —Me sonrió y hasta levantó mi mentón para que lo mirase. Tenía unos ojos negros y una mirada penetrante que eran una auténtica pasada.


    —Pues claro, ¿es que no lo entiendes?


    —Mi padre era ludópata y cocainómano. Un día se metió en tantos líos que lo mataron en un ajuste de cuentas. Mi madre, para sacarnos adelante sola a mis hermanos y a mí, que éramos unos niños, ejerció la prostitución durante un buen puñado de años. Ahora friega escaleras de sol a sol, ¿cómo lo ves?


    —Vaya, lo siento mucho—murmuré dándome cuenta de que igual un poquillo sí que me había pasado en mis apreciaciones.


    —Y aun así hay que ver el lado positivo de la vida, así que vuelve a ese salón y dalo todo en la pista, bonita—Me guiñó el ojo.
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    Abrí un ojo, luego abrí el otro, y comprobé que tenía un dolor de cabeza de campeonato.


    —Cielo santo, ¿qué me ha pasado? —me quejé al incorporarme.


    —Que anoche pillaste la madre de todas las borracheras, eso es lo que te ha pasado—me comentó muy risueña Nuria.


    —¿Y se puede saber qué es eso que te hace tanta gracia? Porque yo tengo un dolor de tarro que es para morirme, no veo el chiste por ninguna parte.


    —Es que estabas muy graciosa. Por primera vez desde que planteamos este viaje lo estabas.


    —¿Muy graciosa? Yo solo recuerdo que bebí y bebí.


    —Bebiste más que un cosaco, eso desde luego, y tenías acosado al chaval ese, al camarero, ¿Liam se llama?


    —¿Acosado? Mira que tienes mala lengua, yo no recuerdo nada, pero acosado seguro que no lo tenía.


    —Es cierto que no se le veía mal, las cosas como son, aunque un tanto cortado. Sobre todo, porque Edward lo miró mal en más de una ocasión.


    —Espera, espera, ¿el tipo que estaba a tu lado era Edward? ¿Ese con cara de perro peligroso? Y no digo potencialmente peligroso, sino peligroso directamente. Recuerdo que te vestí de limpio, además, que es súper viejo para ti, ¿qué tienes tú con los viejos?


    —¿Qué dices de súper viejo? Tiene cuarenta y es otro que está de rechupete, no me digas que no.


    —Se parece a Harry, eso es lo único que vi. Ya solo que por eso me cae mal, porque se parece.


    —Venga ya, no dices más que majaderías. Además, que se ha ofrecido a hacernos de guía por Nueva York esta tarde.


    —¿Estás de broma? Yo no pienso salir con ese tío ni a la puerta de la calle, que te conozco y eres capaz de quedarte pillada. Y yo lo soy de no mirarte más a la cara.


    —Tarde, ya llegas tarde para eso. Estuvimos bailando toda la noche, nos lo pasamos genial.


    —So pedazo de traidora, no me digas que te has pasado al bando enemigo porque todavía te cojo y te estrangulo.


    —Qué dramática eres, ¿qué estás hablando de bando enemigo ni bando enemigo? Edward es un tío encantador, te va a gustar mucho.


    —Sí, sí, igual hasta me enamoro también de él y nos tiramos de los pelos tú y yo, no te jode.


    —No deberías malpensar tanto de la gente antes de conocerla. Vamos a desayunar y te lo presentaré, venga.


    —¿Va a estar en el desayuno? ¿Y eso a santo de qué?


    —A santo de que él también pertenece a la familia. Y hazme el favor de no poner tu típica cara de despedir gente porque tú no eres la única que tienes derecho a ser feliz.


    —¿Y tu felicidad está en ese tipo? Pues vaya mierda de felicidad, te conformas con cualquier cosa.


    —Es que tú lo miras con malos ojos por ser hermano de quien es, pero Edward es un tío de esos que se meten por los ojos.


    —A ti sí que te metía yo por los ojos unas buenas lentillas a ver si así apuntabas en condiciones, porque tienes un ojito que vaya.


    —Lo dice la que tiene un historial amoroso digno de alabar, no me hagas hablar, no me hagas hablar.


    —Ni puñetera falta que me hace, yo ya paso del amor, no creo en nada de eso.


    —Pues para pasar del amor bien que le comiste anoche los morros al camarero.


    —¿Liam te lo ha contado? —le pregunté sorprendida.


    —Pues claro que no me lo ha contado, fuiste tú quien me lo confesó entre copa y copa. Estabas de lo más divertida, con un hipo que no veas.


    —No, si ahora mi madre me dará la chapa, es lo que me faltaba.


    —Tu madre y Harry se retiraron pronto, ¿no lo recuerdas? Por lo del pequeñín, que se despierta temprano. Son unos padrazos, disfrutan mucho ocupándose de él personalmente.


    Me lo estaba comentando cuando mi madre abrió la puerta de la habitación con él en brazos


    —Alguien quiere darle los buenos días a su hermana mayor y a su tita Nuria—Me lo dejó al lado, en la cama, mientras él me miraba muy quietecito justo antes de comenzar a berrear.


    —¡Dios! ¿Qué es esto? Cógelo, mamá, que me tiene manía, ¿es que acaso no lo ves? Tú tienes mucha psicología, se nota a las claras que este niño y yo somos incompatibles.


    —Lo único que se nota es que lo he soltado y que quiere brazos, hija, haz el favor de cogerlo un poco.


    —¿Y tengo que ser yo? Qué perra te ha entrado con eso, mamá, que lo coja Nuria, que es la pelotera oficial del reino.


    —Gloria, ¿tú tienes inconveniente en que yo le abra la cabeza a tu hija? Porque sería de lo más interesante saber qué leñe tiene dentro, ¡que cojas a tu hermano ya!


    —No podéis ser más pesaditas las dos. Además, que yo no sé cómo sostenerlo, ¿y si se le cae la cabeza?


    —¿Cómo se le va a caer la cabeza? Tú se la sujetas y ya.


    —¿Y si se le cae por mucho que yo se la sujete? Qué agobio y además que a mí no me sienta bien—me quejé.


    —¿Y quién dice que no te sienta bien? Voy a tomarte una foto con él para que eches a arder las redes, ¿ok?


    —Yo no pienso subir ninguna foto con el mico, me niego en redondo. Alguien podría pensar que es mío y joderme la reputación.


    —Es que en parte es tuyo, hija, es tu hermano, ¿de veras no te da mala conciencia hablar así de él? Porque a mí me genera una profunda tristeza. Siempre albergué la esperanza de que este embarazo te hiciese ilusión y suavizase el hecho de que me quedase en Nueva York.


    —Mamá, este embarazo, vamos a llamar las cosas como son, fue el fruto de la conspiración urdida por el listo de Harry, que vio así la posibilidad de arrebatarte definitivamente de mi lado. Desde el principio supe que había algo que olía mal en todo esto, desde el principio. Y ahora encima es que huele peor, huele, huele… ¿a qué porras huele este niño, es que está podrido por dentro?


    Las dos se echaron a reír y por una vez me dieron la razón.


    —Pues parece que se ha hecho cacota, te traeré un pañal para que lo limpies, hija, que me está llamando Harry.


    —¿Y qué si te está llamando? No me vayas a dejar con el marrón, ¿eh? Y nunca mejor dicho lo del marrón.


    —Nuria, tráele tú el pañal y que lo cambie—le pidió mi madre.


    —Esto es el fruto de un plan tenebroso, lo tenéis todo planeado, pues que sepas que lo voy a cambiar, pero por otro, mamá, por otro que no huela a… a pura mierda, que es a lo que huele este niño.


    Mi madre se fue riéndose a carcajadas y allí que me dejó con el renacuajo. En cuanto a Nuria, ella se moría de la risa, ojiplática y expectante como estaba.


    —No me creo que te vayas a quedar ahí de brazos cruzados sin hacer nada.


    —Claro que no, pienso ir por el pañal como me ha indicado tu madre, ya sabes que soy muy obediente.


    —Muy zorra eres tú, más que obediente, ¿o es que acaso le has dicho a mi madre las ganas que tienes de tirarte a su cuñado?


    Justo lo pronunciaba cuando el tal Edward entraba por la puerta, lo que hizo que Nuria estuviese a punto de caer desmayada.


    —Ni caso a esta, que está muy trastornada, estamos tratando de ingresarla en algún tipo de clínica de salud mental, solo que el proceso es tedioso—le comentó con las mejillas más rojas que un par de tomates de esos ideales para hacer salmorejo.


    —A mí no me ha ofendido, desde luego—le comentó él, de lo más ancho e hipócrita.


    —Mirad, yo os dejo aquí que por lo visto tengo una misión, no sé quién puñetas me mandaría a venir a Nueva York a oler mierda de mico.


    —Espera, que voy por el pañal.


    —No hace falta, ya lo cojo yo.


    Me estaban hiriendo en mi orgullo y encima se reían. También el tal Edward, que sí que parecía un calco de su hermano, en más joven, eso sí.


    —Por cierto, nos presentaron anoche, solo que estabas un tanto perjudicada—me comentó metiendo el dedo en la llaga, algo que se veía que era de familia.


    —Normal, como que tu familia no para de producirme perjuicios, y así estoy, con el niño este cagado hasta las trancas, ¿te puedes quitar de en medio?


    —¿Perdona? Me parece que no son formas.


    —Mira, yo es que me he levantado con resaca y cuando tengo resaca el problema reside en que me cuesta una barbaridad domar al monstruo ese que llevo dentro, ¿sabes?


    —Insisto en que no me parecen formas.


    Lo noté en su mirada; era un auténtico zorro, pero como a mí allí no se me hacía caso, que todas me tomaban por el pito del sereno, pues nada. Pillé el dichoso pañal y entonces me fui hacia el baño con el crío, poniéndolo en el cambiador.


    —Y ahora, renacuajo, te vas a quedar ahí quieto hasta que yo vea un tutorial de cómo mierda se hace esto, ¿lo entiendes? No me digas que no es ocurrente lo de la “mierda”.


    Se ve que no era yo sola la de las ideas, él también tuvo una. En concreto, tuvo la idea de echar una meada justo en ese momento que me puso perdida y que provocó que diera un grito que debieron escuchar hasta en la planta de abajo.


    —¿Qué ha pasado? —Vino Nuria corriendo mientras el mico lloraba a consecuencia del susto que le produjo mi grito.


    —Que se ha meado, no le ha bastado con humillarme con su gran cagada, que ahora se me ha meado encima, ¿tú ves el cacharro ese tan chico que tiene? Pues más lejos llega, qué barbaridad.


    Yo no daba abasto, pues las toallitas con las que se suponía que debía limpiarle el culo me sirvieron para limpiarme primero a mí, que estaba que daba pena. Y mientras es que me estaba asfixiando por el mal olor que desprendía el cabronzuelo, ¿era posible que no estuviese podrido? Pues lo disimulaba estupendamente.


    —Hazme el favor de buscar una pinza y una mascarilla, ¡y rápido! —le chillé a Nuria.


    —Si quieres te traigo también una bata, porque parece que vas a operar a alguien.


    —A ti te voy a operar y sin anestesia. Evidentemente son para mi nariz, que no puedo soportarlo, ¡corre!


    Lo hizo y no solo eso, también hizo el canelo tomándome más de una foto mientras yo lo cambiaba, siguiendo uno por uno los pasos del tutorial.


    Cuando por fin hube terminado me quité los guantes, que había cogido unos de esos de látex que encontré en el baño, me retiré la pinza, tiré la mascarilla y salí volando a dárselo a mi madre.


    —A mí no me lo vuelvas a enseñar ni en foto. Y encima estarás dejando que se te pase el plazo de garantía, el niño viene defectuoso, parece que haya salido de un pozo de aguas de esas fétidas, mamá.


    —Angelito, ¿cómo puedes decir esas cosas? Solo se ha hecho caca, tú también la hacías.


    —Y la hago, que no llevo las tripas en un canasto, pero no jorobo a nadie ni huelo a caca de la vaca como el enano. Además, que yo enseguida perfumo el baño, que te diga Nuria si huele a algo.


    —Yo solo huelo a celos—insinuó la otra y después tuvo que correr.


    —Digo con su edad, hija, que tampoco olías a Heno de Pravia cuando había que cambiarte.


    —No compares, mamá, no compares porque este enano y yo no nos parecemos en nada.


    —¿Que no os parecéis? Mira, vamos a comparar fotos…—Sacó de su móvil una de él y otra mía.


    —Como dos gotitas de agua, jódete—me soltó Nuria.


    —Tú sigue hablando y hablo yo, a ver quién puede más, advertida quedas.

  


  
    Capítulo 8
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    Nos fuimos a la calle con el tal Edward, mandaba narices que Nuria se hubiese salido con la suya.


    Ellos iban delante y yo unos pasos atrás, con unos andares lánguidos que provocó la risa de Liam al pasar por delante de la cafetería.


    La idea para aquella tarde era ver el icono navideño neoyorquino; el árbol iluminado del Rockefeller Center.


    A mí siempre me había hecho gran ilusión verlo, si bien maldita la gracia que me hacía ir con aquel tipo, algo que le comenté de soslayo a un Liam que no me quitaba ojo de encima.


    —¿Y si me escapo en un rato y lo vemos juntos? —me propuso y me dejó patidifusa, no lo esperaba para nada.


    —¿Todavía quieres venir conmigo después de lo que te hice anoche? —le pregunté con sorna mientras esos dos caminaban la mar de acaramelados.


    —Puede que precisamente por lo que me hiciste anoche.


    —¿Ya no te parezco una niñata maleducada?


    —Pues claro que me lo pareces, ¿por quién me has tomado? No puedo cambiar de opinión con tanta rapidez, no sería lógico.


    —Qué simpático y, además, que si hay algo lógico aquí que venga Dios y lo vea.


    —Espérame en una hora delante del árbol, te haré una llamada perdida cuando llegue porque estará atestado de gente.


    —Para eso deberías tener mi teléfono y no lo tienes.


    —Me bastará con que me des tu número, el teléfono de pija te lo puedes quedar.


    —Corre, apúntalo—le comenté emocionada.


    Yo estaba más que dispuesta a darles esquinazo a aquellos dos porque me mataba la idea de ir con ese tipo a ninguna parte. Si a mi amiga se le había ido la chota, ese era su problema, pero yo quería mezclarme con ellos lo menos posible.


    Nos subimos a su coche y ella se sentó en el asiento del copiloto mientras yo sonreía pensado en la carilla de Liam y en su desparpajo.


    —Oye, ¿te he dicho ya que Marina canta muy bien? —le preguntó.


    —Yo no necesito que me des publicidad, Nuria, que no tengo pensamiento de ir al festival de la OTI.


    —Pero que podrías cantarnos algún villancico camino del árbol, es que yo estoy tan emocionada.


    —Sí, y una nana también os podría cantar esta noche mientras os sujeto la vela, ¡que no pienso cantar nada!


    —Qué malaje estás, así no hay quien haga planes contigo, no nos vayas a dar la tarde.


    —No, tú tranquilita, que yo la tarde no os la pienso dar.


    Abrí el WhatsApp y me dio por escribirle a Liam.


    Yo: “Ni se te ocurra tardar mucho, que igual me da un ataque de asco y la palmo”.


    Él: “Ni se te ocurra palmarla, contando los minutos para salir”.


    Nuria me miró interrogante y yo le lancé una miradita un tanto maléfica, que para eso me estaba tocando la moral más de lo debido.


    —¿Todo bien, Marina?


    —Todo de lujo, algo me dice que vamos a pasar una tarde estupenda.


    Llegamos y sí que había gente allí, buscar a alguien sería como buscar una aguja en un pajar, suerte que le había dejado mi teléfono.


    La gente miraba embobada el impresionante árbol; niños, mayores, ancianos… Todos parecían sumamente felices ante tan icónico símbolo navideño, como si cualquier deseo que pidieran en aquel lugar pudiera hacerse realidad de repente.


    Yo lo único que pedía era que aquellas Navidades pasasen pronto y seguía pensando en ello cuando por fin recibí la llamada de Liam, que me indicó que mirase a un punto concreto en el que lo divisé medio subido a una farola, haciéndome señas una hora después.


    —Nuria, nos vemos en el hotel esta noche—le indiqué.


    —¿Cómo dices? ¿Dónde se supone que vas, so loca?


    —No te preocupes por mí, estaré genial, ¿vale?


    Pasé de darle más explicaciones, que para eso ella se había liado con el tío ese sin dármelas tampoco a mí, de manera que corría hasta donde estaba Liam y él se bajó de un salto.


    —Parecías un mono ahí arriba.


    —¿Un mono? Pero ¿qué tipo de mono? ¿Un orangután? —Hizo el típico gesto con los brazos para emularlo.


    —Pues lo mismo sí, ¿dónde vamos?


    —Te voy a llevar a un punto estratégico desde el que se ve mejor el árbol, ven conmigo—Me cogió de la mano y me sacó de entre la multitud.


    —Pero si nos estamos apartando, ¿lo dices de verdad?


    —¿Tú confías en mí? —Me apretó la mano fuerte.


    Casi instintivamente le dije que sí y no sé ni por qué, cuando lo cierto es que se trataba de un total desconocido para mí. Enseguida me di cuenta de que se estaba quedando conmigo, algo que debía encantarle.


    —Sí que confío, pero está de bote en bote, no veremos más de lo que hemos visto.


    —Es que la magia de la Navidad se escapa del árbol para inundar todo Rockefeller Center, ya el árbol lo has visto, es hora de tocar la magia con la punta de los dedos.


    —Tú con la punta de los dedos solo estás tocando mi cintura, incluso diría que has traspasado su frontera sur.


    —Perdona, ¿te molesta?


    —¿A mí? Espero que esto te saque de dudas—Lo cogí por los botones de su parka y lo atraje hacia mí, dándole un besazo que lo dejó tiritando.


    —Cielos, se me ha quitado el frío de golpe, paseemos por aquí.


    Siguió tomándome por la cintura y yo también hice lo propio. De lo que había encontrado en Nueva York hasta el momento, Liam era lo único que me gustaba. Obvio que no pretendía tener nada con él, solo quería vivir el momento y que me hiciera olvidar todo el mal rollo que me suponía el resto.


    Comenzamos a pasear por la zona y le di la razón en que había algo de mágica en ella. Hay determinados lugares en el mundo que son emblemáticos por alguna razón de peso y aquel lo era. Recorrerlo de la mano de Liam hizo que mi mente se convirtiera de repente en un lienzo en blanco en el que yo pudiese imprimir los colores que más me gustasen.


    —¿Hacia dónde vamos? —le pregunté cuando lo noté caminar tan decidido.


    —Hay algo que no puedes perderte, estoy seguro de que te va a gustar. Por muchas veces que suba, a mí siempre me ofrece una imagen de Manhattan distinta, una con la que soñar en distintas claves.


    —Dices unas cosas muy bonitas, aunque supongo que no te pillará de nuevas, estarás harto de escucharlo.


    —No creas, me gusta que me lo digas.


    —Tú sabes más de lo que te han enseñado, ya no te digo nada más. Y hablando de todo, ¿qué es eso que quieres enseñarme?


    Lo supe enseguida y suerte que fui con él porque la imagen de Manhattan desde arriba del Top of the Rock no hubiera sido lo mismo sin Liam.


    —¿Es alucinante o no es alucinante?


    —Lo es y esos ojos que tú tienes también lo son, aunque igualmente te lo habrán dicho mil veces.


    —No tantas ni tampoco como me lo dices tú, ¿me lo repites?


    —Pues va a ser que no, no te pienso repetir nada.


    —Eso es porque eres mala conmigo. Y yo que quería llevarte a otro sitio.


    —¿A otro sitio? Igual me conviene repetírtelo.


    —No serás tú una pequeña interesada, ¿no?


    —O grande, igual soy una gran interesada—Le di un nuevo beso y entonces él sostuvo mi cara, haciendo que durase bastante más.


    —Me gusta como besas, Marina, me gusta mucho.


    —Tampoco tú besas mal, aunque negaré haberlo dicho ante cualquier tribunal…


    —Tú no estudiarás leyes también.


    —No, yo estudio Finanzas, entiendo de números.


    —Pero si a ti te saldrán las cuentas, no te preocupes.


    —¿Y eso por qué?


    —Cuando uno tiene un padrastro como el que tú tienes, salen sí o sí.


    —¿Dinero de Harry? No me dieran más tormento que tener que aceptar su dinero, no lo haría jamás. No me hace falta y si me hiciera sería a la última persona a la que recurriría.


    —Pues es una verdadera pena porque se trata de uno de los mejores hombres que conozco.


    —Estoy empezando a pensar que te ha sobornado para que me convenzas de eso, ¿puede ser?


    —No, no me ha sobornado. Es de justicia, Harry me dio una oportunidad cuando mucha otra gente no lo habría hecho.


    —¿Y eso por qué? No te está haciendo ningún favor, tú te lo curras y bien, te pasas mil horas en el hotel.


    —Ya, pero cuando uno viene con un currículum manchado como el mío no es fácil que nadie te tienda una mano.


    —Tampoco creo que seas tú ahora un asesino en serie, vamos digo yo.


    —No, pero te sorprenderían ciertas cosas, créeme. Eso sí, solo te voy a decir una cosa; todo lo hice porque mi familia no pasara necesidades, solo por eso.


    —¿Robaste un banco? ¿Es eso? Porque robar un banco es picar alto.


    —No, claro que no, estaría entre barrotes si lo hubiera hecho. Solo hurtos, un lío por aquí, otro por allá… Al final terminas haciéndote conocido entre la policía y tienes una ficha de la que no te sientes orgulloso, pero que es tu jodida seña de identidad porque tú no tuviste las oportunidades que tuvieron otros. Después de eso, cuando alguien te permite partir de cero se lo agradeces de por vida.


    —Ahora entiendo muchas cosas, entiendo que quieras ser abogado de gente sin recursos y entiendo que debes pensar que soy una pija que nunca ha tenido problemas de verdad y que debería tener uno para saber de qué va la vida, ¿puede ser?


    —Yo no podría desearte ningún problema. Ojalá que valores lo que tienes, eso es lo único que te deseo—Me abrazó mientras seguíamos contemplando esas vistas y mientras yo pensaba en lo que decía sobre Harry.


    Una vez salimos de allí me ofreció invitarme a cenar una de las que, en sus palabras, eran las mejores hamburguesas de todo Nueva York, que encontramos en un pequeño local no demasiado lejos de allí.


    Era un sitio al que solía ir y el dueño lo saludó con efusividad. Yo notaba que era una persona que despertaba la simpatía del resto, de esas que van por la calle ayudando a todo aquel que lo pueda necesitar, desde una abuelita que pretende cruzar la calle hasta un crío que se cae y rompe a llorar.


    Liam parecía un tipo especial y pese a que la vida le había golpeado, él no parecía resentido ni pretendía devolverle el golpe, eso también se notaba. Más bien parecía un tipo sencillo y feliz que disfrutaba con las pequeñas cosas y que me hablaba con gran pasión sobre todo lo que nos rodeaba.


    —¿Son o no son las mejores hamburguesas del mundo, preciosa? Dime la verdad.


    —Lo son, lo son, me saben mucho mejor que la comida del hotel.


    —Pues mira que la cocina de allí es espectacular, también te lo digo.


    —Pero esto me gusta mucho más, estar aquí contigo, alejada de ese mundo que me molesta tanto.


    —Ese mundo es ahora parte de tu mundo y cuanto antes lo aceptes mejor te irá.


    —No quiero pertenecer a él, solo me siento identificada con mi madre, el resto…


    —¿No me digas que el chiquitín no te despierta ternura? Si nos tiene locos a todos y no somos de su familia.


    —No sé lo que siento hacia él, no lo sé. Me gustaría abrazarlo y pensar que es algo mío, pero noto un rechazo que no puedo evitar.


    Una vez que terminamos de cenar nos dimos uno y mil besos. Llegamos al hotel un par de horas después, una vez hubimos paseado, reído y hasta cantado a tope. También Liam cantaba bien y descubrimos que hacíamos buen dúo.


    —Me temo que ya es hora de que subas—me comentó una vez en la puerta del hotel.


    —Pues sí, me temo que sí y es una verdadera pena porque lo único que me gustaría sería escaparme contigo esta noche.


    —Edward me acusaría de haberte secuestrado para pedir un rescate, él es así de mal pensado.


    —No te cae bien, a mí tampoco.


    —No nos cae bien a ninguno de sus empleados, te lo garantizo. En cuanto a ti, seguro que tiene más que ver con el hecho de que sea el hermano de Harry.


    —Eso es verdad, me tengo que ir ya, pero antes…


    —Antes ven aquí—murmuró mientras nos besábamos con pasión en la puerta.


    Sentíamos un feeling y una atracción grande. Era evidente que en el primer hueco que encontrásemos echaríamos un polvo de escándalo y también era evidente que ambos lo estábamos deseando.


    Subí y allí me estaban esperando todos en plan tribunal, solo les faltaba la toga. Qué lástima que yo no pudiese contar con mi propio abogado defensor, que acababa de marcharse.


    —Cariño, nos tenías preocupadísimos a todos, ¿dónde se supone que has estado? —Se abalanzó mi madre hacia mí.


    —Mamá, no hagas un drama que no he ido a pasear por medio de un campo de minas, estaba disfrutando de Nueva York, ¿no es eso lo que tú me dices siempre? Que disfrute de todo aquello que tenga a mano.


    —Pues sí, cariño, pero dentro de unas normas.


    —No lo estás diciendo en serio, mamá, no lo estás diciendo en serio, yo ya no tengo quince años—Negué con la cabeza.


    —Y lo sé, mi amor, y lo sé. Pero también sé que Nueva York puede resultar extremadamente peligroso para una chica sola, ¿sabes?


    —Mamá, no vayas por ahí, no quieras cortarme las alas porque no. Si vas a hacerlo, yo me vuelvo para España y paso las Navidades sola.


    —Eso es chantaje—añadió Edward y a mí me sentó como un tiro.


    —Perdona, ¿qué es eso que has dicho?


    —Lo evidente, que es chantaje puro y duro, la verdad.


    —Para mí que tú deberías abstenerte de meter las narices en mis asuntos, no me conoces y no tenemos nada en común—le advertí.


    —Hija, debes entender que Edward estaba muy preocupado por ti, habéis salido juntos y él se sentía responsable de lo que os pudiera pasar tanto a Nuria como a ti.


    —Mamá, créeme que su cabeza está en otras cosas, ¿o de veras no os habéis dado cuenta de que estos dos están liados?


    Lo solté porque me sentí acorralada por todos ellos, aunque he de reconocer que me pasé tres pueblos por la parte que toca a mi amiga, quien me lanzó una mirada enfurecida.


    —Lo tenías que decir, es que lo tenías que decir o no te quedabas tranquila.


    —Nuria es la verdad…


    —También hay otras verdades y yo no las he vomitado, bonita.


    —Vale, vale, perdona…


    Entendí que no le haría ningún bien a Liam que ella soltara lo que sabía por mí, así que pretendí dar por zanjada la conversación. Claro que cuando una mete la pata a veces eso ya no resulta tan sencillo.


    —¿Tú estás liado con esta cría? —le preguntó Harry no dando crédito.


    —No es una cría, que no tiene quince años, hermano


    —Edward, pero evidentemente es un error—Parecía muy disgustado.


    —¿Perdona? Tu primera mujer y tú os llevabais un buen puñado de años y que yo recuerde nadie os reprochó nada.


    —Sí, quizás tengas razón en eso, pero en este caso es un error.


    —Ya, en este caso es un error porque se trata de la amiga de tu hija, ¿no? Pues déjame decirte que uno no manda en sus sentimientos.


    —¿De qué sentimientos estás hablando? Si a ti todavía no te ha dado tiempo a sentir nada. Y otra cosa, que yo no soy la hija de este, ¿me estás oyendo? —Señalé a Harry.


    —Hija, “este” tiene un nombre y es Harry, así que será mejor que no lo olvides.


    —Mamá, cómo no ibas a saltar en su defensa, qué harta estoy.


    —Es normal que lo haga, te estás comportando de un modo muy insolente e incluso irresponsable, no esperaba esto de ti.


    —Ni yo esperaba que tú huyeras con este tío y tuvieras al niño ese con él y mira. Y di la verdad, ni siquiera te lo he reprochado, yo siempre te he defendido y tú ahora me dejas en la estacada.


    —No te consiento que vuelvas a hablar de él como “el niño ese”, es que no te lo consiento.


    —Pues lo siento, mamá, pero es que a mí no me nace otra cosa, qué le vamos a hacer.


    —Me dan ganas de darte un par de buenas bofetadas, eso es lo que me da. Haz el favor de marcharte a tu habitación.


    —Sí, me voy a ir porque estáis todos en mi contra y no me da la gana de que me machaquéis. Estas son las peores Navidades de mi vida y el único deseo que puedo pedir es que pasen volando.


    —No sabes lo que dices, hija, no sabes lo que dices.


    —Y tú no sabes lo que has hecho, mamá, no tienes ni idea de lo que has perdido.


    Giré sobre mis talones y me metí en la cama. Cerré los ojos y me hice la dormida porque Nuria no tardó en llegar y no tenía ganas de hablar con ella.

  


  
    Capítulo 9


    [image: ]


    Abrí un ojo y escuché que Nuria resoplaba, de lo más disgustada.


    —Sé que has dormido mal por mi culpa y lo siento, so petarda.


    —No, ahora no vengas haciéndote la graciosa como si no hubiera pasado nada porque sí ha pasado, ¿te estás enterando?


    —Vale, vale, haya paz, sé que he metido la pata y trataré de sacarla, pero es que no puedo ver al tío ese.


    —Menuda novedad; no puedes ver a Edward, no puedes ver a Harry y, para más inri, no puedes ver ni a tu hermano, que hace falta tener valor para una cosa así. Miedo me daría a mí.


    —¿Miedo por qué?


    —Porque si le pasara alguna cosa mala al bebé te sentirías fatal por no haberlo querido, por eso.


    —No hagas ahora un drama de esto, te lo pido por favor.


    —No es ningún drama. Es que hay que estar muy tarada para acusar a un crío inocente y recién nacido de todos tus males.


    —Yo no hago eso y lo sabes.


    —Ojalá, yo lo único que sé es que sí, que lo haces. Y que nos estás jodiendo las vacaciones a todos, ya de paso. Ahora mismo no tenemos ningún problema y tú estás deseando crear uno, eso es lo que estás deseando.


    Me sentí fatal porque no le faltaba razón en el sentido de que también la estaba amargando a ella y mi amiga no se lo merecía para nada.


    —Vale, vale, vale, ya he aprendido la lección, procuraré que no vuelva a pasar, ¿ok?


    —Eso hace falta, que demuestres de una puñetera vez la edad que tienes y nos dejes a todos en paz. Además, que Edward a ti no te ha hecho nada y la has tomado con él.


    —Puede que Harry y el niño no tengan tanta culpa como yo creo, pero en cuanto a Edward, a ese hay que echarle de comer aparte, Nuria.


    —Y dale, el asunto es no dar tu brazo a torcer. Tú y yo vamos a escapar mal de esta, te lo digo. Ya está bien de echar mierda encima de Edward, a mí el tío me mola.


    —Te mola, te mola, ¿tú te estás escuchando? ¿Qué piensas? ¿Casarte con ese vejestorio y quedarte a vivir aquí en Nueva York? ¿Es que tú también me vas a abandonar?


    —El vejestorio, como tú dices, está más bueno que el pan y, en cuanto a lo de abandonarte, te lo deberías hacer mirar porque tú no te das cuenta, pero tu discurso va sobre ti, sobre ti y después, también sobre ti. Y yo comienzo a estar muy harta de tus chorradas.


    —Perdóname, Nuria, yo no quiero agotarte.


    —Pues me agotas, y no pongas ahora voz de mosquita muerta poque sabes que lo haces. Y muy bien que se te da, me agotas por completo.


    —Quizás tengas razón en eso de que te agoto, pero es que tú no sabes dónde te estás metiendo.


    —Vaya, ahora resulta que tú eres la madura de las dos y vienes a contarme que la carajota soy yo y que me estoy metiendo en la boca del lobo sin saberlo, ¿no?


    —Pues un poco puede ser, amiga, y siento mucho decírtelo, pero es que Edward tiene una fama atroz en el hotel.


    —Ah, vale, ya me has acojonado. Edward es el demonio y Harry también. En cuanto al pequeño Alex, ese solo es un aprendiz de demonio, pero todo se andará.


    —No, no es eso. Es Edward, mal que me pese a Harry parecen quererlo todos y, sin embargo, de Edward hablan pestes.


    —Ya, y eso lo sabes porque has ido haciendo una encuesta, empleado por empleado, ¿no? ¿O quizás lo sepas por boca de Liam solo?


    —No se lo tomes a mal y no digas nada, por favor.


    —No, no se lo tomo a mal, pero ¿tú te has parado a pensar que ese chico lo que sienta es mucha envidia de Edward?


    —¿Envidia? ¿Y eso por qué?


    —Porque Edward está a la altura para ser mi pareja y, sin embargo, Liam no te llega a ti ni a la suela del zapato.


    —¿No estás de coña? Tú nunca has sido clasista, Nuria, ¿puede ser que en este hotel repartan algo en el ambiente que agilipolla? Porque no lo entiendo.


    —La que no lo entiendes eres tú. Edward y yo estuvimos hablando mucho esta tarde sobre lo que pega y lo que no pega.


    —¿Es porque le has contado lo de Liam? ¿Se lo has contado?


    —Que no, que no se lo he contado, tranquila.


    —Ni se te ocurra hacerlo, que no me fío de él.


    —¿Y por qué te fías de Liam? Alguien así solo puede estar buscando una cosa a tu lado; escalar peldaños sociales. Lo siento mucho, pera esa es una escalera muy atractiva y resulta que hay mucha gente que no dudaría en tratar de llegar a lo más alto como fuera.


    —¿Y eso por qué? ¿Es que acaso yo no puedo gustarle? ¿Y tú a Edward sí?


    —No, no, si también le gustarás, porque encima el tío tiene suerte y eres un caramelo de chica, pero que ese se agarraría a un clavo ardiendo con tal de salir de donde está metido.


    —Nuria, a ti te han lavado el cerebro. Ha sido Edward, todas esas ideas ridículas de que la gente no pega y tal te las está metiendo en el coco para hacerte ver que tú tienes que estar con alguien como él, para que veas por sus ojos. Alguna oscura intención tendrá…


    —Claro y la oscura intención la tiene Edward y no Liam, que él sí que es muy de fiar. A la primera de cambio ha estado despotricando de su jefe, ¿a ti eso te despierta confianza? Porque a mí ninguna y menos sabiendo que pertenece a tu familia, porque lo quieras o no es así.
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    Ese día el ambiente en el hotel ya era pura Navidad. Estábamos a un día vista y la gente iba y venía, bulliciosa.


    Mi madre se empeñó, eso sí, en que teníamos que salir todos juntos. A mí no me apetecía absolutamente nada, pero entendí que igual se lo debía un poco a todos, incluida a Nuria, quien estaba de lo más calentita conmigo.


    Habíamos desayunado todos juntos, Edward también, porque ese ya no nos dejaba ni a sol ni a sombra. Según me comentó mi madre, Harry ya estaba algo más tranquilo, aunque le había impactado lo de su hermano y mi amiga.


    En cuanto a ella, que lo había comentado con su socia y madre de Nuria por teléfono, estaba también más tranquila al respecto. Ninguna le había dado demasiada importancia, viéndolo como un lío puntual entre dos adultos, por mucho que les separaran una serie de años.


    A mí aquel tío no me la daba, ya se le caería la máscara, pero mientras sería mejor que me pusiera una cremallerita en la boca para no perjudicar a los demás, que deseaban pasar un buen día.


    —Ven aquí, anda—Me cogió mi madre por el brazo mientras Harry llevaba al peque metido en su mochila.


    —Mamá, no me des más la chapa, porfi.


    —No, hija, si yo lo único que quiero es que estés a gusto de una bendita vez y que disfrutes de todo lo bueno que tienes alrededor. Hoy vamos a ir a uno de mis mercadillos navideños preferidos y así podréis comprar algunos bonitos recuerdos. Incluso escogeremos algo ente todos que poner en el árbol, como hacíamos en Pamplona, ¿lo recuerdas?


    —Claro que lo recuerdo, mamá, y lo echo mucho de menos. Este año cuando hemos sacado el árbol para ponerlo con Carol se me ha caído el alma a los pies.


    —Pero Carol es una buena mujer, tu padre parece muy feliz a su lado.


    —Carol es una tocapelotas como uno que yo me sé—Miré hacia Harry.


    —No puedes ser más tontuela. Además, que me consta que hace todo lo posible porque estés bien.


    —Sí, y por eso se ha venido a vivir a nuestra casa y a ocupar tu lugar, mamá. No seas ingenua, es una interesada.


    —Carol no necesita nada material de tu padre. Su único interés pasa por compartir más tiempo con él. Tú no lo sabes porque todavía no te ha llegado el amor de tu vida, pero cuando te llegue sabrás de lo que te estoy hablando.


    —Ya, mamá, ¿y el amor de tu vida es Harry? Porque antes era papá, te lo recuerdo, ¿cuántos amores de la vida hay? Yo paso del amor…


    —Pues digamos que tu padre fue el amor de una parte de mi vida y ahora Harry lo es de otra parte, ¿tan difícil es de comprender?


    —Pues sí, a mí no me resulta fácil, la verdad. Por eso ya no creo en el amor ni creo en nada.


    —Uy, “Ya no creo en el amor” es uno de mis títulos preferidos, de Jenny Del, ¿te acuerdas de ella? Te hablé más de una vez de esa loquilla…


    —Ah, ya, del terror de las carreteras, sí.


    —Pues hasta en ese libro los protagonistas vencen todas las barreras, porque el amor siempre termina por salir a flote, hija.


    —Vaya por Dios, pues resulta que yo no quiero que salga.


    —Eres más tonta, cariño mío. Algún día entenderás que todo lo que estás diciendo no son más que majaderías y que el amor nos cambia la vida a todos.


    —Yo en el amor ya no creo, mamá, pero en la pasión sí.


    —O sea, en darte un buen revolcón con alguien, ¿no? Si tonta no has sido nunca, hija, ¿hay algún chico que te haga tilín?


    —A lo mejor hay uno, pero ni se te ocurra tratar de someterme a la prueba del polígrafo porque no pienso soltar prenda.


    —Me tienes amordazada, no hay derecho. Echo mucho de menos que me cuentes tus cosas y te echo mucho de menos a ti, cariño.


    —Pues no te imaginas lo que te echo yo a ti, mamá, es que no te lo imaginas—La abracé.


    Llegamos al mercado navideño de Bryant Park y tenía razón mi madre en que era otro de esos sitios con un encanto especial. La pista de hielo y el sinfín de lugares en el que comer algo formaba parte de ese encanto.


    Nuria y yo junto con mi madre nos fuimos perdiendo por cada uno de esos puestecitos y bastaba que abriéramos la boca con la intención de alabar algo para que mi madre nos lo pusiera en las manos.


    Allí pasamos unas horas muy entretenidas y antes de marcharnos almorzamos todos. He de reconocer que conforme pasaban los días Harry me iba cayendo algo mejor, aunque yo seguía teniendo mucho en su contra en mi interior.


    No obstante, al que no podía ver con ojos que tenía en la cara era al pusilánime de su hermano Edward, que me parecía un hipócrita total y al que a menudo descubría mirándome con cara de “a ti no puedo engañarte, pero al resto sí”.


    El peque se despertó a la hora del almuerzo porque se veía que igualmente tenía hambre y fui a pedir que nos calentaran su biberón.


    —¿De veras que no lo quieres intentar tú, hija? —me preguntó mi madre al comenzar a dárselo.


    —No, no, de veras que no. Y procura que no haga de las suyas, que todavía tengo afectada la pituitaria, mamá.


    —Pues tú de peque eras igual…


    —No lo creo, no podía estar tan podrida.


    —Claro que sí, amor mío, claro que sí—Reía ella.


    —Mira mi madre, del buen humor que está.


    —Y me sobran los motivos, ¿o es que no lo ves? Tengo a mis dos hijos conmigo y también al hombre al que amo, estamos en una ciudad fabulosa y en unas fechas inigualables, yo no le puedo pedir más a la vida.
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    A media tarde me escapé al bar a ver a Liam.


    —Ey, guapo, mírame—le indiqué y, en cuanto se dio la vuelta le estampé un beso.


    Suerte que, para no comprometerlo, lo hice al pillarlo en una esquina y nadie nos vio.


    —Ey, ¿de dónde sales tú, gnomito de Navidad?


    —No soy ningún gnomito, aunque sí he pasado toda la mañana en un mercado navideño. Toma, esto es para ti—Le di un caballito de madera que me había encantado para él.


    —¿De veras es para mí? ¿En serio?


    —Oye, ni que te hubiera puesto en las manos un millón de dólares, que no es nada.


    —Claro que es algo. Me gusta mucho y, sobre todo, lo que me gusta es que te has acordado de mí.


    —Tampoco tanto, no te flipes, ¿eh?


    —Trataré de recordarlo, aunque no te puedo prometer nada—bromeó.


    —Oye, ¿te queda mucho para salir? Había pensado en volver a escaquearnos.


    —Cielos, no me digas eso que me da un yuyu, hoy tengo hasta las tantas aquí.


    —¿Y no puedes tratar de salir antes?


    —No, si no quiero que Edward me ponga la carta de despido en la mano.


    —Ya, el imbécil de Edward, qué engañados los tiene a todos—Me había sentado en una de esas mesas altas y enmarcaba mi cara con las manos.


    —Ya, ese tipo no es trigo limpio, ¿te ha molestado?


    —Digamos que ha pinchado bastante por lo de nuestra escapada y eso que no sabía con quién me escapaba.


    —Si lo llega a saber le da algo, es de los que debe pensar que alguien como tú y alguien como yo nunca…—Miró hacia el suelo.


    —Si hasta tú me lo dijiste la primera noche, imagínate él. Bueno, de todos modos, tú y yo solo somos amigos… amigos con derecho a roce—Acaricié su brazo, ese que tenía más duro que un tronco de los de Navidad. Debía hacer muy ejercicio porque estaba macizo.


    —No me digas eso ahora que me va a sobrar la calefacción y me va a sobrar todo—me dijo mientras se desabrochaba un poco la pajarita que, en ese momento, parecía que le ahogaba.


    —Eres más mono…


    —¿Cómo mono? Define eso…


    —Paso, paso de todo—Me desparramé sobre la mesa.


    —Suerte que tienes, porque yo no puedo pasar de ti. Has llegado y no sé lo que has hecho; lo has cambiado todo. No puedo pensar más que en tus besos.


    —Tampoco te me vayas a enamorar que yo a Cupido lo cogía y le daba la del pulpo, no veas las que arma el tío flechita va y flechita viene.


    —Pues a mí no me importaría que me ensartara.


    —Pues a mí no me importaría que me ensartaras tú—añadí de lo más picante.


    —Por favor, por favor, que estoy trabajando.


    —¿Y esta noche? ¿También estarás trabajando? No me digas que haces turnos de veinticuatro horas porque entonces me voy para Edward y le canto las cuarenta.


    —No, obvio que eso no.


    —Pues entonces te vienes a mi habitación.


    —¿Estás loca? ¿Qué dices? Tu habitación está en la última planta, ese sitio está vetado para mí, salvo para subir lo que me pidan.


    —Si yo te invito ya no estará vetado.


    —Tú lo que quieres es que me pongan la carta de despido en la mano, no es posible.


    —Venga ya, bobo, claro que no te voy a poner en ningún compromiso. Yo te esperaré despierta y nadie te verá.


    —No, no, es una locura total.


    —Lo es, ¿pero tú no te mueres por hacer una locura conmigo?


    —Me muero por hacer una y varias, solo que no puedo.


    —Te prometo que nadie nos verá. Y yo tengo muchas, muchas ganas…


    —¿Y tu amiga? ¿No me dijiste que Nuria duerme contigo?


    —Sí, pero ya me ha avanzado que esta noche se escapará para irse a la habitación de Edward, así que todo coordinado.


    —Es una locura, es una locura y lo sabes.


    —Lo sé, solo que ¿quién quiere estar cuerdo? —Le hice una carantoña en la cara y me marché de allí con los andares más sugerentes del mundo.


    No me hacía falta volverme para saber que sus ojos me comían mientras yo me contoneaba camino de la puerta.


    Mi rebeldía interna me llevaba a desafiar a todo y a todos. Yo solo quería hacer lo que me apetecía en cada momento y punto. Tampoco le hacía daño a nadie con ello. Y si Nuria se lo iba a pasar genial esa noche, yo no pensaba ser menos.


    Subí a la habitación y le conté mi plan.


    —¿De veras lo vas a subir aquí? Hace falta valor…


    —De valor nada, que no estoy cometiendo ningún crimen. Y, por cierto, pienso bajar ahora mismo a esa corsetería francesa tan espectacular que vimos antes, todavía debe estar abierta y yo quiero lucir de lo más sexy esta noche.


    —Pues tienes razón, yo voy contigo.


    —Tú al tuyo trata de no emocionarlo tanto porque no sabes cuánta Viagra habrá tomado e igual con tanta emoción no termina de atinar.


    —No seas idiota, Edward está como un toro…


    —Yo lo veo más bien como un cabestro, aunque eso es solo cuestión de gustos…


    —Eres más idiota. Estoy deseando que se te quiten esas gilipolleces de la cabeza, ¿sabes que yo sí que me veo viviendo aquí?


    —Y la idiota soy yo. Tú no corras tanto que igual te llevas un buen palo en cualquier momento y se te acaba todo el cachondeo.


    —Porque tú lo digas se me va a acabar. Pues va a ser que no. Esta será la primera de muchas noches de pasión.


    —De las que quedan hasta primeros de año cuando nos vayamos.


    —Ay, calla, no seas aguafiestas, que yo no me quiero ir. Creo que me estoy enamorando.


    —Y luego no quieres que te diga que eres idiota, ¿y qué te voy a decir que no? ¿Que eres muy lista? Pues no, eres idiota perdida, niña.


    Lo que me faltaba por escuchar…
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    El que escogí fue un capricho en negro de esos capaces de levantar a un muerto de tres días.


    Se trataba de un exquisito body con transparencias, el más sugerente del mundo, y que parecían haber diseñado pensando en mi cuerpo de lo rematadamente bien que me sentaba.


    Me miraba al espejo y me sentía poderosa. También Nuria, que en su caso había escogido un conjunto en dos piezas en rojo, estaba totalmente explosiva.


    Nos sentíamos como un par de escolares a punto de hacer la primera gran travesura de su vida y por un momento me dio por pensar que viajar hasta allí quizás sí que hubiera merecido la pena.


    Cuando llegó la hora de dormir, Nuria se marchó sigilosa y yo me quedé esperando a un Liam que doy fe de que vino tan pronto como pudo.


    Al entrar en la habitación, una fina capa de sudor perlaba su piel por los muchos nervios que estaba pasando.


    —Ey, tranquilo, que te recuerdo que tú no has matado a nadie.


    —Aquí el único muerto que habrá seré yo. Siento que estoy traicionando a Harry, yo no debería estar aquí, es demasiado. Estas habitaciones son su hogar.


    —¿Y ni siquiera por esto deberías estar aquí? —le pregunté mientras me quitaba la ropa y dejaba a la luz el increíble body que lo dejó sin habla.


    —Cielosss—murmuró en el momento en el que pudo articular palabra.


    —Ven aquí—Tiré de él hacia mí tratando de acortar distancias.


    —Estás arrebatadora, explosiva, estás para comerte enterita, solo que yo necesito antes una ducha—me miró suplicante.


    —Me parece una buena idea, nos ducharemos juntos.


    —¿Sí? ¿Te vienes conmigo? —Tiró de mi brazo.


    —Claro que me voy contigo…


    Ni siquiera me quité el body para entrar en el baño y ya en él le propuse una idea todavía mejor.


    —¿Y si tomamos juntos un baño? No sabes lo que los chorros estos pueden hacer por nosotros—Me agaché y se los mostré.


    —Y tú no sabes lo que yo podría hacer por darte placer si sigues agachada así—Sonrió.


    Me levanté y avancé hacia él mientras iba llenando el jacuzzi.


    Allí mismo comenzamos a besarnos como locos y allí mismo mi body pasó a la historia al arrancármelo él, literalmente, con los dientes.


    Yo también me abalancé sobre su ropa y se la quité toda, incluidos esos boxer que escondían su virilidad, la cual quedó expuesta ante mí provocando que se me hiciera la boca agua de lo duro que estaba.


    Quise cantar para él, agachándome, y lo hice. Lo pillé desprevenido, por lo que sus gemidos no tardaron en llegar, saliendo de la forma más natural posible de su garganta. En la mía, notaba ese grosor y esa dureza que no hacían más que intensificarse. Fue entonces cuando, ebrio de mí, me tomó por las axilas y me cogió en peso, comenzando a besarme por todo el cuerpo y sentándome en el filo del jacuzzi para, mientras yo temblaba de deseo, abrir mis labios vaginales y comenzar a jugar con dedos y lengua al mismo tiempo, algo que provocó mi total y absoluta excitación.


    Tuve que contener mis gritos y tuve que hacerlo mucho, porque de otra forma habría evidenciado lo que estaba ocurriendo entre las cuatro paredes de un baño que sí hubiese hablado…


    Para cuando me corrí en su boca, ahogando los gritos mientras marcaba mi mano con los dientes, me tomó en brazos nuevamente y nos sumergimos en ese jacuzzi en el que, a golpe de chorro, me penetró por primera vez.


    La viveza de sus ojos fue la que me alumbró durante esa penetración que viví con total intensidad mientras contenía la respiración y procuraba ir aprisionando su miembro en mi interior, como si quisiera evitar que se me escapase.


    Por su parte, su excitación también crecía por momentos y se notaba, aparte de en su respiración, en los latidos de ese corazón que jugaba a aporrear su pecho mientras su cadera encontraba en la mía su acople perfecto.


    Mientras me poseía, sus manos agarraban las mías, cerrando lo que parecía un círculo perfecto, ya que sus piernas también me aprisionaban.


    Sentía que era locura la suya al poseerme y eso también me hacía enloquecer, aparte que la extrema dureza y grosor de su miembro me estaban proporcionando un placer tal que ganas me daban de dejar la cautela a un lado y chillar para él todo lo que mis pulmones estaban conteniendo para sí.


    No podía sentir más excitación y, pese a que me fascinaba mirar cómo se afanaba en que yo sintiera todo eso que él me hacía sentir, en ciertos momentos cerraba los ojos y me dejaba llevar, como si aquel placer fuera a elevarme a un universo paralelo en el que solo existiéramos él y yo… Junto a ese placer que iba en continuo ascenso.


    Entre gemido y gemido, susurraba su nombre y mis brazos rodeaban su cuello mientras me dejaba hacer, mientras sentía que su sentido de la posesión se acrecentaba deseando llenarme entera de él.


    La pasión se había desatado en ese jacuzzi del que terminamos saliendo después de que el fragor de la batalla que nos envolvió a ambos hubiera dejado en empate las ganas que el uno sentíamos del otro.


    Queríamos más y así nos lo demostramos sobre la cama, donde caímos en mi caso todavía con el pelo empapado mientras él lo retiraba de mi rostro para proporcionarme una mejor visión de su cuerpo entrando en mí, pues no dudó en volver a poseerme en el mismo momento en el que caímos el uno al lado del otro.


    Era tanta la fascinación que sentía por aquel sexo que me estaba llevando a la locura que me sentía chorrear por dentro y por fuera mientras llegaba de nuevo el momento de que él terminara, de que alcanzara el éxtasis, de que sus ojos me dijeran que era en mi interior donde quería alcanzarlo.
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    Mi madre entró por la mañana en la habitación. Que no cunda el pánico, él ya se había ido…


    No es que Liam saliera volando de mi cama después de hacerme el amor, en absoluto. De hecho, se quedó dormido un rato abrazado a mí, tras mirarme durante largo rato como hipnotizado.


    Eso sí, antes del amanecer él salió por el mismo lugar por el que entró Nuria con la intención de no hacer saltar todas las alarmas.


    —Buenos días, bonitas mías. Hoy es Navidad, la primera Navidad de este pequeñín.


    —Es una ricura, Gloria, cada día está más bonito, ¿no te parece, Marina? —Me pinchó porque sabía que de mí no solía salir nada bonito hacia él.


    —Sí que es bonito, sí—les confesé porque lo era y porque quizás iba siendo hora de que yo diera mi brazo a torcer.


    —Gloria, ¡que repiquen todas las campanas!


    —A mí no te me cachondees que todavía te doy un codazo, ¿eh?


    —Si no es cachondeo, es que ya era hora, hija de mi vida. Oye, Gloria, ¿no dijiste que al mediodía tenías que hacer no sé que cosa con Harry?


    —Sí, tenemos que dar las últimas instrucciones para la cena de esta noche.


    —¿Cómo será la cena, mamá? ¿Aquí arriba en la intimidad?


    —No, hija, será abajo en el gran salón. Muchos clientes pagan verdaderas fortunas por alojarse y cenar esta noche aquí, no podemos hacerles ese feo. Hemos de compartir la cena con ellos.


    —Vale, me parece bien.


    —¿Te parece bien? Esa sí que es una novedad, para mí que Papá Noel ha venido por adelantado. Por cierto, que no hace falta decir que ya ha llegado y que vuestros regalos os esperan en el árbol.


    Nuria y yo también lo habíamos tenido en cuenta y les pusimos sus regalos allí, así que nos levantamos como si no hubiéramos roto un plato esa noche y enseguida vimos la cantidad impresionante de paquetes que nos esperaban.


    Un sinfín de ropa y complementos nos cayeron del cielo. Tanto ella como Harry no habían reparado en gastos y, por parte de este último, también nos cayeron un par de pares de pendientes a cada una que debían costar un riñón y medio.


    Nosotras también les entregamos nuestros regalos, lo mismo que al chiquitín. He de decir en favor de mi amiga que ella se encargó de escogerlo todo, a excepción de los de mi madre, que sus regalos sí que los escogí yo.


    Estábamos en ello cuando llegó Edward y le plantó a Nuria en el cuello una gargantilla que también era una verdadera joya.


    —¿Esto quiere decir lo que yo creo que quiere decir? —le preguntó Harry.


    —Nuria me gusta mucho, hermano, hay mil cosas que dependen de ella, pero a mí me gusta mucho.


    Desafiante lo miré.


    —Pues que sepas que ella se volverá conmigo a casa, con gargantilla o sin ella lo hará.


    —Supongo que tendrá voz y voto en esa decisión, ¿no? —Me devolvió la mirada desafiante.


    Es que lo odiaba, ¿era posible que solo yo me diese cuenta de que era un patán? Ese tipo era absolutamente detestable y pretencioso, aparte de que olía a chamusquina desde lejos.


    El problema es que yo había perdido toda credibilidad porque llegué hasta allí echando arena para atrás como a los toros y metiendo a Harry en el mismo saco. Tenía que darle la razón a mi madre; él parecía ser un buen hombre, por mucho que me costase reconocerlo, pero en lo tocante a su hermano, ese era muy distinto…


    —Bueno, bueno, no os peleéis, chicos, que se os da genial enzarzaros—intervino Nuria que yo no sabía de dónde estaba sacando tanta paciencia, pero el caso es que la estaba sacando porque lidiar con nosotros dos no era fácil.


    Enseguida mi madre y Harry nos invitaron a tomar asiento. El desayuno de Navidad nos dejó perplejas a Nuria y a mí, puesto que más que un desayuno parecía un auténtico convite con toda clase de dulces multicolores que hicieron nuestras delicias. Incluso no faltó la tarta de tres chocolates que era mi preferida y que mi madre encargó para que no me faltase ese día.


    Harry tomó en brazos al pequeño y le indicó a mi madre que se acercase para hacerse una foto con unos bastones de caramelos blancos y rojos que estaban dispuestos por toda la mesa. A continuación, me pidió que yo también me levantase para que formara parte de esa foto y comprendí que no lo hacía de mala fe.


    —Levántate, anda, que no puedes ser más tonta—me indicó Nuria.


    —Vale, vale, que ya voy.


    Comprendí que ellos formaban una familia feliz y que yo no era nadie para aguarles la fiesta, además de que en su deseo estaba que yo participara activamente de esa familia.


    —¿Quieres cogerlo tú? —Me pidió mi madre.


    —Es que ya sabes que me da reparito, poco a poco, ¿vale? —le contesté a su ofrecimiento de que sostuviera a mi hermano para la foto.


    Después terminamos de desayunar y todos se dispusieron a hacer cosas. Mi madre y Harry debían bajar por lo del tema de la cena y yo contaba con Nuria, solo que ella salió corriendo detrás de Edward a la que él le pidió que lo acompañase también.


    —¿Te las apañarás un par de horas con tu hermano? —Me pidió mi madre.


    —¿Un par de horas? En un par de horas pueden pasar muchas cosas, mamá, ¿no te parece una exageración?


    —Mejor no te digo lo que me parece una exageración, ¿vale? Te quedas con él y punto.


    —Vale, vale, pero si cuando vuelvas nos hemos peleado o algo no será mi culpa.


    —Sería lo único que faltase ya, que te peleases con tu hermano—Rio al salir.


    Harry la tomó de la mano. Siempre tuve la sensación de que nadie podría quererla como la quiso mi padre, de que nadie la tocaría como él, si bien me había equivocado. Harry estaba loco por ella y se notaba en cada gesto y a mí… A mí no me quedaba otra que alegrarme por mi madre.


    Miré al pequeñín y le hablé tal cual si pudiera entenderme.


    —Y ahora, ¿ahora qué hago yo contigo?
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    Me desperté y miré el reloj. Había pasado como una hora y media, solo que no me había enterado de nada porque me quedé sopa. Normal, tanto jaleo la noche anterior me había pasado factura.


    Miré al cuco del crío y entonces di un respingo impresionante.


    —¿Alex? —pregunté en alto como esperando que él me contestase y obviamente no obtuve respuesta.


    Para mi total desesperación, su cuco estaba vacío y no se encontraba allí. Abrí la puerta de mi habitación de golpe, tratando de dar con la causa de aquella extraña desaparición. Cualquier cosa menos pensar que al crío le hubiese sucedido algo malo.


    Mi esperanza estaba en que mi madre o Nuria hubiesen llegado y, al verme dormida, lo hubiesen tomado en brazos y sacado de la habitación.


    —¡Mamá, Nuria! ¿Estáis alguna de vosotras con Alex? —pregunté en vano, pues allí no había nadie y, por tanto, nadie podía contestarme.


    Me devané los sesos porque el crío no podía haber desaparecido solo, por lo que pensé que igual se lo hubieran llevado de allí.


    No me quedaba otra que buscar a los míos y ver quién tenía al peque porque el corazón se me estaba desbocando y hasta traté de pensar que se trataba de una pesadilla, pero algo me decía que no, que yo estaba despierta.


    En ese momento me sonó el teléfono y era mi padre.


    —Papá, lo siento mucho, pero no, ahora no puedo atenderte porque he perdido a mi hermano—le comenté con todos los nervios del mundo concentrados en mí.


    —¿Has perdido al bebé? ¿Cómo va a ser eso? Un bebé no es como las llaves de casa, que las has perdido cuarenta veces…


    —Papá, si has llamado para ponerme más nerviosa lo estás consiguiendo, ya te diré luego…


    Le colgué porque lo que menos me interesaba en esos momentos era saber lo bien que se lo estaba pasando con Carol. Yo traía algo más interesante entre las manos; saber lo que había ocurrido con el niño.


    Salí al pasillo y enseguida me encontré con Nuria, que volvía hacia allí.


    —Hola, ¿tú tienes al niño? —le pregunté, dándome enseguida cuenta de que era una pregunta de lo más absurda, ¿dónde se supone que podía tenerlo? ¿Metido en un bolsillo? Ni que fuera un llavero.


    —¿Qué dices? El niño lo tenías tú, ¿lo has perdido? ¡Ay, madre! ¿Cómo ha podido pasar? ¿Dónde lo has dejado?


    —Que yo no lo he dejado en ningún lado, ¿me tomas por una irresponsable?


    —Por una irresponsable y total, ¿qué ha pasado? ¿Cómo lo has perdido?


    —Me he quedado dormida, Nuria. No hace falta que te diga que las dos hemos tenido una noche movidita y en cuanto salisteis me puse el cuco al lado. Recuerdo que él se quedó dormido y que a mí se me fueron poniendo los ojos chiguatos mientras lo miraba. Hasta que debió llegar Morfeo y yo caí en sus brazos porque me acabo de despertar y el cuco está vacío.


    —Ea, pues misterio resuelto, habrá sido Morfeo, a mí es que me va a dar algo, madre de Dios, ¡has perdido al niño!


    Me haces el favor y no grites porque seré una irresponsable total, pero no sorda. Ay, Dios, qué agobio, lo he perdido, lo he perdido.


    —¿Qué se supone que has perdido? —me preguntaron y para mi total desesperación era Edward, a quien yo no quería darle la más mínima explicación de nada.


    —Ha perdido al bebé, Edward, se ha despertado y no estaba en el cuco—le explicó Nuria.


    —¿Eso cómo va a ser? No es posible.


    —Claro que no, será que me lo he comido y no me he dado cuenta. Como resulta que soy una bruja me como a los niños crudos. Edward, hazme el favor y no me toques más las narices que bastante tengo con lo que tengo.


    —Hablaré con los de seguridad, si alguna persona se ha llevado al niño alguien ha tenido que ver algo.


    —¿Cómo que si se lo han llevado? —le pregunté de lo más nerviosa.


    —Pues es obvio, si alguien lo han secuestrado—me respondió él con desdén.


    —¿Secuestrado? Eso no puede ser, ¿quién iba a querer hacer una cosa así? ¿Y por qué?


    —Vamos a tranquilizarnos todos. Igual esto tiene una explicación más sencilla, Marina. Busquemos a tu madre, lo mismo ella ha ido a por Alex y lo ha bajado.


    —Eso sí que tiene sentido, seguro que lo ha echado de menos y lo ha cogido ella. Al fin y al cabo, tiene algo que engancha—le confesé.


    —¿Estás bien o tengo que llamar a un exorcista? ¿Has dicho algo positivo sobre el bebé?


    —No te burles de mí, yo antes me lo quedé mirando y que sepas que estuve hasta a punto de cogerlo, solo que sabes que necesito mis tiempos.


    —¿Tus tiempos? Tú lo que necesitas es una buena tunda, pero al menos eso que estás diciendo es bonito, vamos a buscar a tu madre.


    —¿Y si no lo tiene ella? ¿Tú sabes el susto que le vamos a dar?


    —Yo iré a buscar a los de seguridad, pero Nuria tiene razón, Marina, tu madre tiene derecho a saber lo que está ocurriendo. Y mi hermano también.


    Por una puñetera vez en la vida y sin que sirviera de precedente yo tenía que darle la razón a aquel tipo.


    —Está bien, vamos.


    Justo íbamos a subirnos en el ascensor cuando una de las empleadas de la limpieza pagó el pato de mis nervios.


    —¿Dónde vas, Marina?


    —Esa mujer lleva un carro muy grande, igual lo tiene escondido.


    —¿Tú eres idiota? ¿Cómo va a llevar al niño en el carro de la limpieza?


    Sin escucharla, cogí una fregona con su palo y todo y la amenacé con ella.


    —Da un paso más y te llevas el fregonazo del siglo.


    La chica, que me había reconocido, flipó.


    —Señorita Marina, ¿qué dice? ¿Qué le pasa? ¿Está bien?


    Normal que me mirase como si me faltasen dos tornillos porque realmente me faltaban. Estaba allí ante ella, tipo karateca de pacotilla con mi fregona y todo, haciendo el canelo mientras mi hermano podía estar al saber dónde.


    Con todo y con eso, sin dejar de amenazarla, revisé minuciosamente el carro y hasta entonces no le devolví la fregona.


    —Toma, guapa, que te sea leve.


    —Yo no entiendo nada, señorita, yo no entiendo nada.


    Bajaba con Nuria mientras ella negaba con la cabeza.


    —Siempre has sido un cafre con patas, pero desde que has llegado aquí te estás luciendo, te lo garantizo. No sé dónde vamos a llegar.


    —Que me dejes, que no es para tanto, jolines. Es que hay que pensar en todas las posibilidades.


    —Incluida la de recluirte donde puedan ayudarte, porque estás como un chota, amiga, como una chota.


    —Tú menos darle al pico y más ayudarme a buscar, que si no hubieras salido corriendo como una rata cuartelera detrás de Edward nada de esto habría sucedido.


    —Un momento, ¿me estás echando a mí la culpa de haber perdido a tu hermano?


    —Yo solo digo que cuatro ojos ven más que dos, eso es evidente, pero a ti te hace aquello ventosa cada vez que lo ves…


    —Vete a la mierda, Marina, a mí no me vas a hacer tú sentir culpable, ¿te enteras? Yo todavía no te he dicho lo que pienso del tema…


    —¿Y qué piensas, lista?


    —Que yo al niño no lo hubiera perdido, eso es lo que pienso, tómatelo como quieras.


    —Pues me lo voy a tomar como lo que es; como un insulto que viene de alguien que está cambiando por momentos, porque tú te has cambiado de chaqueta desde que estamos aquí.


    —Que me guste Edward no quiere decir que te haya dado la espalda, es tu jodida manía de pensar que contigo o contra ti. Y a mí no me toques las narices porque no, ¿vale?


    —¿Yo te estoy tocando las narices? Lo que te voy es a atrincar de los pelos como sigas así, a mí no me digas tontunas porque no.


    —Solo faltaba que formáramos la mariconera tú y yo hoy aquí, es que solo faltaba eso…


    Pasábamos por delante de la cafetería y Liam me vio. Me sorprendió que estuviera allí porque tenía la mañana libre.


    —¿Qué haces aquí? —Me acerqué a él.


    —Pues nada, aguantar el sueño, que Edward me ha llamado porque un compañero se ha puesto enfermo y he tenido que venir como las balas.


    —Todo simpatía él, ¿no habrás visto a mi hermano por alguna parte?


    —¿Al bebé? ¿A qué te refieres?


    —Que lo he perdido, Liam, que para una vez que me lo dejan lo pierdo, no se puede ser más desastre que yo.


    —¿Qué estás diciendo? Eso no puede ser…


    —Sí que puede ser, que me eché a dormir y cuando quise darme cuenta el niño no estaba, no estaba por ninguna parte…


    —Pero eso es increíble, ¿cómo no iba a estar el niño? ¿Tú has mirado bien?


    —Oye, que es pequeño, pero que no tanto, no me fastidies.


    —Cielo santo, te ayudaré a buscarlo, alguien ha debido llevárselo.


    —¿Tú has visto a mi madre?


    —Sí, acaba de pasar por aquí con su marido y no lo llevaban, siento decírtelo.


    —Ay, Dios, ¿cómo se lo digo yo?


    —Pues como me lo has dicho a mí. Y yo mientras iré haciendo preguntas por todas partes.


    —Eres un sol, es que eres un sol, te lo garantizo…


    —Menos sol, soy un tipo normal que solo quiere ayudar. Corre…


    Él m animaba, pero a mí las piernas no me respondían. Llegué hasta donde estaban mi madre y Harry, y ella me miró a mí.


    —Cariño, ¿y tu hermano? ¿Lo has dejado con Nuria?


    —No, mamá, lo siento—Me eché a llorar en sus brazos.


    —¿Qué pasa, Gloria? —Se acercó él.


    —No lo sé, cariño, le ha dado la llantera. No entiendo nada.


    —Es que lo he perdido, mamá, lo he perdido. Lo siento cantidad, pero lo he perdido y ahora ya no puedo hacer nada.


    —¿Cómo que lo has perdido? ¿Has perdido a tu hermano? ¿Es eso lo que me estás queriendo decir?


    —Sí, mamá, lo he perdido.


    Sin más, mi madre sufrió un ataque de nervios y me cruzó la cara. Jamás me había puesto la mano encima y yo entré en shock, si bien entendía que me merecía eso y mucho más, sin duda.


    —Cariño, tranquila, por favor. Ella no lo ha hecho adrede, ven aquí, mírame, todo esto debe tener una solución.


    Harry la tomó por las manos y trató de que respirara, porque ni eso podía. Mi madre se había quedado cogida y yo más, tan culpable como me sentía por la que había liado.


    —Harry, si tiene razón, soy un puto desastre.


    —No digas eso, ¿qué ha ocurrido exactamente?


    —Que me he quedado dormida y para cuando he venido a despertarme el bebé no estaba, es que no estaba.


    —¿No estaba? Pero esto debe tener una explicación, ¿quién se lo ha podido llevar?


    —Ni Nuria ni Edward lo han cogido tampoco, yo no sé.


    —Nos han quitado a nuestro niño, cariño, nos lo han quitado—Sollozaba mi madre, quien había entrado en pánico.


    —Daré aviso a los de seguridad, enseguida lo encontrarán, mi vida—La besó de lo más amoroso.


    —Ya lo ha hecho tu hermano, Harry. Yo lo siento, lo siento tanto—Mis ojos seguían inundados por las lágrimas.


    —No te preocupes, cariño, tampoco tú te preocupes—Me dio un abrazo y no supe ni cómo reaccionar, porque realmente era un hombre muy bueno.


    —Ve a buscar, yo me quedaré con mi madre…


    —No hace falta, buscaremos todos, tengo que dar con mi hijo, tengo que dar con mi hijo—repetía ella una y otra vez.

  


  
    Capítulo 15


    [image: ]


    Un par de horas después se había instaurado el caos en el hotel. No hace falta decir que todos los preparativos navideños se habían puesto en pausa y que el personal al completo solo tenía el objetivo de encontrar a Alex.


    Yo iba como una autómata; no podía sentir más mi comportamiento de aquellos días y hubiera dado un brazo porque ese niño, que sí era sangre de mi sangre, hubiera aparecido.


    —Nuria, me siento tan, tan culpable, es que quiero que la tierra me trague, si es una pesadilla, ¿cuándo me voy a despertar?


    —Una pesadilla sí es, pero otro tipo de pesadilla.


    —Es que hoy es el día de Navidad, se supone que deberíamos estar celebrando y no estar como estamos, que parecemos almas en pena.


    —Ya lo sé, ya lo sé.


    —He estado insoportable, no tenía derecho a comportarme como lo he hecho con todos vosotros.


    —Va, ya pasó, supongo que esto ha tenido que pasar para que todos aprendamos algo. Tampoco estoy orgullosa de lo que te dije antes.


    —¿Y si no aparece? Es que mi vida se habrá acabado si el chiquitín no aparece, me sentiré tan culpable…


    —A mí con pensamientos oscuritos no, ¿eh? Que esta no es la última parte de la saga de Harry Potter, a mí te me pones en plan positivo o cobrarás por segunda vez hoy.


    —Las bofetadas que me ha dado mi madre han sido más que merecidas. Ojalá me las hubiese dado antes, porque así habría actuado como debí actuar desde el principio con mi hermano.


    —Pues ya sabes, ya te puedes dar patadas en el culo para encontrarlo y demostrarle que por fin vas a ejercer de hermana mayor, que ya es hora.


    —Eso es lo que deseo, lo deseo más que ninguna otra cosa en el mundo. Te prometo que si aparece no pienso soltarlo ni un momento.


    —Tampoco vayas ahora a atosigar a la criatura poniéndote tan intensa.


    —¿Voy a poder hacerlo, Nuria? ¿Voy a poder?


    —¿Ponerte intensa? Pues seguramente sí, porque cuando se te mete algo entre ceja y ceja te pones de lo más pesadita, guapa.


    —No seas tonta, te pregunto que si podré abrazarlo.


    —Salvo que te pongas tan pesada que antes te demos unos cuantos palos y te partamos los brazos, sí. Y ahora busca.


    No sabíamos lo que hacer. La policía recorría el hotel de arriba abajo, preguntando a todos los clientes. En un caso así, cualquier detalle, por imperceptible que parezca, puede ser decisivo.


    Nadie había visto nada sospechoso, por lo que nuestra desesperación no hacía más que aumentar. Y en el hotel no podía estar escondido porque la poli había buscado hasta en el último de los rincones.


    —¿Y si se lo hubiera llevado alguien que no estuviera alojado en el hotel? —preguntó un chico de recepción.


    —Imposible burlar así la seguridad de este hotel, tenemos normas muy estrictas para que nadie del exterior pueda acceder a nuestras instalaciones—le respondió Edward con la prepotencia que le caracterizaba.


    Éramos muchas las personas que estábamos allí con la policía y fue Liam el que tomó la palabra en ese momento.


    —¿Y si hubiera sido alguien que estuviera alojado, pero se hubiera marchado esta mañana? Eso sí parece factible.


    —Cabe la posibilidad—le contestó Edward altanero, como si le jodiera que a él no se le hubiese ocurrido.


    —Miremos quiénes nos han dejado esta mañana, vamos todos—propuso el encargado de la recepción.


    Uno a uno, fueron diciendo los nombres de aquellas personas que habían hecho el check-out aquella mañana. No sería fácil seguirles la pista a todos, por lo que la policía quería saber si el comportamiento de alguno de ellos pudiera resultar sospechoso.


    Cada uno iba diciendo lo que recordaba de esos clientes, con ayuda de las cámaras de seguridad, y todo era en vano. Ninguno tenía por qué haber hecho algo así. Avanzábamos en la lista y la desesperación era grande.


    —Alice Campbell—nombraron en ese momento.


    —Ah, esa chica está embarazada, a punto de dar a luz, conversé con ella esta mañana—añadió una de las recepcionistas.


    —¿A punto de dar a luz? Tengo un pálpito, ¿en qué habitación se hospedaba? —preguntó el jefe de la investigación.


    —Le llevaremos hasta ella…


    Me fui detrás porque yo necesitaba olisquear cualquier posible rastro de mi hermano como si fuera un sabueso. La policía comenzó a poner patas arriba toda la habitación y, cuál no sería nuestra sorpresa, que encontró una barriga de embarazada postiza debajo de la cama.


    —Sospechas confirmadas, que emitan una orden de búsqueda y detención inmediata contra Alice Campbell—ordenó.


    Bajamos y, efectivamente, en una de las cámaras de la calle se veía a esa chica, ya sin barriga, abandonar el hotel con mi hermano en brazos. Ella hizo el check-out antes de secuestrarlo y después se quitó la barriga y se lo llevó.


    Debía tratarse de una trastornada que tendría que hacer el paripé delante de su entorno y que fingiría que ya había dado a luz, llevándose a Alex, que era bastante pequeñito y que, aunque tenía algunas semanas de vida, pasaba perfectamente por recién nacido.


    Miré a Liam y le di las gracias. Su idea nos llevó hasta aquella chica, aunque todavía restaba encontrarla.


    Por suerte, esa parte fue más sencilla. No tardaron en dar con ella cuando trataba de subirse a un bus para llevarse al crío lejos de Nueva York.
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    Nos devolvieron por fin al niño a media tarde, incluso después de haber pasado el reconocimiento médico pertinente que nos permitiese respirar tranquilos.


    La mujer, a la que detuvieron de inmediato, lo había tratado perfectamente, por lo que no había nada más que lamentar.


    Cuando la poli nos avisó de que ya estaba en el hospital, corrimos hacia allá. Y cuando los médicos nos lo entregaron, mi madre voló a tomarlo en brazos.


    —Hijo de mi vida, te quiero tanto—lagrimeaba sin poder parar.


    Meses atrás me habrían llevado los demonios, pero en ese momento no podía ser más feliz, esperando mi turno pacientemente para tomarlo en brazos, por fin y sin reservas.


    Mi madre me miró y me hizo una carantoña.


    —Siento lo de antes, hija.


    —No tienes nada que sentir, mamá, antes me deberías haber aclarado las ideas a tortas.


    —Opino lo mismo, esto le ha venido fenomenal, Gloria—intervino Nuria a la que abrazaba Edward.


    También a mi madre la abrazaba Harry en el momento en el que me lo pasó.


    —Cógelo, anda, y ejerce de una vez de hermana mayor…


    —Tráelo, sí, ya no me importa si se hace caca ni nada, con ponerme una pinza en la nariz será suficiente.


    Me lo puso en los brazos y él bostezó. Ciertamente era ideal, pequeñito y precioso, de lo más tierno.


    —Enano, menos mal que ya estás aquí—Lo abracé con ganas, con muchas ganas. Tú eres, sin duda, mi mejor regalo de Navidad.


    A mi madre los ojos se le llenaron de lágrimas porque cuando alguien habla con el corazón en la mano eso se nota. Y era justo lo que yo estaba haciendo.


    —Nos los llevamos a casa, nos llevamos a nuestros hijos a casa—afirmó Harry y, por primera vez, no me sentó mal que se dirigiera a mí en esos términos.


    Al fin y al cabo, ese hombre no podía hacer más piña con mi madre, además de que me había defendido en el momento más tenso de todos; en el momento en el que la situación estaba descontrolada y habría sido tremendamente fácil dejarse llevar por los nervios.


    Nos marchamos a casa y en el coche Alex estuvo despierto todo el tiempo, en su cuquito y de lo más risueño, o al menos a mí me parecía que era una media sonrisa lo que salía de su boquita.


    —Mamá, por fin vamos a poder celebrar la Navidad como es debido, por fin…


    —Sí, cariño, en el hotel han seguido con todos los preparativos, cuando llegue la hora bajaremos, ahora tenemos que prepararnos.


    —Si no quieres no tenemos por qué hacerlo, Gloria, puedo excusarme en lo que ha pasado y quedarnos en familia esta noche.


    —No, Harry, para ti es súper importante y lo pasado, pasado está. Lo importante es que Alex está bien.


    Mi madre era una mujer fuerte y valiente, algo que demostraba a cada momento. Cuando entramos por el hotel, todos los trabajadores nos esperaban, de lo más contentos.


    Se veía que eran muy queridos, no así el prepotente de Edward, que enseguida trató de aguarles la fiesta a todos.


    —Bueno, ¡ya está bien! Hoy es el día de Navidad y todavía vamos con cierto retraso, ¡todo el mundo a trabajar! —Dio palmas en el aire.


    —No pasa nada, Edward, les agradezco a todos muchísimo su cariño y dedicación, así como el hecho de que nos ayudaran a buscar hasta en el último rincón de este hotel. Estoy en deuda con ellos, haz el favor de aflojar.


    A Edward, que no parecía entender nada, se le puso esa cara tan suya de estar oliendo mierda y salió andando.


    En cuanto a Harry, salió andando en dirección a la cafetería y yo le acompañé para hablar con Liam.


    —Chaval, muchas gracias, la idea que nos diste y en el momento que la comentaste han resultado cruciales para dar con el paradero de mi hijo. Un rato más tarde ya lo habrían sacado de Nueva York y habríamos tenido serios problemas a la hora de recuperarlo.


    —Señor Denson, no tiene nada que agradecerme. Soy yo quien le está muy agradecido por la oportunidad que me dio. Para mí ha sido todo un privilegio poder devolverle parte del favor que me hizo.


    —No, el verdadero favor me lo has hecho tú a mí. Y ahora, quisiera pedirte algo más.


    —Lo que usted quiera, por supuesto…


    —Me gustaría que cenaras con nosotros esta noche.


    —¿Cenar con ustedes? Pero eso no puede ser. Soy parte del servicio que se encargará de la cena, solo eso.


    —No, esta noche serás nuestro invitado y te digo desde ya que no aceptaré un no por respuesta.


    —Me siento verdaderamente halagado, no sé qué decir.


    —Pues yo de ti no diría nada e iría a buscar un esmoquin para la ocasión—le comenté.


    —Cielos, esa es otra, no sé cómo podría conseguir uno en tan poco tiempo.


    —Dame tu talla, chaval, en un rato tendrás uno aquí—le propuso Harry, quien era un hombre de recursos.


    —Muchas gracias, Señor Denson, no sé cómo podré agradecerle todo esto.


    —Bailando esta noche con mi hija. Sé que ella cree que no, pero yo me he fijado en que entre vosotros dos hay algo.


    Me quedé sin una gota de sangre en las venas, qué listo era el tío. Obviamente no llega uno a dirigir un hotel como aquel siendo más tonto que Abundio, pero es que ese hombre era inteligente, observador y un buen puñado de cosas más que, a la postre, me iban indicando por qué mi madre se había enamorado hasta el tuétano de él.


    —Nuria, va a cenar con nosotros—le comenté a mi amiga al subir.


    —¿De quién me estás hablando, loca?


    —De quién va a ser, de Liam, Harry le ha invitado. Y, además, que sabe que estamos liadillos—Me eché a reír.


    —¿Qué parte es la que me he perdido? —me preguntó mi madre, a la que tenía a la espada.


    —Mamá, tendré que ponerte un cascabel como a los gatos, porque sales de la nada y te enteras de todo.


    —¿Mi hija tiene novio y yo sin saberlo?


    —Para el carro; yo no tengo novio ni lo pienso tener.


    —¿Eso no se te ha curado? ¿Lo de no creer en el amor?


    —Eso no, ahora estoy enamoradita perdida, pero de mi hermano.


    —Vale, vale, lo que tú digas. Hija mía, qué te cuesta dar pasitos para delante.


    —Además, mamá, que yo me vuelvo en unos días para Pamplona.


    —Pues yo no sé lo que haré, ya veremos—añadió Nuria.


    —Tú te vienes conmigo. No me des la noche de Navidad, ¿eh? No se te ocurra dármela.
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    Era hora de bajar a cenar y las dos estábamos de lo más emocionadas. Habíamos elegido otro par de vestidos de esos que nos hizo traer mi madre de una de las mejores boutiques de la ciudad.


    Yo iba de rojo y Nuria de negro. Jamás habíamos lucido tan increíbles como ese día. Decidimos ponernos los pendientes que nos habían regalado por la mañana, a lo que ella añadió la gargantilla, regalo de Edward.


    —No me mires así porque a mí me mola y eso es lo importante.


    —¿Tú no ves cómo es? Lástima que te haya regalado una gargantilla y no unas gafas, ya te digo que te habrían resultado mucho más útiles.


    —Sé que puede ser algo más áspero que Harry, que sus formas no son las mismas, pero es que cada uno es cada uno. Eso no lo convierte en peor persona.


    —Vale, reconozco que no puedo estar todo el día dándote la chapa con lo mismo, ¿a ti te gusta? Pues adelante, mis labios estarán sellados a partir de ahora.


    —¿Cuáles? —me preguntó con ganitas de cachondeo.


    —Luego dices que no me buscas, ¿eh?


    Bajamos las dos del brazo y allí nos encontramos con Edward y Liam. Sobra decir que el prepotente aquel lo miraba por encima del hombro, cosa que tampoco parecía percibir Nuria.


    Lo importante era que todos rebosábamos felicidad y que estábamos guapos a rabiar.


    —Estás radiante esta noche, absolutamente radiante—susurró él en mi oído.


    —Pues yo no sé si será el esmoquin, si será la percha o si será la mezcla de las dos cosas, pero tú estás para salir corriendo y perderse por ahí contigo.


    —Pues créeme que me siento como pez fuera del agua, este no es mi ambiente. Ya me gustaría a mí poderme perder contigo y dejar aquí a todos estos ricachones emperifollados.


    —Lo malo es que dos de esos ricachones son mi madre y Harry. No podría hacerles eso y menos hoy, ¿sabes que se han convertido en las mejores Navidades de mi vida? Y mira que yo pensaba que serían las peores.


    —¿El chiquitín está bien?


    —Sí, lo hemos dejado arriba con una cuidadora de confianza, duerme como un bendito.


    —No sabes lo que me alegra, entonces, ¿pasamos ya al salón o nos damos a la fuga?


    —A mí no me animes más que estoy muy loca—Reí.


    Pasamos, pasamos… Era una noche para pasarla con los nuestros y aunque el salón estaba atestado de gente, en nuestra mesa solo nos sentamos los más íntimos.


    A mi madre los ojos le brillaban especialmente. Para ella había sido un día de grandes emociones y contrastes, un día en el que a punto estuvo de perder a un hijo, pero en el que en realidad volvió a ganar a una hija, porque yo me sentía muy perdida y me había ubicado de pronto.


    La cena fue de un lujo extraordinario. Allí no faltó absolutamente de nada, Nuria y yo estábamos impresionadas ante tan ostentoso banquete. Y no digamos ya Liam quien no daba crédito.


    —Hay cosas aquí que te prometo que no sé ni cómo se comen. Y ni hablar ya de con qué cubierto, que eso ya es el acabose, hay que hacer un máster.


    —Pues anda que el vino no está bueno ni nada. Yo siento que ya se me está subiendo a la cabeza—intervino Nuria.


    —Pues entonces igual deberías dejarlo ya—Le retiró Edward la copa.


    —O quizás no, es la noche de Navidad, no le pasará nada por acabar borrachina, ¿o tú nunca te has emborrachado? —intervine.


    —Yo es que procuro no hacer el ridículo siempre que puedo, que a veces se ve cada espectáculo que no puede resultar más lamentable.


    Tiraba con bala, ese tío tiraba con bala porque obvio que lo decía por mí y por la noche en la que bebí más de la cuenta. Era un miserable y un amargado, yo no me explicaba qué le había visto mi amiga porque yo a ese tío es que no lo habría tocado ni con un palo, las cosas como son.


    —Yo no creo que lo lamentable sea dar un espectáculo el día en que uno se emborrache, sino darlos constantemente y estando sobrio.


    Yo también sabía tirar con bala y Nuria era consciente de ello, por lo que no tardó en dar su opinión.


    —Vale, vale, si tampoco importa tanto. Es cierto que yo me pongo muy tonta cuando bebo, será mejor que tome refresco.


    Yo sí que lo habría refrescado a él. En concreto, le habría tirado por encima de la cabeza una de las cubiteras que tenía a mano. Hasta cerré los ojos y me lo imaginé, si bien me corté por completo a la hora de dar ningún espectáculo, puesto que mi madre y Harry se merecían pasar la noche felices.


    También Liam me hizo señas para que no me soliviantase con el tema, pues en su opinión no merecía la pena. A mí lo que me jodía es que estaba viendo que coartaba poco a poco la libertad de mi amiga y eso que tan solo hacía unos días que la conocía.


    Traté de apartar el tema de mi cabeza y más cuando sonó una de mis melodías preferidas al piano, el “Love Story”.


    —Cielos, me pierde, es mi preferida—le susurré.


    —No puede ser, también es la mía, tú eres una copiona.


    —El copión lo serás tú, que yo lo he dicho antes…


    Mi madre nos miraba embelesada porque nos traíamos un pasteleo que era la bomba. Se nos veía felices y compenetrados y eso era algo que la llenaba de felicidad también a ella.


    Fue una cena que, al margen del encontronazo con Edward, derrochó buen rollo. Tanto Liam como yo pasamos directamente de él y hablamos entre nosotros y con Nuria, con mi madre, con Harry.


    Por cierto, que yo a Harry, pese a que la sonrisa la tenía de oreja a oreja, lo notaba especialmente nervioso, como si algo le pasara. Él era un hombre muy sosegado, de esas personas que transmiten calma y, sin embargo, esa noche parecía que tenía el baile de San Vito.


    Llevaba yo unos minutos mirándola curiosa, tras los postres, y fue justo antes del baile cuando vi que se ponía de pie y que pedía silencio.


    —Buenas noches a todos. Antes que nada, quiero agradeceros vuestra presencia aquí en una Navidad como esta, que para mí se ha convertido en la más especial de mi vida por múltiples motivos. Lo primero que quiero que sepáis es que me siento muy feliz de tener a mi lado a una persona que apareció hace relativamente poco en mi vida y que llegó para cambiarlo todo. Gloria es la mujer que comparte desde entonces mi día a día, quien me ha revolucionado y quien me ha dado lo mejor de ella a la vez que sacaba lo mejor de sí. Juntos tenemos un hijo precioso, un maravilloso recién nacido que hoy nos ha dado el mayor susto de nuestras vidas, un susto que solo ha servido para unirnos más. Soy consciente de que Gloria ha hecho muchos sacrificios para permanecer a mi lado y que también otras personas han tenido que hacerlos, como su hija, que quedó en España y que esta noche también nos acompaña. Por todo lo que os he dicho y por mucho más, sé que Gloria es la persona con la que quiero seguir caminando de la mano y a quien quiero pedirle delante de todos vosotros que sea mi esposa.


    La cara de mi madre, que desde que él comenzó a hablar denotaba total sorpresa, se iluminó como si de un monumento se tratase. Sin más, se levantó para fundirse con él en un increíble abrazo.


    —Y yo te digo que sí, Harry, te digo que una y mil veces que me lo preguntases te respondería lo mismo; claro que quiero ser tu esposa.


    A mí las lágrimas me cayeron como puños. Yo, que hubiera temido un momento así más que a un toro de Miura, lo acepté no solo con el mejor de los talantes, sino con gran felicidad.


    —Se acaban de comprometer, se acaban de comprometer, Liam, ¿lo has escuchado?


    —Sí, y ha sido verdaderamente precioso, de lo más bonito.


    Todos sentíamos una enorme felicidad por ellos, a excepción de Edward, a quien noté como incómodo, quizás porque a él le gustaba llamar la atención y en ese momento Harry y mi madre eran los protagonistas absolutos. La realidad es que siempre lo eran y él permanecía en un segundo plano en el hotel, pero en momentos como aquel eso se hacía más evidente.


    Me levanté y, tras esperar a que ellos se dieran un millón de besos, abracé a mi madre.


    —Enhorabuena, mami, te lo digo de corazón. Estoy muy contenta por ti.


    —¿De corazón me lo dices, Marina?


    —Que sí, que sí, que a mí ya se me han pasado todas las tonterías, te lo digo de verdad.


    —Pues no sabes la alegría que me das, en estos momentos no puedo sentir más felicidad, me resulta imposible ya.


    Después de felicitar a mi madre, le cedí el turno a Nuria y me fui hacia Harry.


    —Mira que llegué recelosa y tú lo sabes, aunque no sé cómo lo has hecho, porque resulta que ahora creo que eres el hombre ideal para mi madre.


    —Sé que para ti no ha sido fácil, pero es que a veces sucede así. A menudo aparecen personas en nuestra vida de un modo un tanto imprevisto y resulta que al final es la persona—me dijo mirando a Liam.


    —No, no vayas por ahí. Me cae muy bien y nos atraemos, pero yo no estoy en ese momento.


    —Sé muchas cosas por tu madre. Y lo último que quisiera es que renunciaras a las cosas buenas que pudieran pasarte solo por lo que un día viste entre tus padres. El legado más bonito que ellos pueden dejarte es el saber que se quisieron mucho y que se separaron con respeto.


    —Lo sé y me encantaría que no me tuvieras en cuenta lo rebelde que me he mostrado. Era como una especie de ogro que me salía de dentro y que me impulsaba…


    —A darme un bocado, ya lo vi cuando llegaste.


    —Más o menos. Gracias por tu paciencia, Harry, sé que mi madre tendrá un buen marido y mi hermano un buen padre. Y quiero que entiendas que eso es súper importante para mí.


    —Lo entiendo, guapa, lo entiendo—Me acarició el pelo de lo más paternal mientras miraba cómo mi madre, feliz, le enseñaba a Nuria el precioso anillo de diamantes que él había colocado en su dedo.


    Había sido una pedida como de cuento de hadas, las cosas como son; un cuento que me hizo emocionarme cantidad en una Navidad muy distinta al resto y con una compañía de lo más particular.


    Me senté y Liam parecía muy emocionado también.


    —Así que no eras tan ogro como nos hacías ver, ¿eh?


    —Se ve que no, aunque manda narices que ha tenido que ser un ratón pequeñajo el que me haya puesto en mi sitio. Se va a enterar el niño ese—le dije muerta de la risa.


    —Te vas a enterar tú cuando tengas que separarte de él, ¿no te lo has planteado?


    —A mí no me vayas a dar la noche, ¿eh? Yo he venido de visita y me tengo que ir, las cosas son como son.


    —Ya, si yo no digo nada, te lo estás diciendo tú sola.


    —Tú no dices nada, pero sí lo dices, que también tienes tela.


    —Que no, que yo solo digo que quiero bailar contigo.


    —¿Es la banda sonora de “Dirty Dancing” la que está sonando?


    —Eso es lo que parece, ¿bailamos?


    —Bailamos, claro que bailamos.


    Fuimos de lo más payasos y acaramelados hacia la pista. A mí, aparte de cantar, me gustaba mucho bailar…
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    Me desperté con la sensación de que todo iba sobre ruedas. Miré a la cama de al lado y Nuria no estaba.


    Eran las doce de la mañana, se me habían pegado las sábanas, por lo que supuse que mi amiga ya habría corrido a los brazos de Edward a esas horas.


    Me encontré a mi madre en el salón con el peque y me acerqué a ellos.


    —Buenos días, ¿cómo está la cosita más bonita de la casa? Y no eres tú, mamá, aunque te adore no eres tú—me burlé.


    —Buenas tardes ya, hija, ¿cómo has dormido?


    —Muy bien, no sabía ni en qué mundo estaba, ¿me lo dejas?


    Con una sonrisa de lo más amplia me pasó a mi hermano, el cual estaba acurrucadito en su toca.


    —Ahí lo tienes.


    —Mamá, sí que se parece a mí.


    —La que decía que no…


    —Si yo lo veía, ojos sí que tengo en la cara, solo que no lo quería ver, ya lo sabes.


    —Todo eso es agua pasada, cariño, ahora tenemos que quedarnos con el maravilloso presente que tenemos.


    —Lo sé, mamá, tienes toda la razón, ¿qué planes tienes para esta mañana?


    —En principio tenía que hacer algunas llamadas de trabajo y demás, pero que yo he cogido mi baja maternal a mi manera, ya lo sabes. Dispongo de unos meses para adaptarme.


    —O sea, de unos meses en los que trabajarás menos que los Reyes Magos, ¿no?


    —Sí, más o menos. Elena es la socia más comprensiva del mundo y la primera que insiste en ello. Por cierto, que vendrá pronto a verme y a conocer al peque, no para de decirme que tiene muchas ganas.


    —Y las tiene, a Nuria se lo está diciendo continuamente. Por cierto, ¿dónde está? ¿Ya ha salido con Edward?


    —Sí, él se ha tomado la mañana libre y se la ha llevado a hacer un tour por la ciudad. Ella estuvo por despertarte, pero le comenté que me parecía mejor idea que te dejase descansar, ya sé que mi cuñado no es santo de tu devoción.


    —Ni de la tuya, mamá, has hecho muy bien el papel porque es el hermano de Harry, vale, solo que yo te conozco muy bien y sé que tampoco te cae para lanzar cohetes, tú ves cosas en él, no me lo niegues.


    —Tienes razón, ahora que te veo en tus cabales te lo puedo decir; Edward tiene algo que me inquieta, me ocurrió con él desde el principio.


    —Yo opino igual, mamá, aparte de que sé más cosas.


    —¿Más cosas? ¿A qué te refieres?


    —No trata bien a los empleados, mamá, no los trata bien. Yo lo sé por Liam. Y él no diría lo que no es, jamás se inventaría algo así.


    —¿Estás segura de lo que estás diciendo?


    —Sí, dicen que Harry es un jefe maravilloso, pero que su hermano es un déspota.


    —Es cierto que yo he visto en numerosas ocasiones que es un tanto áspero con el personal, si bien pensé que se limitaba a eso.


    —Mamá, es más áspero que un guante de crin, sí, pero pese a eso podría ser un hombre justo y no, parece que trata a la gente con la punta del pie. Y eso está fatal, mamá, no me lo niegues.


    —Sí que lo está, cariño, procuraré abrir los ojos como platos a partir de ahora. Y trataré de hablar con Harry, aunque esperaré a que pasen las vacaciones y demás. Lo cierto es que lo ocurrido ayer fue la experiencia más estresante de nuestras vidas y yo no quiero cargarlo más.


    —Lo veo bien, mamá, tienes toda la razón en eso.


    —¿De verdad me estás dando la razón o es un espejismo? Vaya rachita que hemos pasado tú y yo también…


    —Ni me la recuerdes, mamá, soy un tanto cabezota, ¿a quién saldré?


    —Pues a tu padre—añadió muerta de la risa.


    —De eso nada, que papá será lo que sea, pero la cabezota de la casa siempre fuiste tú.


    —Ah, muy bonito, pues que sepas que te lo he dejado en herencia, porque tú también telita.


    Nuestras sonoras carcajadas, porque terminamos carcajeando, despertaron al enano, que dormía plácidamente en mis brazos.


    —Ay, Dios, cómo berrea…


    —Eso es porque se ha despertado con hambre, no perdona una toma. Y que sepas que el biberón se lo vas a dar tú.


    —¿Estás segura de eso? Mira que muy mañosa no me veo, ¿eh?


    —Es más sencillo que el mecanismo de un botijo, cariño mío, no guarda misterio alguno.


    —Vale, mamá, está bien, tú verás, ¿eh? Pero quédate aquí cerquita por si necesito refuerzos.


    —Yo siempre estoy cerquita, hija de mi vida. Lejos, pero cerca.


    —Eso me decías cuando te viniste a pasar una temporada y mírate, te has convertido en una neoyorquina y vas a casarte con un rico, porque te vas a casar, mamá, ¿eres consciente de eso?


    —Creo que todavía no lo soy demasiado, hija, creo que no. Me pilló por sorpresa y fue una maravillosa pedida.


    —¿Y estás ilusionada?


    —Mucho, hija, mucho… Ahora solo me queda una cosa importante por hacer.


    —Buscar el vestido de novia; con lo especial que eres, van a flipar, ¿por qué no lo diseñas tú misma?


    —Es una opción, aunque no me refería a eso.


    —¿Y entonces?


    —Entonces lo que necesito es que vuelvas a creer en el amor, que mi niñita vuelva a querer enamorarse.


    —Mamá, a mí no me metas en líos, que eres tú muy liante.


    —¿Qué dices de líos? Estar enamorada es lo más bonito que le puede pasar a una persona.


    —Estar enamorada viene a ser como estar enferma; no ves claro, adelgazas, las neuronas se chocan unas con otras sin dar pie con bola. Yo estoy muy bien como estoy.


    —¿Sin creer que hay hombres estupendos por ahí que pueden complementarte? Me encanta que seas independiente, si bien me da mucha pena que Cupido solo te inspire para darle una pedrada por lo que ocurrió en su día.


    —Mamá, no me presiones más, ¿eh? Mírame, dándole el biberón a mi hermano y encima es que me lo quiero comer. No al biberón, que esa leche debe saber a rayos, sino al niño este que no puede ser más bonito…
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    Un rato después volví a salir con Liam. Nuria no había vuelto y él me propuso que nos fuésemos a dar una vuelta por la ciudad.


    —Tengo unos días libres, es la primera vez que los tengo, al menos así, un buen puñado—me indicó con toda la felicidad del mundo concentrada en su cuerpazo serrano.


    —¿Te los ha dado Edward? Eso sí que es toda una novedad, nos tendremos que emborrachar para celebrarlo.


    —Ni en broma, me los ha dado Harry directamente. Está muy agradecido y me ha dicho que mi trabajo de estos días es hacer que tú te lo pases bien.


    —Ole la madre que lo parió, si al final lo voy a querer y todo.


    —Deberías, además que me ha dado esto.


    —¿Qué es eso? ¿Pasta?


    —La pasta no se la he cogido, se lo he agradecido tela, pero no, mi orgullo me lo impide. Pero unas entradas para ir a visitar la Estatua de la Libertad sí que me ha parecido el mejor de los regalos para que puedas verla. Además, que es de lo más completa, podremos subir hasta la corona.


    —¡Toma ya! Él sí que es completo, qué tío más detallista.


    Lo disfrutamos muchísimo, lo cierto es que cuando subimos en el barco a mí se me antojó como si nos fuésemos de crucero, porque cualquier cosa que pudiéramos hacer Liam y yo juntos se convertía automáticamente en una aventura.


    A bordo me tomó un buen montón de fotografías desde puntos estratégicos y luego se sentó y se me quedó mirando embobado.


    —¿Qué se supone que miras con tanta fijación?


    —Que por mucho que vayamos a ver la Estatua de la Libertad, aquí el verdadero monumento eres tú.


    —Mira que eres, va, no me digas esas cosas, que me sacarás los colores y luego te burlarás de mí.


    —Lo dices como si fueras tímida o algo, ¿tengo que recordarte quién besó a quién primero?


    —Eso es otra cosa—me excusé.


    La diferencia estaba en que cuando lo besé no era más que un desconocido para mí, mientras que cada vez me iba gustando más; esa era la verdadera diferencia.


    La visita de su mano fue una gozada, él la había hecho más veces y por ello no necesitamos ni audioguías ni ocho cuartos. Liam hablaba por los codos y me contaba historias de aquel lugar.


    —¿Y la de la chica que secuestraron aquí dentro la sabes? —me preguntó en un momento dado cuando teníamos la mejor visión de la ciudad desde la corona.


    —¿Secuestrada? Pues ni idea, no sé.


    —Pues mira que eres tú, yo te voy a secuestrar y te voy a dejar aquí, así te retendré. Por las noches vendré y te traeré víveres.


    —Claro que sí, y me darás una generosa ración de sexo para que desarrolle el famoso Síndrome de Estocolmo y no me quiera marchar, claro…


    —Vas atinando, cada vez vas atinando más.


    —A ti te falta una caja entera de tornillos. Disfruta de esta aventura que tenemos, que no es poco.


    —¿Y si en lugar de ser quien soy fuera un tipo poderoso como Harry? ¿Tu respuesta sería la misma?


    —Oye, tú, ¿me estás llamando interesada? Pues claro que sería la misma, ¿qué te has creído? —Me eché a reír.


    —Me gustaría poder darte tantas cosas…


    —Y me las das, no te las voy a recordar aquí porque nos pondremos más calientes que el tridente de Lucifer, pero me las das…


    —Calla, pequeña demonia—Me cogió en brazos.


    —No están mal tus brazos, me molan tela…


    —No comiences por ahí porque cuando la visita termine tengo más planes para ti, pero también puedo cambiarlos.


    —¿Y me gustará ese cambio?


    —No sé, si te gustan los cuchitriles igual sí.


    —No digas eso, ¿quieres que vayamos a tu casa?


    —Llamarlo casa es mucho decir, aunque lo cierto es que al menos no tengo que compartirla. Es un estudio de unos 25 metros cuadrados, cabe diez veces en tu habitación del hotel.


    —A mí me encantaría verlo.


    —¿Estás segura? Todavía no te lo he dicho todo, está en Parkchester, en el Bronx.


    —¿Y eso es peligroso?


    —Si vas conmigo, no.


    —Yo quiero verlo, tengo ganas de ver dónde vives y de cambiar un poco de ambiente.


    —¿Quieres salir del lujo del hotel para venir a mi cuchitril?


    —No lo llames así, seguro que lo tienes muy cuco.


    —Al menos decente, no me quejo.


    —Pues yo quiero verlo y quiero verlo ya.


    Un rato después estábamos en la puerta de su bloque. Si bien nada tenía que ver con la parte que yo había conocido de Nueva York hasta ese momento, lo cierto es que tenía muchas ganas de subir a su casa.


    Cuando abrió la puerta comprobé que era un lugar tan especial como su dueño. Las oscuras escaleras dejaron paso a un pequeño estudio que, gracias a su decoración, parecía infinitamente más luminoso.


    Las vistas no eran vistas, las cosas como son, porque daban directamente a otro bloque y ese a otro… Sin embargo, el lugar tenía encanto, gracias a su decoración en tonos muy claros que le otorgaba un aire muy alegre y moderno.


    —¿Lo has decorado tú? —le pregunté.


    —Sí, aquí donde lo ves, cuando lo pillé estaba más negro que la boca de un lobo. El antiguo inquilino estuvo a punto de asarse como un pimiento, al quedarse dormido con un cigarrillo encendido. Él logró salir sin un arañazo, pero el estudio quedó de pena. El dueño me dijo que si era capaz de adecentarlo me lo dejaría a un precio muy barato y así fue; me llevó meses, aunque al final mereció la pena. Reconozco que mereció la pena, si lo hubieras visto entonces no te lo creerías. No me lo creo ni yo que lo hice—Rio.


    La pequeña cocina estaba incluida en el salón, que también servía de dormitorio, y únicamente había un pequeño muro que separaba lo que era el cuarto de baño. Era realmente cuco y yo me sentí muy a gusto allí.


    —Podemos pedir algo de comida, no creas que tengo nada en el frigo. Contaba con pasar todas las Navidades metido en el hotel.


    —Me parece genial, pero pago yo.


    —De eso nada, estás en mi casa y ni se te ocurra pagar, ¿te gusta el kebab?


    —Me encanta.


    —Pues encargaré un par, vas a flipar con el que sirven aquí abajo, debe ser el mejor del mundo.


    —Tú estás a gusto aquí, ¿no?


    —Este lugar me dio la oportunidad de independizarme. Te seré sincero, aspiro a algo mejor, pero mientras me conformo con lo que tengo.


    —Y estos son tus libros de Derecho…


    —Sí, esos son mis libros, puedes echarles un vistazo si quieres mientras yo pido la comida.


    El deseo era total entre ambos, eso no se dudaba, solo que las tripas ya nos gruñían y también nos moríamos de hambre.


    Una vez que nos sirvieron el kebab, que efectivamente estaba para chuparse los dedos, nos pusimos ciegos y, entonces sí, nos tumbamos sobre la cama.


    Liam me levantó la blusa y comenzó a dibujar círculos sobre mi vientre, que alternaba con tiernos besos. No podíamos sentirnos más a gusto y con la tranquilidad de contar con toda la tarde por delante.


    Para crear todavía más ambiente, de pronto el cielo se oscureció y, como de la nada, comenzó a llover a cántaros, rayos y truenos incluidos.


    —De aquí no nos movemos, preciosa…


    —¿Y quién quiere moverse cuando fuera parece Mordor? Además, que eso que me estás haciendo mola mucho. Eso sí, cuidadín que me va a entrar sueño.


    —Pues tú duérmete, que entonces yo bajaré sutilmente y comenzaré a hacer esto—Mientras lo decía iba tirando de mis pantalones con el fin de dejarme desnuda de cintura para abajo.


    Yo notaba tal excitación que venía a ser como un tremendo cosquilleo que me recorría todo el cuerpo, mientras se me contraían hasta las plantas de los pies.


    Mi piel erizada le excitaba, de modo que hacía por seguir erizándola más y más, acariciando mis piernas para luego detenerse especialmente en mis muslos y despedirse finalmente de mi tanga, que lanzó lejos.


    Me lo había arrebatado con los dientes, por lo que ya estaba en el sitio justo para hacerme flipar y lo hizo. Su lengua en mis labios vaginales, abriéndolos con suavidad, para pasar a mayores en mi clítoris, al que estimuló de una forma increíble, regalándome caricias en círculos que acompañaba con un experto juego de dedos en la mojada entrada de mi sexo.


    Mis gemidos le inspiraban hasta el punto de que deseaba que le diese un recital. Yo lo notaba en sus ojos, lo notaba en la forma ruidosa en la que tragaba saliva y en la forma todavía más penetrante de mirarme de la habitual.


    Liam me comía con los ojos y yo me dejaba comer. También me moría de ganas de degustarlo a él, de recordar el sabor de su piel y de notar lo mucho que podía endurecerse para mí.


    La química se respiraba en el ambiente y no tardó en explotar en su boca, momento en el que me demostró las muchas ganas que tenía de paladear mi esencia, mientras su sonrisa libidinosa me decía que entraría en mí de inmediato.


    Lo hizo con lentitud, como queriendo notar cada uno de los milímetros de mi vagina, como queriendo memorizar con su miembro ese canal que le llevaría a mis mismas entrañas, esas que ardían por él.


    Sujeta a sus brazos, cerré los ojos para sentir esa última e íntima embestida que me indicaría que ya era suya, que él me cabía por completo, que estaba muy dentro de mí.


    Quise acompañar su sensual movimiento de cadera con el mío, quise moverme a su son y lo hice. Mientras, él buscaba mis labios para regalarme unos besos que sabían a desesperación, de lo mucho que me deseaba.


    En momentos así, notaba que era una química especial, una que nos llevaba a arder de un modo sublime. Yo le regalaba mis más profundos gemidos, notando que me volvería a pasar.


    —Córrete de nuevo para mí, hazlo, Marina—me pedía mientras me embestía con fuerza.


    —Ya casi, ya casi—Entrecerraba los ojos mientras mi corazón comenzaba a palpitar fuerte y el súbito e intenso calor de mi cara me anunciaba que le iba a regalar un nuevo orgasmo.


    —Chíllalo, quiero que lo chilles para mí, no te cortes…


    Sabía lo que quería y sabía cómo pedírmelo. Y, además, sabía también lo que quería yo, puesto que estaba deseando anunciarle ese orgasmo con un gran chillido al tiempo que mis uñas dejaban huella en su espalda.


    Laxa, le regalé también una sonrisa que él correspondió con otra, la más sexy del mundo, mientras en su cabeza disfrutaba de ese espectáculo en el que ambos éramos protagonistas.


    Todo era fuego con Liam, un fuego que vi en sus ojos y que él vio en los míos. Ya fuera no llovía, sino que tronaba. La tarde invitaba a la intimidad y nosotros estábamos viviéndola a lo grande.


    Mi encharcada vagina le decía que quería más, que necesitaba más, que me moría por más. Y su grueso y endurecido pene me contestaba que tendría mucho más, mientras sus dedos pellizcaban mis senos para luego lamerlos como si no hubiera un mañana.


    Era un amante de primera, uno que se dejaba la vida en hacerme disfrutar. Con él encima pensé que no podría ocurrirme nada más excitante que aquello y busqué su sonrisa para sonreírle también.


    A continuación, quise cabalgar sobre él, quise demostrarle cuán sexy podía resultar moviéndome sobre sus caderas mientras jugaba, mimosa y erótica, con mi pelo, mientras me lo comía con los ojos, mientras le mostraba que mi excitación no tenía límites.
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    Me desperté con Marina al lado y le sonreí.


    —¿A qué hora volviste anoche? No hay quien te vea el pelo…


    —Oye, que ya soy mayorcita, no actúes como si fueras mi madre, que me da mucho coraje.


    —Vale, vale, es que ni siquiera te escuché llegar.


    —Pero es porque estuvimos en la habitación de Edward—me respondió con ojos chispeantes.


    —Ya, ya, y supongo que no rezando el rosario.


    —Como que tú lo rezaste ayer con Liam, menudo lote tuviste que darte.


    —¿Y tú cómo lo sabes?


    —Porque lo has recreado en sueños, “así, así” —me parodió y le tiré con la almohada.


    —Qué brutísima eres, que me has dado con la cremallera en el cuello—Se echó mano a él y yo me quedé alucinada.


    —Espera, espera, ¿esto te lo he hecho yo con la cremallera? Pero si no puede ser, si tienes aquí marcado…


    —Deja, deja, que no, que eso no has sido tú, tonta.


    —Un momento, ¿te lo ha hecho él? Tienes un moretón en el cuello de categoría, ¿te ha pegado? —le pregunté con los ojos saliendo de mis órbitas y con unas ganas impresionantes de matarlo.


    —¿Estás tonta? ¿Cómo me va a pegar? Es solo que Edward resulta tener unos gustos muy peculiares en la cama.


    —¿Qué clase de gustos? Explícamelo porque estoy hecha un manojo de nervios.


    —Tranquila, pues ya sabes… Un poco sado, un poco llegar al límite, esas cosas.


    —No, perdona, yo no sé porque no las he hecho nunca.


    —Ni yo tampoco, pero molan. Solo tienes que dejarte llevar y pensar que es un juego.


    —¿Es un juego que te coja por el cuello y te haga un moretón así? ¿Tú eres tonta o te falta un hervor?


    —Es por lo de la asfixia, él no quería marcarme, no soy como ganado para él.


    —¿La asfixia? ¿Le gusta jugar a asfixiarte?


    —Sí y no te vayas a creer, tiene su morbo, ¿eh? Te coge y te lleva al límite y cuando ya crees que estás perdida, te suelta.


    —Perdida estás, eso puedes jurarlo, ¿tú te estás escuchando? ¿Acaso estás tonta?


    —No te lo tomes todo tan a la tremenda, solo es un juego.


    —Un juego que no tiene ni pizca de gracia, ¿por qué no juega a asfixiarse él lo que yo te dije? Eso no, que duele, que aguante la tonta de turno.


    —Oye, no te pases, yo no soy ninguna tonta. A mí es que me gusta experimentar también.


    —¿Y eso desde cuándo? Porque no te gustaba antes de conocer al tío este, que es más siniestro que el que escribió la Saga “Saw”, puñetas ya.


    —Que no, es que tú no lo entiendes, me parece que él va a tener un poco de razón en eso de que le tienes manía.


    —¿Te ha dicho que yo le tengo manía? Pues frío, frío, porque lo que le tengo es… Mira, mejor ni te lo digo.


    —Pues sí, porque me prometiste que tratarías de no meterte en nada y mírate, hasta en adobo te estás metiendo, que yo no te digo a ti nada de lo tuyo con Liam.


    —Porque él es un tipo normal.


    —Bueno, eso de normal habría que verlo.


    —Ya me estás tocando el higo, desembucha, ¿qué has querido decir con eso?


    —Que ha sido un delincuente y lo sabes…


    —¿Y tú cómo lo sabes? ¿Te lo ha contado Edward?


    —Es que entre nosotros dos no hay secretos, no como entre vosotros.


    —Lista, yo sé muy bien a lo que te refieres. Todo tiene una explicación y sí me lo ha contado, que te crees muy lista.


    —La que él te quiera dar, porque si yo hubiera hecho ciertas cosas también trataría de justificarme luego, las cosas como son.


    —¿Qué sabrás tú de las circunstancias de nadie?


    —Y qué sabrás tú de cómo es Edward.


    —Al final tú y yo acabaremos mal por culpa de ese tío, ya lo verás.


    —Edward no tiene la culpa de nada, si acabamos mal será por tus puñeteros celos.


    —¿Por mis celos? Yo no soy una celosa, ¿qué me estás contando?


    —Ya, lo dice la que no ha podido ver a su hermano hasta que casi ocurre una desgracia, y todo porque dejó de ser la niña de mamá.


    —Vete a la mierda, Nuria.


    —Me voy, pero no a la mierda, buscaré a Edward.


    —Es lo mismo, no lo olvides.


    —Claro que sí, no como tú, que sales con un exdelincuente, ¿o eso nunca se deja de ser? Igual pronto hasta descubres que lo sigue siendo.


    —No te pases, ¿eh? ¿Por qué dices eso?


    —Porque Edward tiene ciertas sospechas sobre él, por eso. Mierda, ya te lo he soltado y no debería, me cago en todo.


    —¿Sospechas de qué?


    —No me lo ha dicho, pero sospechas, lo ha dejado ahí.


    —Qué raro, cuando ese es más oscurito que todas las cosas, no lo dice porque no sabe lo que es la claridad y porque se lo inventa.


    —Sí, porque él es pérfido, no como Liam, que ya tiene hechos los agujeros para que le pongan la corona de santo, no te digo. Tú ándate con ojo, no sea que te lleves la sorpresa del siglo.


    —La sorpresa te la llevarás tú, ¿qué apostamos? Además, que yo con Liam no tengo nada, a mí me da igual.


    —A otro perro con ese hueso, Marina, yo te conozco muy bien y tú te estás enamorando de ese tío.


    —Y tú has debido fumarte algo muy bueno, porque no sabes lo que dices.


    —Te va a tocar llorar por él, yo no digo que Edward sea el hombre perfecto y quizás sea un tanto excéntrico, pero no es ningún delincuente como Liam, te vas a caer con todo el equipo.


    —Que sea la última vez que te dirijas a él en esos términos, ¿me oyes? Si robó algo fue para dar de comer a su familia, ¿qué sabrás tú lo que es eso?


    —¿Y tú? ¿Qué sabrás tú? Yo solo te digo que ni los malos son tan malos ni los buenos son tan buenos.
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    Había quedado con Liam por la tarde y suerte que fue así porque el runrún que me había dejado Nuria en la cabeza no era moco de pavo.


    Hasta sentía como unas palpitaciones en las sienes. Odiaba estar a malas con ella, pero es que tenía ciertos comportamientos que no había quien los aguantase.


    —¿Quieres que vayamos a patinar sobre hielo? —le pregunté.


    —Pues mira que esa es una de mis grandes asignaturas pendientes, no soy bueno con los patines, me temo.


    —Eso es porque no lo has intentado lo suficiente y porque no has ido de la mano de una experta como yo, que no es por nada, pero se me da de maravilla.


    —Y yo que me alegro, solo que creo que no es buena idea, estoy seguro de que se me dará fatal.


    —Oye, a mí las negatividades no me van, ¿eh? Tú vas a patinar como que yo me llamo Marina. Y lo vas a hacer hoy.


    —Cualquiera te dice que no. Yo patino y lo que haga falta, pero necesito un aliciente extra, tienes que comprenderlo.


    —Está bien, te daré un beso—bromeé.


    —¿Uno solo? Puede que pierda la vida sobre esa pista de hielo, ¿crees que será suficiente con un beso?


    —Creo que tú tienes cuentos para parar el tren. Vamos…


    Mi idea era ir a la mítica pista de Rockefeller Center, ese lugar que ya conocía y que me apetecía volver a visitar con él.


    Por el camino le llamaron por teléfono y descolgó con cara de preocupación.


    —Sí, mamá, ahora no tengo mucho tiempo para hablar, pero no se me ha olvidado, ¿vale? Tú tranquila, sé que lo necesitas, ¿cuándo te he fallado yo? Te dije que estoy a punto de conseguirlo y lo estoy.


    Colgó un tanto alicaído y me miró.


    —¿Problemas con tu madre?


    —Sí, siempre acude a mí cuando los tiene, aunque no tengo ganas de hablar de eso.


    —Si hay algo que pueda hacer por ti…


    —No, me temo que no, pero muchas gracias.


    —Puedes confiar en mí, ¿no me lo quieres contar?


    —No, por favor, vamos a dejarlo. Ya es suficiente con que me tortures patinando, no necesito más.


    Me tomó de la mano y seguimos andando. La verdad es que yo notaba la preocupación en su rostro, si bien trataba de hacer todo lo posible por parecer contento.


    Si algo tenía yo claro era que su vida no debía ser nada fácil, aunque me negaba en redondo a creer ninguna de las asquerosas insinuaciones de Edward.


    Por alguna razón, ese tipo se la tenía jurada a Liam, quizás simplemente porque se había ganado el favor de Harry y eso no lo soportaba. Me negué a seguir pensando en ese gusano y me dispuse a pasar una tarde de escándalo con él.


    Antes de ponerse los patines, comenzó a mirar su móvil.


    —¿Se puede saber qué miras tanto? ¿No me digas que tienes una admiradora secreta por ahí?


    —Diez, tengo diez. Que no, que lo único que quiero es encontrar un buen tutorial de patinaje para no abrirme la crisma.


    —¿En serio? Te la abriré yo si persistes, nos lo pasaremos mucho mejor ensayando sin vídeos, yo te enseñaré.


    —Yo te he visto en más de una ocasión actuar y tengo la sensación de que igual no derrochas paciencia.


    —Oye, ese ha sido un golpe bajo, ¿no?


    —Que no, mujer, no me lo tomes a mal, es solo que no quiero desesperarte.


    —Venga, tú vas a hacer lo que yo te diga.


    Comencé a darle las pertinentes instrucciones y él pareció coger confianza, tras lo cual hizo un primer intento ¡y terminó en el suelo!


    Muerto de la risa, así me lo encontré al llegar hasta él, momento en el que tiró de mí y me besó.


    —Estás loco, tú estás loco.


    —Lo que estoy es jodido, tengo un impresionante dolor en el culo, así que me lo debes.


    —El culo será lo que se te congele si sigues ahí y luego igual te sirve de excusa para no…


    —Si crees que yo voy a buscar una excusa para escaquearme del sexo contigo, vas lista.


    —¿No? Eso lo tendrán que ver mis ojos.


    —Lo verán en un rato, ya te digo yo que lo verán.


    Nos estábamos enganchando sexualmente. Mis ganas de ver Nueva York en Navidad y de su mano eran muchas. Pero también crecían las de encontrarme a solas con él y desfogar. Era mucha la atracción que sentíamos y el sexo con Liam era el mejor que había practicado nunca, de forma que comenzaba a resultarme adictivo.


    Un rato después ya estaba patinando. Pese a sus reservas iniciales, era un tío muy tenaz y terminó por lograrlo. Después del patinaje nos fuimos para su casa. En el hotel apenas podíamos pasar tiempo a solas, pero en su casa era otra cosa.


    Por mi gusto me habría instalado allí los días que restaban hasta mi marcha, si bien entendía que eso hubiera disgustado a mi madre y a Harry. Además, que el renacuajo se me estaba metiendo cada vez más en el corazón y también quería pasar tiempo con él.


    Y hablando de tiempo, ese fue el que aprovechamos aquella tarde noche antes de que me dejase nuevamente con los míos. Entre las paredes de aquel estudio derrochamos pasión una vez más… Una pasión que me cargaba las pilas y que fue una de las mejores cosas que encontré en aquellas Navidades que me sorprendían cada día más.


    Volvimos a quedar para el día siguiente y yo contaba las horas en una noche en la que Nuria volvió a quedarse en la habitación de Edward y en la que yo volví a preocuparme por ella.


    Nuria decía que no, pero a mí ese tío me gustaba cada vez menos. Tendría que estar alerta por si veía más señales de esas que no se pueden dejar pasar sin actuar.
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    Nuria parecía muy contenta durante el desayuno, en el que también estaba Edward, al que solo le faltaba cogerla con un lazo como si estuvieran en una peli del Oeste.


    Eso sí, su cuello alto no me permitía ver si el tío había tenido ganitas de “jugar” más con ella. Yo sí que habría jugado con él, pero a mi gusto que habría jugado. Lo hubiera subido en una catapulta y mandado directamente a la gran puñeta sin pasar por la casilla de salida, eso sería lo que hubiera hecho.


    Harry también estaba exultante desde que le había pedido matrimonio a mi madre, no podía parecer más satisfecho y optimista.


    —¿Lo estáis pasando bien, chicas?


    —Genial, Harry, ¿qué se sabe de esa boda? —le pregunté.


    —Pues que tu madre dice que se celebrará el próximo verano.


    —Marina y tú tendréis que ser mis madrinas de honor, hija.


    —Vale, mola, si nos hablamos para entonces—le solté porque tenía mis serias dudas.


    —¿Por qué dices eso, cariño?


    —Nada, mamá, cosas mías, ya me conoces, no me hagas caso.


    —Sí, ya la conoces; Gloria—me respondió ella con retintín.


    —Oye y una cosa, Marina, ese chico, Liam, ¿me dijiste que estudiaba Derecho? —me preguntó Harry.


    —Yo más bien creo que estudia torcido—añadió Edward y yo lo miré con una cara de asco que vaya.


    —Sí, último curso, Harry. Además, que deberías ver sus notas, es un crack y eso que trabaja mil horas al día. Ya se sabe, algunos que no dejan respirar al personal—Le lancé la chinita a Edward porque era la verdad y porque me daba la gana ya de paso.


    —Es loable, sin duda que lo es, ¿y me has dicho último curso? Quizás dentro de unos meses podríamos darle la oportunidad de entrar a trabajar en nuestro gabinete jurídico—observó y a mí me puso la carne de gallina porque me emocionaba que estuviera considerando esa posibilidad.


    —¿Perdona? ¿En nuestro gabinete jurídico? ¿Es una broma? —intervino Edward no dando crédito.


    —Eso he dicho, hermano, ¿tienes algún problema?


    —Más bien lo tienes tú, Harry, que vas por la vida como un moderno Rey Midas y cualquier día te van a apuñalar por la espalda. Ese tío no es de fiar ni siquiera para estar en la cafetería, cuanto y más para meterlo en nuestros asuntos.


    —¡Eso no es cierto! —me quejé dando con el puño en la mesa.


    —Hija, por favor—me corrigió mi madre, alarmada y molesta.


    —Mamá, es que tengo razón, no se puede hablar así de las personas y mucho menos cuando no están delante para defenderse. Eso fue lo que tú me enseñaste, ¿o es que ya no te acuerdas?


    —Sí que me acuerdo, cariño, sí que me acuerdo. Y tienes razón, creo que no tienes fundamento para decir eso, Edward.


    —¿Crees que no lo tengo, Gloria? Pregúntale a tu marido si lo tengo o no. Pregúntale si existen suficientes razones como para pensar que ese chico nos la pueda jugar, igual te quedas fría.


    —¿De qué me está hablando, Harry? Cariño, cuéntamelo—Le acarició ella la mano.


    —Ese chico tuvo un pasado conflictivo porque venía de una familia desestructurada. A cualquiera nos hubiera pasado, Gloria.


    —Y Harry no dudó en darle una segunda oportunidad, pese a que yo estaba totalmente en contra, Gloria, pese a eso…


    —Harry, no me habías contado…


    —No tiene importancia, Gloria, te aseguro que es un buen chico. De no ser así, jamás habría permitido que se acercase a Marina ni lo hubiera sentado con nosotros en la mesa. Tú sabes que yo valoro las cosas, sé valorarlas, tengo buen criterio para eso.


    —Tienes razón, cariño. Edward, todos podemos equivocarnos en la vida, estoy totalmente de acuerdo con Harry.


    —Pues yo tengo mis dudas, la verdad—añadió Nuria y a mí me sentó a cuerno quemado.


    —Pues si las tienes te las guardas para ti, que yo también tengo duditas de muchas cosas y me callo la boquita—Me llevé la mano al cuello para que ella tuviese clarito a qué me estaba refiriendo.


    No le interesó decir ni pío más, de forma que seguí escuchando a Harry, que cada día me demostraba más cuán equivocada estuve con él.


    —Dile a ese chico que se pase por mi despacho a hablar conmigo. Tengo un pálpito con él, creo que será bueno como abogado.


    —Yo también lo creo, así lo haré, Harry.


    El pequeñín se despertó y enseguida mi madre me lo pasó.


    —Yo le daré el biberón, mamá—me ofrecí directamente porque comenzaba a tener la sensación de que en pocos días lamentaría no haberlo hecho, pues lo echaría mucho de menos.


    Aquel enano, finalmente, había sido como un regalo adelantado de Papá Noel, por mucho que nos diera un susto en Navidad de esos para no olvidar.


    Yo no podía estar más contenta con que Harry le diese una oportunidad para prosperar a Liam. Si algo me estaba demostrando en aquellos días era que se trataba de un chico muy lindo que había ido prosperando en la vida con el sudor de su frente.


    Era una de esas personas que se merecía un premio final, vivir bien, porque no había hecho más que ayudar a los suyos y seguía en las mismas. Liam era todavía el paño de lágrimas de su madre y la persona a la que acudía cada vez que tenía un problema.


    Gracias a su historia yo estaba valorando mucho más lo que tenía. Tirase para arriba o tirase para abajo, era una privilegiada, porque mis padres me tenían entre algodones. Y a ellos se había unido también Harry, que comenzaba a cuidarme como si se tratase de su propia hija.
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    Quedé con Liam por la tarde. Ese día me apetecía pasear con él por la calle, si bien a la hora de salir Harry me dio una sorpresa.


    —Toma, aprovechadlas vosotros, os gustará.


    —¿Qué son, Harry?


    —Un par de entradas para uno de los mejores espectáculos de Broadway, te garantizo que merece la pena verlo, ¿te gustan los musicales?


    —Sí, ya sabes que me gusta mucho la música y cantar.


    Mi madre llegó y me escuchó.


    —Sí, a mi niña se le daba estupendamente cantar desde que estaba en la cuna, menudas noches me daba y luego dice que su hermano berrea, es un bendito a su lado.


    —Es que yo nací para darte lata, mamá—Le di un beso y me marché.


    En el ascensor me encontré con Edward. Posiblemente fuera el único momento en el que nos viéramos a solas en aquellos días.


    —¿Dónde vas tan contenta, Marina? No entiendo cómo no te da vergüenza ir con un mindundi como ese.


    —¿Perdona? ¿Te diriges a mí? Pensé que no hablábamos el mismo idioma.


    —Y no lo hacemos, yo no veo la vida como tú.


    —Afortunadamente para mí. Te voy a decir una cosa, al mindundi ese ya quisieras tú parecerte, haz el favor de no echarle más mierda encima porque tu hermano no te cree. Él sí que es un hombre de verdad y tiene corazón, no como tú, que debes tener una patata metida en el pecho. Y podrida, para más señas.


    —Mi hermano no sabe lo que dice. Ha llegado a lo más alto sin enterarse de qué va la película, es una de esas cosas incomprensibles de la vida.


    —¿No será que estás celoso de él? Porque huele a celos que apesta, a mí tú no me la das.


    —Sé por Nuria que es como un chiste que tú hables de celos, ¿puede ser?


    —Mira por dónde, también quería hablarte de ella. A mi amiga me la respetas y no se te ocurra hacerle daño o…


    —¿O qué? ¿Es posible que tú me estés amenazando? Porque igual entonces salís escaldadas las dos.


    —¿Me estás amenazando tú? ¿Es eso lo que estás haciendo?


    —Yo solo digo que ninguna de vosotras pinta nada aquí. Harry es mi hermano, yo formaba un tándem con él y ahora esto parece un jodido circo, niño incluido.


    —Espera, espera, ¿y tú me hablas de celos? No nos puedes ver a ninguna, ¿verdad? Y tampoco a tu sobrino.


    —Nuria es una diversión para mí. En cuanto a vosotras dos, tu madre y tú, sois más bien un estorbo, lo mismo que el mocoso.


    —Te vas a caer con todo el equipo, te me vas quitando la máscara antes de tiempo, me sorprendes.


    —Todos saben que no me puedes ver, pero es que antes tampoco podías ver a mi hermano, ¿quién te va a creer? Además, que están tan felices con la boda que sería una pena crear una polémica cuando lo cierto es que en unos días te marchas y nos dejas.


    —Me marcho, y Marina también, no te olvides de eso.


    —De eso habría mucho más que hablar, ¿no crees? A tu amiguita la tengo comiendo de la palma de mi mano. Me da la sensación de que no quiere separarse de mí y, si eso es así, ¿quién soy yo para romperle el corazón? Será mejor que permanezca a mi lado, yo sabré darle lo que ella necesita.


    —Tú eres un mierda, eso eres, y ella lo que necesita es alejarse de ti.


    —Me temo que no opina igual, está muy ilusionada conmigo y lo sabes. Yo de ti trataría de no quitarle la ilusión, sobre todo porque no te va a creer, además de que te acusará de ser una bruja celosa y como tus antecedentes hablan por sí solos…


    —Eres un rastrero y una miserable serpiente que no lanzas más que veneno por tu asquerosa boca, tú vas haciendo el mal por allí por donde pasas.


    —Mira que me dices unas cosas más feas… Y eso que vamos a ser familia, me duele, ¿eh? Me haces daño.


    —¿Daño? Daño te haría si te diera la patada en los cataplines que me sale darte, eres un criminal y lo sabes, un terrorista familiar, tú vas contra todos nosotros.


    —Tonterías, tú que me miras con malos ojos, cada vez estás más loca, niña. O al menos eso es lo que parece—Me guiñó asquerosamente un ojo antes de salir de allí. Yo apretaba las manos hasta el punto de clavarme las uñas en la palma con tal de no irme para él y aplaudirle la cara, que era lo menos que se merecía.


    Me fui para la calle y allí me encontré a Liam.


    —¿Qué te pasa, preciosa? Te veo muy ofuscada.


    —Es el hijo de mala madre ese de Edward, que se ha quitado la careta y ha tenido para todos nosotros.


    —¿Delante de tu familia? Me extraña mucho.


    —No, no, ojalá. El muy canalla solo lo ha hecho conmigo, en el ascensor. Siento que todos estamos en peligro con él cerca. Y tú debes cubrirte las espaldas porque te tiene en el punto de mira.


    —Ya lo sé, estoy apañado.


    —Bueno, esas son las malas noticias. Las buenas son que Harry sí que te aprecia cantidad, tanto que me ha hablado de meterte en su equipo jurídico en cuanto acabes la carrera, se ve que confía mucho en ti.


    —¡Eso es una trola! —Abrió los ojos como un búho.


    —Va a ser que no, me lo ha dicho con todas las letras. Y delante de Edward…


    —¿Y por eso se ha puesto que trina?


    —Yo creo que sí, aunque también es su estado natural, pero creo que sí.


    —¿Tú te imaginas que eso fuera verdad? Aunque, por otro lado, ¿qué hay de mi proyecto?


    —¿El de ayudar a los más desfavorecidos? Te conozco y sabrías compaginar ambas cosas. Tú también tienes derecho a disfrutar de una buena vida, te lo has ganado.


    —En eso tienes razón; por tener un buen puesto de trabajo no voy a olvidarme de mis principios, todo es compatible.


    —Claro que sí. Y otra cosa, esta noche tú y yo nos vamos a Broadway, tenemos entradas.


    —¿Tenemos entradas?


    —Sí, para ver el musical ese que está haciendo furor, vámonos…
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    Me desperté y de nuevo Marina no estaba. La noche anterior me lo había pasado bomba en el musical con Liam y llegamos a las tantas, después de dar un paseo, charlar…


    Con él las horas se me pasaban volando. Ese mismo día había quedado para hablar con Harry, por lo que estaba muy ilusionado.


    Yo me había levantado plenamente convencida de que era hora de hablar con mi madre y contarle que tenía al enemigo en casa, dado que su cuñado era un auténtico energúmeno sin ningún tipo de escrúpulos.


    Salí al salón con la intención de largar cuando me la encontré un tanto preocupada.


    —¿Qué te pasa, mami? ¿Has discutido con Harry o algo?


    —No, no es eso, hija, es el niño, está ardiendo de fiebre, estamos esperando a que llegue el médico.


    —¿Ardiendo de fiebre? ¿Qué le pasa, mamá?


    —No lo sé, cariño, tú nunca tuviste una fiebre similar, estoy desesperada.


    —Vale, piensa que no va a pasar nada, ¿ok? Seguro que tiene alguna pequeña infección o que es un virus o algo.


    —Trato de hacerlo, cariño, pero es que me preocupa mucho, ¿acaso no vamos a ganar para sustos estos días?


    —También es mala pata, mami, aunque no sé lo que decirte. Mira, aquí está el médico.


    Harry lo acompañaba y enseguida les dio su parecer.


    —No encuentro ninguna razón aparente para esta fiebre, no parece dolerle nada ni estar molesto, ¿puede ser que haya tomado alguna medicación?


    —Ninguna en absoluto, doctor, para nada.


    —Ya, es que en ese caso podría tratarse de una reacción adversa. Puestas así las cosas existe la posibilidad de que se trate de algún virus o de una infección, será mejor que nos traslademos a una clínica en la que hacerle análisis.


    —Yo me voy contigo, mamá, no te preocupes.


    Junto con Harry nos encaminamos a la clínica y allí comenzaron a hacerle pruebas de todo tipo.


    —La realidad es que no damos con la causa de la fiebre, aunque hemos logrado bajársela. Lo mejor será que se quede ingresado un par de días para ver cómo evoluciona, pues la fiebre ha sido alta.


    Mi madre y Harry entendieron que era lo mejor, de manera que él fue al hotel a coger ropa y enseres personales de ambos mientras nos quedamos a solas mi madre y yo.


    —Mi niña, no le pasará nada a tu hermano, ¿verdad que no?


    —Por supuesto que no, mamá, está en las mejores manos y más sano que una pera. Eso será que ahora es él quien ha sentido celos de mí y está queriendo llamar la atención, ¿puede ser?


    —Eso será, mi niña—Me besó en la frente.


    —Tranquila, mamá, que al niño no le va a pasar nada malo, eso ya te lo digo yo.


    En el fondo sentía temor, aunque nada más lejos de mi intención que asustarla más de lo que ya lo estaba.


    Mi madre había tenido que superar muchos obstáculos hasta llegar al punto al que había llegado y no era justo en absoluto que se le torcieran las cosas.


    —Es que estoy muy nerviosa, hija, es que lo estoy.


    —Se me ocurre que podríamos rezar juntas, como cuando yo era pequeña y tú me enseñabas las oraciones para la Primera Comunión.


    —Que te parecían un rollo y tú preguntabas que por qué tenías que aprendértelas, que lo que te interesaba era el vestido y los regalos.


    —¿Eso decía? Más malilla yo… Pues el caso es que me las aprendí, venga, mamá.


    Recé de corazón como hacía mucho tiempo que no rezaba. Yo tampoco quería que le ocurriese nada al ratoncito ese, era lo menos que quería en el mundo.


    Estaba así con mi madre cuando llegó Liam.


    —Hola, ¿cómo te has enterado?


    —Fui a entrevistarme con Harry y me encontré con Nuria, ¿cómo está el niño?


    —Cielos, la entrevista, no está el día para eso, ya lo ves.


    —Ni que decir tiene, eso es lo de menos, ¿me puedo quedar aquí con vosotros?


    —Claro que sí, ¿verdad, mamá?


    —Sí, Liam, quédate, así cuidas un poco de mi niña, que yo ahora mismo no puedo.


    —Mamá, que no soy una niña…


    —Hija, discúlpame, a veces se me olvida. Y más cuando me sale la vena de madre así como hoy, que no puedo estar más preocupada.


    El médico llegó y nos confirmó el diagnóstico inicial.


    —No encontramos ningún motivo aparente que provoque la fiebre, el bebé deberá permanecer ingresado un día o dos más hasta ver cómo evoluciona. Lo vamos a trasladar a planta.


    —¿Puede tratarse de algo grave, doctor? —le pregunté viendo la cara de preocupación de mi madre.


    —En principio no tiene por qué ser así, si bien es cierto que no debemos descartar nada. En cualquier caso, si evoluciona favorablemente, le daremos el alta pronto y podrían irse a casa.


    —Ya lo has escuchado, mamá, nos lo podremos llevar pronto a casa.


    —Eso es lo que yo quiero, mi niña, eso es lo que yo quiero.


    Lo que pasó con mi hermano retrasó la conversación que tenía pendiente con mi madre sobre Edward.


    Bastante tenía ella encima como para echarle yo más cosas, contándole que el patán de su cuñado era mucho más que eso, era un auténtico desgraciado que nos odiaba.


    Pasamos allí todo el día, con Liam también acompañándonos.


    A la hora de dormir, el niño ya se encontraba mejor y mi madre insistió en que nos marchásemos.


    —Mamá, ¿te importa si me quedo esta noche en casa de Liam? Nuria estará con Edward y así me sentiré más acompañada.


    —Tampoco me importa que os vayáis al hotel juntos, hija, así tendrás tus cosas más a mano, ¿no te parece?


    —Lo que me parece es que se trata de un ofrecimiento muy bonito, mamá, eso es lo que me parece—La besé y también a Harry, quien corroboró sus palabras y nos dio las gracias a los dos por haberles hecho compañía durante todo el día.


    A mí no me hubiese importado quedarme, pero Alex evolucionaba favorablemente y quizás a ellos también les apeteciera quedarse en la habitación a solas, además de que no había sitio para tanta gente.
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    Salía de la habitación por la mañana con Liam cuando me encontré con Nuria. Yo había dormido como un tronco, pues estaba muy cansada después del día que pasamos.


    —¿Cómo está el niño? —me preguntó muy preocupada.


    —Mejor, no te preocupes—le contesté.


    Enseguida llegó Edward y al ver a Liam se enfureció.


    —¿Qué se supone que estás haciendo tú aquí? ¿No te estás pasando ya mucho? —lo increpó.


    —Tenemos el permiso de tu hermano y de tu madre, así que tranquilito—le contesté yo.


    —No te preocupes, Marina, puedo defenderme yo solo—me pidió.


    —Defenderte, defenderte, ni que esto fuera uno de esos jodidos juicios. Además, que te recuerdo que tú no eres todavía abogado ni ejercerás como tal nunca en esta empresa, eso ya te lo digo yo.


    —Edward, tampoco es eso, el chaval tiene derecho…


    —Tú te callas, Nuria, que esto es entre él y yo.


    —A mi amiga no la mandas tú a callar así porque no ha nacido quien le hable de esa manera y no se enfrente conmigo, ¿me oyes?


    —Qué chula te crees, Marina, qué chula te crees.


    —No se te ocurra hablarle así a ninguna de las dos, no se te ocurra.


    —¿Y quién me lo va a impedir, Liam? ¿Un Don Mierda como tú? Porque por mucho que te estés pegando a la hija del dueño, seguirás siendo un Don Mierda toda tu puta vida.


    —No le digas eso, Edward, no le digas eso…


    —Nuria, no se te ocurra meterte en esto, no se te ocurra—Le dio un empujón y yo me fui hacia él sin pensarlo.


    Liam también se abalanzó y lo cogió por la solapa de la chaqueta.


    —En tu puta vida vuelvas a hacerle algo así a una mujer, ¿me oyes? En tu puta vida.


    Luego nos fuimos hacia ella y tiramos de su brazo.


    —Nuria, nos vamos, pero tú te vienes con nosotros.


    —De eso nada, ella se queda porque quiere quedarse, ¿no es así, Nuria?


    —No, no es así, Edward, yo ya no quiero nada contigo, comienzas a darme asco, ¿lo entiendes? Asco…


    —Nuria, no serás capaz de irte, no serás capaz…


    —¿Y tú lo dudas? —Salí yo al paso porque me lo quería comer, eso sí, para vomitarlo en la gran puñeta, porque a aquel tío no lo podía soportar.


    Mi amiga no estaba bien y se derrumbó en cuanto estuvimos en la calle.


    —Vamos a tomar un café, cariño, vamos a tomarlo…


    —Es que me siento como una imbécil, ese tío lleva días jugando conmigo y yo no he parado de disculparlo, es que no he parado.


    —Son cosas que pasan, es un tío de esos tóxicos de los que hemos hablado algunas veces, un chupaenergías que te estaba vampirizando.


    —Verdad, si hasta quería que fuera su sumisa.


    —Pues ya está, le has dado unas buenas calabazas. Y no ha cobrado de milagro, porque no queríamos más gresca, que si no…


    —Yo no quiero darles más problemas a tu madre y a Harry, prometedme que no les diremos nada hasta que lo del niño esté claro.


    —Vale, yo lo veo bien, es cierto que no pueden ya con más problemas. Y también lo es que el tío este no parece tener intención de parar hasta que les dé un jamacuco, pues se va a quedar con todas las ganas.


    Llegamos al hospital y ya tenían mucha mejor cara.


    —Hola, Nuria, ¿tú también por aquí?


    —Sí, Gloria, espero que no os moleste, quería venir a ver al niño.


    —Está mucho mejor, parece que no tiene nada. Es que vamos de una en otra, porque ahora han llegado los últimos análisis y no arrojan demasiada luz al respecto, por lo visto se han confundido.


    —¿Y eso, mamá?


    —Porque reflejan que a tu hermano le habría sentado mal un antibiótico infantil un tanto fuerte que él no ha tomado.


    —¿Y eso qué explicación tiene?


    —Pues que nos han dado los resultados de los análisis de otro niño. Vaya, que ponemos un circo y nos crecen los enanos.


    —Mientras él esté bien, mami, que todas las equivocaciones sean como esa.


    —Sí, y ahora os voy a pedir un favor, vais a llevaros a Harry a tomar algo, porque no quiere separarse de mí y ya me está comenzando a preocupar.


    —Eso está hecho—le comentó Liam.


    —Liam, llévatelo tú y también a Nuria, que a mí me apetece quedarme un ratito con mi madre.


    —No hace falta, cariño, ve tú también a desayunar.


    —Mamá, que yo ya he desayunado en el hotel, un desayuno que no se lo salta un galgo, por cierto. Así que olvídate de que me vaya a ir. Harry, después me la llevo yo a desayunar, que mucho hablar y seguro que la que no ha probado bocado es ella.


    Nos quedamos a solas y mi madre me cogió de las manos.


    —¿Todo va bien, hija?


    —Todo genial, mami, ¿tú ya más tranquila?


    —Mucho más, dicen los médicos que si todo va bien nos lo podremos llevar a casa esta tarde.


    —Eso es maravilloso. Mañana es Nochevieja y nos merecemos entrar en el Año Nuevo con el mejor pie.


    —Sí, cariño, porque estas Navidades nos entran trayendo cosas fantásticas, pero no están exentas de una serie de sustos de esos de infarto.


    —Es cierto, aunque una cosa podemos afirmar; este ha sido el último del año.


    —Eso deber ser verdad, hija, porque no da tiempo para más.


    —Pues por eso. Y mira a quién traen por ahí bañado y oliendo a gloria; al mozo.


    —Ay, mi niña, qué pequeñito es y cuánto se le quiere.


    —Pues sí, es como su hermana, que tiene algo que engancha—Reí.
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    Esa tarde le dieron el alta, efectivamente. El niño estaba bien y el resto más contentos que unas castañuelas.


    Liam no había vuelto a pasar por su casa, de manera que me ofrecí a acompañarle y ya, de paso, quedarme allí con él.


    La experiencia del hospital nos había unido más y, aunque yo seguía en mis trece de no querer nada que tuviera que ver con el amor, me sentía muy a gusto a su lado.


    Nos fuimos del tirón para su casa y allí fue donde quise darme una ducha.


    —No hay jacuzzi como en tu baño, pero al menos puedes darte una ducha decente.


    —No sé, no sé, si no hay jacuzzi ya igual no quiero.


    —Tu jacuzzi es más grande que todo mi estudio—exageró.


    —Toma ya y, además, que no es mi jacuzzi, es el del hotel. Mi casa en Pamplona no es tan ostentosa, aunque es una virguería de casa, muy bonita, la verdad. Bueno, ahora la vuelvo a sentir como mi casa, ¿sabes? Es que desde que se vino Carol a vivir a ella no me sentía bien y tuvimos tonterías de todos los colores. Ya me conoces.


    —Se la liabas también a ella.


    —Un poco, ha tenido mucha paciencia.


    —¿Y piensas volver allí? Sé que ahora todo irá mucho mejor, pero yo es por dar ideas…


    —No empieces, que eres muy cansino también cuando empiezas. Claro que voy a volver allí.


    —¿Y yo?


    —¿Tú? Tú no vas a volver porque no es tu casa, es muy simple.


    —Ya, muy mona tú, me has entendido.


    —Tú seguirás siendo un amigo especial con derecho a roce, solo que es verdad que el roce en la distancia… Puedes venir por San Fermín, ¿te gustaría correr delante de un toro o te parece demasiado peligroso?


    —¿Demasiado peligroso? Estoy acostumbrado a lidiar contigo, nada me lo podría parecer.


    —Mira que eres tonto, ¿eh? Quedas invitado si quieres.


    —Yo no quiero eso.


    —Pues entonces no vengas. Ya te veré cuando vuelva para la boda de mi madre.


    —Tampoco quiero eso.


    —Bueno, pues no te veré, pasaré de largo y ya.


    —Tú me estás entendiendo.


    —Y tú a mí—Reí.


    —Tira para la ducha, anda, que tengo que hacer una cosita y enseguida voy yo.


    —Así que no me vas a dejar ducharme sola, ¿tú no serás un poquito acosador?


    —¿Y tú no querrás que te acose?


    —Venga, no tardes, anda, que después dirás que perdemos el tiempo.


    Pasé a la ducha, que era ciertamente minúscula, y para mi desesperación no iba el dosificadore de gel. Traté de avisarle, pero no se enteraba, por lo que cogí una toalla y salí de golpe.


    Hay veces en la vida que una siente que de pronto algo no va bien. Y yo lo sentí en ese momento. Liam estaba de espaldas y al verme algo se le cayó de las manos.


    La vista se me fue al suelo, donde vi un fajo de billetes. Y no era el único, puesto que en la otra mano sostenía algunos más.


    —Perdona, solo quería saber si me podías ayudar con el gel—le comenté un tanto rayada.


    —Sí, sí, ahora voy—murmuró bastante cortado.


    Determinadas cosas no casan y esa era una de las que no casaban. Que un chaval que llegaba a lo justo a fin de mes contase con una cantidad de dinero en metálico así en su casa era de ciencia ficción.


    Me di media vuelta y enseguida él vino detrás de mí.


    —¿Todo bien? —disimuló.


    —Todo bien, sí—disimulé igualmente porque me resultó de lo más violento preguntarle.


    No, todo no estaba bien y esa noche no tuve las ganas de devorarlo vivo que tenía habitualmente. Lo disfracé de cansancio por aquello del bebé, si bien noté que él tampoco podía dormir.


    Liam me abrazaba y yo, ahuecada en su pecho, cerraba los ojos sin poder llegar a conciliar el sueño. Procuré apartar aquel pensamiento de la cabeza, si bien me asaltaba una y otra vez; Edward era un puto miserable, pero pensaba que Liam volvería a las andadas, ¿y si tenía razón en eso?


    No, eso no podía ser, aunque lo único cierto era que yo lo conocía desde hacía tan solo unos días. Con Liam había sentido una conexión muy especial, sí, ¿y eso qué significaba? Pues que podía llevarme a error, o quizás no.


    Di muchas vueltas esa noche y él me abrazaba. Lo que más me jodía era que, viendo que algo iba mal, no me diese una explicación. Me habría encantado que encendiera la luz y me dijera algo del tipo “sé lo que has visto y te lo voy a explicar”. Pero no, la explicación no llegaba y lo único que avanzaban eran las horas del reloj, con extraordinaria lentitud, eso sí.


    Estaba en el sumun del agobio y es que encima me resultaba muy irónico lo que le dije a mi madre de que el año ya no podía darnos más sustos. ¿Y si no era así? ¿Y si todavía nos deparaba alguna sorpresa más y ya esa no terminaba bien?


    Demasiados quebraderos de cabeza concentrados en muy poco tiempo. Los días que estaba pasando en Nueva York estaban resultando extraordinariamente intensos.


    La mañana del 31 me sorprendió sin apenas haber podido planchar la oreja. Supe que a él le sucedió igual y nada más levantarme ni siquiera quise desayunar.


    —¿Quieres que nos vayamos ya?


    —No, si no te importa prefiero irme sola, nos vemos esta noche en la fiesta.


    —Como quieras, lo entiendo.


    —Es que tengo muchas ganas de ver cómo está al niño y de estar un poco en familia, ¿vale?


    —Vale—me dijo revolviendo mi pelo—, pero puedo acompañarte y volver.


    —No es necesario, prefiero tomar un taxi, estoy segura de que lo entiendes.


    —No lo entiendo, pero lo respeto, ¿me cuentas cómo está el niño?


    —Claro, cuando llegue te digo, seguro que estará fenomenal.


    —Seguro, es un guerrero, como su hermana.


    —¿Ya no soy una pija consentida?


    —No, ya no, todo cambia y eso también ha cambiado.


    Ese era el problema, que todo cambia y que yo no sabía ya en quien confiar…
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    Llegué y me quedé apostada en el quicio de la puerta. Hacía mucho que no escuchaba cantar a mi madre y me encantó ese “mi persona favorita tiene la cara bonita…” por Alejandro Sanz que le estaba dedicando a mi hermano.


    Sin más me uní a la canción y ella me dedicó una preciosa sonrisa.


    —Buenos días, hija, no te he escuchado llegar.


    —Es que tu cante lo llena todo, hacía mucho que no lo escuchaba. Y lo echo de menos, mamá.


    —También yo echo de menos estar contigo. Es difícil también para mí, créeme. Aquí tengo a una parte de mi corazón, pero en España se ha quedado la otra parte, te has quedado tú.


    —Ya lo sé, mami, aunque yo vendré a veros a ti y al enano siempre que pueda. Y también a Harry, que ese se ha ganado el cielo conmigo.


    —¿Cómo has pasado la noche?


    —Bien, bien, sin más—disimulé.


    —¿Sin más? Ayer te vi muy contenta cuando te ibas con Liam, ¿ha pasado algo entre vosotros?


    —Nada, de veras. Oye, ¿Cómo está el renacuajo? Tiene cara de vender salud, ¿no?


    —Sí que está muy bien, la verdad. Menos mal, hija, no estoy para más sobresaltos.


    —Ya lo sé, ya lo sé. Y el caso es que, ¿dónde está Nuria?


    —En vuestra habitación, todavía no ha salido, debe dormir como una marmota.


    —Vale, espera, voy a buscarla.


    Abrí la puerta y me la encontré enganchada al móvil.


    —Hola, petarda, te estaba esperando, ¿qué tal?


    —Yo bien, bueno, en realidad ha pasado algo raro, ¿y tú? Le tenemos que contar a mi madre.


    —¿Tú crees que es necesario? Porque yo prefiero decirle que las cosas no han salido entre Edward y yo. Y ya, mejor no le damos más vueltas.


    —Mi madre debe saber quién es su cuñado, yo ya no me fío ni un pelo de ese tío, menudas barbaridades me ha soltado a mí a solas a veces.


    —Qué hijo de la gran china, ¿me lo dices en serio?


    —Sí, guapa, como que te tenía comiendo en la palma de su mano. Y yo era la que quería sacar a pasear la palma de la mía, pero como se iba a liar la de Troya preferí esperar.


    —¿Eso te dijo?


    —Sí, eso y que el resto éramos unos intrusos. Poco más o menos a él lo único que le interesaba era estar cerca de su hermano para sacarle hasta la cerilla de los oídos y tenerte a ti en plan Anastasia de Grey, porque no te ha dado la del pulpo de milagrito.


    —Tienes razón porque llevaba una carrera que vaya telita.


    —Pues eso, que vamos a contárselo a mi madre y que sea lo que Dios quiera.


    Entre las dos hablamos con ella y le expusimos una situación que la dejó anonadada.


    —Marina, ¿y cómo es que no me lo has contado antes? ¿Se dirige así a nosotros como si fuéramos unos intrusos?


    —A todos, mamá, incluido Alex, al que califica de mocoso.


    —Será hijo de mala madre…


    —Y eso no es todo, llevaba una carrerita que no veas con Nuria, enséñale el cuello.


    —Que no, que me da vergüenza…


    —Madre del amor hermoso, ¿te ha pegado? —Se llevó ella las manos a la cabeza.


    —No, mamá, se lo ha dejado hacer ella solita, en plan estrangulador el tío. Las que deberíamos pegarle somos nosotras, por incauta. Pero que ya ves cómo se las gasta tu cuñadito. Está claro que con Harry me equivoqué y, sin embargo, a este lo calé desde el primer momento.


    —No se te ocurra volver a acercarte a él, Nuria. Conociendo a Harry, por mucho que sea su hermano, tiene las horas contadas en este hotel. Haremos una cosa, hoy es Nochevieja y celebraremos una fiesta todavía más multitudinaria que la de Navidad, no puedo darle ese disgusto. Mañana hablaré con él y le pondrá a su hermano las maletas en la puerta, ¿os parece?


    Nos pareció la mejor de las ideas porque éramos las primeras que estábamos sufriendo por darles a ambos la Nochevieja, aunque no pudimos evitar que mi madre se disgustara bastante.


    —Y nada, que al final resulta que no hay manera, que vamos a tener disgustos hasta el último momento del año.


    —Es verdad, mamá, en eso tienes razón, Mejor no abrimos más el pico porque al saber lo que pueda pasar todavía.


    Yo hablaba con conocimiento de causa, puesto que me daba que Nuria había acabado como el rosario de la aurora con Edward y que yo acabaría igual con Liam por ese oscurantismo que estaba demostrando respecto al tema del dinero.


    La mañana la pasamos con mi madre y el enano. Ella había encargado que nos trajeran una nueva selección de vestidos de fiesta y celebramos una especie de desfile de moda allí, las dos probándonos vestidos y mi madre celebrando lo bien que nos quedaban. También ella desfiló con varios, puesto que teníamos la misma talla y eso que acababa de dar a luz. Mi madre es que tenía una constitución estupenda y parecía mucho más joven, por lo que la vimos maravillosa y nos lo pasamos fenomenal.


    Al mediodía, Harry echó de menos a su hermano en la mesa, lo que provocó que mi madre llevara la conversación por otros derroteros, no dándole la más mínima importancia.


    Lo que de veras importaba era que Alex estaba totalmente recuperado y que íbamos a celebrar el Fin de Año en familia. Y no esperaba yo hasta qué punto, puesto que mi madre nos desveló una sorpresa que nos dejó patidifusas a ambas.


    —Cuando acabemos de almorzar nos vamos al aeropuerto.


    —¿Y eso, mamá?


    —Porque tu padre y Carol vienen a pasar la Nochevieja con nosotros, los he invitado y han aceptado. Y de paso los padres de Nuria también. Ellos tenían pendiente conocer a Alex y han adelantado su viaje.


    —¿Celebraremos la Nochevieja todos juntos, mamá?


    —Sí, me parece la mejor forma de coronar un final de año que ha resultado ciertamente complicado.
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    El reencuentro con mi padre y con Carol me supo de lo más especial. Días antes de mi partida yo había discutido con ella y apenas le hablaba.


    En ese momento, cuando la vi en el aeropuerto volando hasta el otro lado del mundo para propiciar que pasáramos el Fin de Año en familia entendí que era una buena mujer, lo mismo que Harry. Y también entendí que yo me había portado como una consentida con ella. Por esa razón no dudé en abrazarla.


    —Te doy la bienvenida, Carol, y siento mucho lo que te he hecho pasar durante estos meses. Créeme que, de aquí en adelante, las cosas cambiarán.


    —Esto sí que es un regalo de bienvenida, cariño—me dijo con todo el amor que desde el principio me había ofrecido y que yo rechacé de plano, porque jamás le di la más mínima oportunidad de que pudiéramos llevarnos bien.


    A mi padre mi actitud le satisfizo bastante, como era de esperar, y todos nos fuimos hacia el hotel. Elena y Joaquín, los padres de Nuria, también se mostraban de lo más emocionados y con muchas ganas de conocer al renacuajo, que se había convertido en el centro de nuestras vidas.


    Una vez que llegamos, Alex hizo las delicias de todos, como no podía ser de otra forma. Mi hermano iba de mano en mano, como la falsa moneda de la copla esa que “de mano en mano va y ninguno se la queda”. En su caso creo que nos lo hubiéramos quedado cualquiera de nosotros, porque el niño era un caramelito que daban ganas de comerse.


    Así pasamos la tarde en familia, una familia que había crecido y que tuvo la capacidad de dejar cualquier tipo de rencilla del pasado allí, en el pasado, mostrándonos todos unidos como una piña.


    A la hora de la cena llegó Liam. Yo había pasado durante todo el día del teléfono, algo que él notó.


    —Estás increíble, vuelves a hacerlo, siempre lo haces—me comentó cuando salí con aquel vestido en azul eléctrico que contrastaba con el lima que llevaba Nuria cuyo cuello halter logró que no se le notaran las marcas.


    Nada les habíamos contado a los recién llegados de lo que nos había pasado a ambas en aquellos días. Las dos vimos más prudentes callar y que ya se enterasen al día siguiente junto con Harry de quién era Edward y de cuál había sido el papel que desempeñó durante nuestra estancia, particularmente en la vida de Nuria.


    La fiesta podía calificarse de apoteósica. Si la de Navidad fue impresionante, aquella faltaban adjetivos para describirla.


    Mi actitud respecto a Liam seguía dándole que pensar, porque en varios momentos incluso me perdió de vista. Estaba seca y distante, de manera que se vio en el aprieto y en un momento dado no tuvo más remedio que preguntarme.


    —Has visto algo que te raya, ¿puede ser?


    —Mira, Liam, a mí no me debes ninguna explicación. En realidad, yo en unos días ya estaré en Pamplona y los dos seguiremos con nuestras vidas, así que todo lo que hagas o dejes de hacer será tu problema y no el mío.


    Cuando quiero ser cortante y seca, incluso borde, no hay quien me gane. Y en aquella ocasión me sentía así, no me salía actuar con él de ningún otro modo, las cosas como son.


    —Todo tiene una razón de ser y una explicación, sé que es por lo del dinero y lo único que puedo decirte es que lo hice por un fin loable, no tuve más remedio. No sabes lo que es haber nacido en una familia como la mía.


    —Yo no quiero saber nada de tus tejemanejes, Liam, tú sabrás dónde te estás metiendo o dejando de meter.


    —En serio que te lo puedo explicar, peo estarás conmigo en que este no es el lugar ni el momento.


    —Y yo te digo que no hace falta que lo busques, que prefiero que te olvides de mí.


    Conforme lo decía me sentía mal porque, lo reconociera o no, yo había llegado a sentir cosas por él en aquellos días. La cena había terminado y estábamos pendientes de que dieran las doce de la noche para entrar en el nuevo año.


    —No me digas eso porque me partes el corazón.


    —Es que yo no tengo nada que ver con tu corazón. Creo haberte dejado muy claro desde el primer momento que no estoy buscando al amor de mi vida, ni siquiera a ningún amor, que yo paso de Cupido, de su arco y de sus flechas.


    —¿Y teniendo tanto amor a tu alrededor te atreves a decir eso? Me parece una insolencia.


    —¿Tú vienes a darme clases de moral? No sé en lo que estás metido, pero antes deberías interiorizar y no hablar tan libremente.


    —No es lo que tú piensas, bonita.


    —Tú qué vas a decir. Mira, mi padre dice que la cabra siempre tira al monte y en este caso tú eres la cabra.


    —No sé lo que estás insinuando, solo creo que te equivocas.


    —Liam, esto ha sido un error desde el comienzo, yo no sé si tú deberías estar aquí.


    —Ya entiendo, que un tipo con un esmoquin prestado no es digno de estar en una fiesta de ricachones, ¿no?


    —Yo no he dicho eso, no es una cuestión de dinero, sino de valores, no sé si tú comprendes la diferencia porque tan complicado no es.


    —¿Y tú piensas que cualquiera de estas personas tiene más valores que yo? Porque si es así también me gustaría saberlo.


    —Yo solo me remito a las pruebas, cada uno tiene sus antecedentes y los tuyos no son los mejores.


    —A menudo la información es poder, yo te lo conté pensando que no lo utilizarías como un arma arrojadiza en mi contra, aunque ya veo que no será así.


    —Es que tú solo cuentas lo que te da la gana contar y lo que no, no lo cuentas…


    —Marina, te lo pido por favor, confía en mí.


    Yo no estaba por la labor de confiar en él ni en nadie. A mí me había vuelto a cambiar el chip y yo lo que quería era olvidarme de todo y volver a casa, y eso que me daba penita dejar allí a mi madre y a Alex. En cualquier caso, pensaba que era lo mejor para mí.


    Traté de apartarme de Liam y de acercarme a Nuria, quien también vagaba por la fiesta como un alma en pena. Edward no la estaba molestando, puesto que mi madre lo cogió a solas y le advirtió que tomaría acciones legales si lo hacía.


    Para mí que ese ya se estaba viendo con las maletas en la calle, si bien tuvimos la paciencia de esperar al día siguiente porque Harry estaba exultante y por nada del mundo deseábamos disgustarlo.


    Faltaban minutos para que dieran las campanadas y todos nos dispusimos alrededor de una enorme pantalla que habían colocado al efecto. Nuria y yo teníamos la ilusión de verlas en Times Square, pero eso lo haríamos otro año. Ese estaba resultando muy especial y quisimos estar con todos los nuestros.


    En cuanto a Liam, él trató de cogerme de la mano en espera de que las campanadas sonaran, algo que yo evité con sutileza. Dicen que a buen entendedor pocas palabras bastan, pero es que hay veces que no hacen falta ni palabras, con un gesto es suficiente.


    Estábamos a punto de cambiar de año cuando vimos avanzar a Edward acompañado de un par de agentes de policía. Sus andares chulescos me escamaron tela y más cuando me di cuenta de que iban directos hacia nosotros, ¿qué diantres estaba haciendo ese tipejo?


    Liam me miró y yo lo miré a él con preocupación. Los agentes avanzaron todavía más y se colocaron a nuestro lado.


    —¿Es usted Liam Davis?


    —Correcto, agentes, ¿qué quieren de mí?


    —Queda usted detenido por el hurto de 50.000€ de la habitación del Señor Denson.


    —¿De la habitación de Edward Denson? Si yo jamás he puesto un pie allí.


    —No, de Harry Denson, donde durmió hace un par de noches. Tiene que acompañarnos, le leeremos sus derechos.


    —Conozco mis derechos de sobra, no tienen que leerme nada. Y esto es un error, un lamentable error.


    Esas palabras retumbaban en mi mente, ¿cuál era el error? ¿El que estaban cometiendo los agentes o que yo hubiese metido a un completo desconocido en nuestras habitaciones y se hubiera llevado esa considerable cantidad de dinero?


    Por Dios que todo casaba, yo misma lo vi con mis propios ojos, era evidente que no pude contarlo ni falta que me hizo, pues vi cómo guardaba un dinero que él no podría haber ganado ni en años. Y luego estaba lo de aquella llamada de teléfono que le hizo su madre, una petición de auxilio a la que él contestó que no le fallaría.


    Las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro mientras lo esposaban. El muy gusano de Edward disfrutaba mucho de la escena, se le notaba en la cara. Por desgracia, nada podía yo argumentar en contra de tal detención.


    Harry llegó hasta nosotros muy exaltado.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó nervioso.


    —Hermano, este tipejo, a quien no sé ni cómo llamar, te robó la otra noche, cuando durmió con Marina. Vosotros estabais en el hospital, ¿lo recuerdas?


    —¿Y cómo sabes que eso ocurrió?


    —Porque he ido a la caja fuerte para tomar dinero de los proveedores de esta noche y he notado la falta. A continuación, he visionado las cámaras y comprobado que él merodeó a medianoche por tu habitación.


    —Eso es porque soy sonámbulo, probablemente me desperté sin darme cuenta, ¿tú me escuchaste levantarme, Marina?


    —Yo caí como un tronco. Yo, yo no recuerdo nada de eso…


    —Pues es una verdadera lástima porque tendrá que venirse con nosotros—le indicaron los agentes.


    —Marina, tú sabes que yo no lo hice, tú lo sabes… Por favor, Marina, tienes que decírselo.


    Me estaba volviendo loca. Yo no sabía nada y encima estaba muy rayada. Sí que había sido él, al saber el lío en el que estaría metido, pero había sido él.


    Harry me miraba con gran preocupación.


    —Marina, solo te lo voy a preguntar una vez, ¿crees que Liam ha podido llevarse ese dinero?


    Hay veces en la vida que una tiene que dejar el corazón al lado, aunque se le parta, para honrar la verdad. Si había alguien que merecía mi incondicional apoyo de entre todas aquellas personas, ese era Harry y yo a él sí que no podía fallarle.


    —Puede ser, sí—asentí.


    No sé quién pareció más decepcionado, si Liam o él. A Liam se lo llevaron mientras profería gritos de que era inocente mientras que Nuria me abrazaba fuerte.


    Ella volvía a ser mi hermana, esa amiga cuyo apoyo nunca me faltaba.


    —Marina, ¿estás segura de lo que has dicho? —me preguntaba mientras yo lloraba como una Magdalena.


    —Sí, yo misma lo vi guardando los fajos de billete en su casa, yo misma lo vi…


    —Joder, cariño, ¿y por qué no dijiste nada? ¿Eres su cómplice?


    —Claro que no, sé que está en apuros y quería pensar que aquello pudiera tener una explicación lógica.


    —¿Que un camarero tuviera un mogollón de dinero contante y sonante encima? ¿En qué mundo vives? Debes estar muy enamorada de ese chico para pasar por alto una cosa así.


    —No digas tonterías, no estoy enamorada de él.


    —Ya, ya, pues para no estar enamorada tienes una venda muy grande en los ojos, muy grande… Venga, vámonos para la habitación.


    Obviamente, aunque Harry hizo de tripas corazón para que los clientes siguieran celebrando, a nosotros se nos cortó el cuerpo y he de decir que a todos.


    Nuria subió conmigo y me hizo de paño de lágrimas, si bien yo la notaba especialmente pensativa…
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    Yo seguía sin poder dormir a medianoche, pero es que Nuria tampoco podía.


    —Petarda, duerme tú. Bastante has tenido en estos días y yo siento que igual no he estado a la altura, no te he apoyado lo suficiente.


    —No digas tonterías, cada una hizo su elección y yo me equivoqué, Marina.


    —Como que yo he acertado, a la vista está.


    —No lo sé, Marina, no lo sé, hay algo que no me cuadra a mí tampoco…


    —¿Qué quieres decir con eso? No le des más vueltas a la cabeza o al final nos volveremos locas.


    —Es que esta noche vi algo…


    —¿Cuándo? ¿Cuándo has visto algo?


    —Salí a fumarme un piti a la terraza, ¿sabes?


    —¿Tú fumando? Arsa y luego me echas la bronca a mí cuando me fumo uno de higos a caracoles.


    —Va, va, calla… Es que vi una chica en el jardín y esa cara… Esa cara a mí me suena muchísimo.


    —¿Y qué quieres? ¿Un premio? Sería la de cualquiera que haya pasado por el hotel, pues anda que no hay gente aquí, ¿dónde quieres llegar?


    —Ay, Marina, que no, que yo ya sé dónde he visto esa cara, ¡me da! ¡Me da mucho!


    —¿Por qué te da tanto? Es que no lo entiendo, ojalá supiera a dónde quieres llegar.


    —Es que en un momento dado Edward salió a hablar con ella y después la chica volvió a meterse en el coche y…


    —¿Y ya estás tú también con los celos? Pues será otra a la que le dé leña, que ese la mano la debe tener muy larguita. Mañana se le quitarán las ganas de todo, que no se crea que por haber descubierto a Liam se irá de rositas.


    —Ay, Marina, que me da de verdad. Ya sé quién es esa chica, es Alice Campbell.


    —¿Alice Campbell? ¿La que se llevó a mi hermano? Pero eso no puede ser, no tiene ningún sentido.


    —Y tú qué sabes lo que tiene y lo que no tiene sentido, yo los he visto juntos con mis propios ojos.


    —Esa mujer está en prisión, lo está.


    —O puede estar en libertad con cargos a la espera de juicio si alguien ha pagado su fianza.


    —Le impusieron una fianza que no podía pagar, ¿lo recuerdas? Una fianza de… de 50.000 dólares.


    En ese momento casi se me baja la tensión. El embrollo era cada vez mayor y las dos nos dijimos que no quedaría así. Ni cortas ni perezosas nos fuimos para la habitación de Edward y llamamos a la puerta. Ese nos tendría que dar más de una explicación.


    No obstante, allí no abría nadie.


    —Tenemos que tirar la puerta abajo, tenemos que tirarla…


    —Espera, Bill está en la recepción, él nos ayudará.


    —¿Quién es Bill? ¿El chaval que te ponía ojitos?


    —Ese mismo y al que no le hice ni puñetero caso por irme con Edward, espera que ahora vuelvo.


    Se fue a por él y yo me quedé allí de guardia.


    —Si el Señor Denson se entera de esto me pondrá de patitas en la calle. Y eso si no me denuncia a mí también—decía con voz temblorosa.


    —Si lo que estoy pensando es cierto, será otro Señor Denson, Harry, el que te esté agradecido de por vida.


    —Pues más te vale atinar, Nuria, más te vale.


    Nos abrió la puerta y nos quedamos locas. Allí no quedaba ni rastro de Edward, ni un calcetín en un cajón. Ese había cogido el pescante tras la detención de Liam y al saber dónde estaría ya. Sin duda que se habría olido que estábamos esperando el momento para ponerlo en su sitio y nos tomó la delantera.


    Eso sí, había algo muy gordo de por medio, ¿qué le unía a Alice Campbell? Ambas lo pensábamos mientras registrábamos su habitación palmo a palmo ante la atenta mirada de Bill, que temblaba como una hoja.


    —Chicas, me estoy jugando el pellejo de veras, ¿nos podemos ir ya?


    —Claro que podemos, pero solo un minuto más—le comenté mientras algo llamó mi atención en la papelera. Soy muy buena para los nombres, todos se me quedan, y el de aquel antibiótico que encontré tirado no iba a ser una excepción, pues fue el que encontraron en los análisis del renacuajo.


    —Se lo dio él, se lo dio él para enviarlo de cabeza al hospital. Edward ha estado detrás de todos nuestros males desde el principio; del secuestro, del ingreso, del hurto del dinero…


    —Dios mío, ¿puede ser? Estoy a punto de desmayarme, me estoy mareando—Nuria estaba blanca.


    —Pues menos mareos y vayamos a despertar a Harry y a mi madre, tenemos que dar con él.


    Lo hicimos y hasta nuestras voces se solapaban al intentar darles tanta y tan confusa información.


    —Chicas, será mejor que hable una sola de las dos, por favor—nos pidió mi madre.


    —Mamá, hay que dar con Edward, se ha fugado con Alice Campbell, la mujer que se llevó a Alex y, además que él le suministró esto…


    —¿Mi hermano envió al hospital a mi hijo? ¿Es eso posible? —preguntó Harry al borde del colapso.


    —Cariño, por favor, tranquilízate, tranquilízate…


    Por más que mi madre se lo pidió, no le fue posible, Harry comenzó a sentirse indispuesto y antes de que quisiéramos darnos cuenta ya estábamos llamando a una ambulancia.


    —Señora, se trata de un infarto, haremos todo lo posible.


    —Es mi futuro marido, por favor, es el padre de mi hijo, no quiero perderlo—Lloraba ella viendo cómo lo subían a la camilla.


    Mi madre era una mujer valiente y enseguida se vio rodeada de todos los suyos; los padres de Nuria, mi padre, Carol… Eso sí, nos dejó allí a todos y se fue con él.


    Mientras, nosotras llamamos a la policía. La vida de Harry pendía de un hilo mientras que su hermano debía andar por ahí, a punto de comenzar otra en cualquier paraíso, pues ese miserable debía tenerlo todo pensado.


    No me equivoqué, estábamos en el hospital un rato después cuando nos dieron la noticia de que lo habían detenido junto con Alice Campbell, quien portaba un pasaporte falso, en el aeropuerto. La pesadilla había terminado, si bien estábamos pagando un precio muy alto.
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    El día de Año Nuevo nos trajo muchas emociones de todos los estilos. Respecto a Harry las noticias eran esperanzadoras y su vida ya no corría peligro.


    Edward se vio obligado a confesar todas sus fechorías; estaba metido en líos de drogas y juegos, por lo que debía altas sumas de dinero. Intentó saldar sus deudas simulando el secuestro del bebé para lograr un generoso rescate. La tal Alice Campbell estaba bastante desquiciada y enamorada de él, por lo que aceptó alojarse en el hotel y convertirse en su cómplice.


    Cuando eso le falló, sobre todo gracias a Liam, sintió un tremendo odio hacia él y juró hacerle la vida imposible, por lo que le echó a él la culpa del hurto del dinero que él mismo realizó en la habitación de su hermano aprovechando que aquella noche estaba vacía.


    Para lograrlo, necesitaba que efectivamente lo estuviese, por lo que no dudó en enviar al peque al hospital, suerte que la cosa no pasó a mayores y Alex se recuperó. Con ese dinero sacó a Alice de prisión para fugarse juntos, y de paso le echaba la culpa a Liam, a quien detestaba.


    Así, huiría de sus problemas llevándose con él otros 200.000€ que durante aquellos días había logrado retirar de las cuentas de Harry, aprovechando que tenía acceso a las mismas por su condición de director del hotel. Esto último no lo supimos hasta el momento de su detención, pues Harry era un hombre muy adinerado al que no le dio por sospechar nada.


    Solo faltaba o, mejor dicho, solo me faltaba a mí, saber por qué tenía Liam tal cantidad de dinero también encima, qué fue exactamente lo que vi en su casa.


    La detención de Edward y su posterior confesión al verse acorralado propició que pusieran a Liam en libertad, ya que nada había de cierto en las acusaciones de ese miserable.


    No obstante, yo le debía una explicación. Las tornas habían cambiado y lejos de debérmela él a mí, era yo quien se la debía a él.


    Le esperé cuando le pusieron en libertad y lo abordé.


    —Liam, yo… Yo lo siento mucho, lo siento de verdad—me disculpé en cuanto lo vi salir—. ¿Cómo estás?


    —Pues te puedes imaginar. O no, porque hay que pasar una noche ahí dentro para saber lo que es.


    —Y tú la has pasado por mi culpa, no puedo ser más cabrona. Lo siento de corazón, lo siento de todo corazón.


    —Ya, pero sospechaste de mí desde el primer momento, Marina, lo hiciste.


    —¿Y qué hubieras hecho tú? Te vi con un montón de dinero en las manos y me extrañó.


    —Claro, porque los poderosos pensáis que los pobres solo podemos tener dinero en nuestro poder si lo hemos robado, ¿no es así?


    —No, no es así, no pienses de esa forma, te lo pido por favor.


    —¿Y cómo quieres que piense? Es lo que tú me has demostrado.


    —Tómate conmigo un café, por favor, podremos charlar. Estoy muy nerviosa…


    —Me han dicho que Nuria y tú habéis aclarado todo el asunto, que Edward está detrás de cuanto ha ocurrido, no se puede ser peor tío.


    —Y lo que quizás no sepas es que Harry ha sufrido un infarto por su culpa.


    —¿Un infarto? ¿Y cómo está?


    —Ya fuera de peligro, pero como verás también hemos pasado una noche de perros.


    —Pues sí que hemos comenzado todos bien el año.


    —Ya, aunque dicen que lo importante no es como las cosas comiencen, sino como terminen, ¿no lo crees así’


    —Yo es que ya no sé lo que creer, estoy un poco harto de todo.


    —Por favor, tomemos ese café.


    La mañana estaba helada y yo tenía las manos moradas del frío. Hubiera querido dárselas y que él me las calentara, si bien de pronto sentí como que un muro (también gélido) se hubiera interpuesto entre ambos.


    Lo que le dije a los agentes que vinieron a detenerlo había calado hondo en Liam y era normal que así fuese, dado que era muy injusto que tuviera que pasar por lo que pasó solo por lo que yo pensara.


    Nos sentamos y pedimos un par de cafés bien calentitos.


    —Tú me dirás—murmuró mientras le daba el primer sorbo.


    —Me gustaría saber qué traes entre manos, si es que todavía crees que merezco saberlo.


    —Uno de mis hermanos menores se metió en líos y he tenido que pedir un crédito para que no amaneciera cualquier día muerto en un callejón. Obviamente puedo demostrar que es así, tengo toda la documentación del banco. El día que aparecimos por mi casa yo ya tenía el dinero allí y aproveché que te perdí de vista un momento para guardarlo y que así no pensaras nada raro.


    —Joder, pues también es casualidad, no sabes cuánto lo lamento.


    —No, quien no lo sabes eres tú… Tú sí que no puedes saberlo. Por mucho que uno intente salir del agujero, siempre hay alguien que se empeña en volver a meterlo dentro. Y es muy frustrante. Algunas personas lo tienen todo muy fácil y ni siquiera se dan cuenta…


    —Ya, como me pasaba a mí antes.


    —Exacto. Y otras nacemos con todo en contra y por mucho que tratemos de nadar contra corriente, siempre acabamos en el fondo.


    —Yo siento mucho haber contribuido a que te hundieras. Te prometo que es lo último que habría querido, lo último, te lo prometo…


    —Y lo sé. No pasa nada, en cualquier caso, no pasa nada.


    —Sí que pasa, ¿y ahora qué hago yo? Me siento fatal…


    —No soy yo quien puede responder a eso. Ya tengo bastante mierda en lo alto, ¿no te parece?


    Liam no tenía ganas de hablar más. Nunca lo había visto así de serio, preocupado y triste. Yo me sentía como una imbécil, si bien no estaba en mi mano que se sintiera mejor, no veía la manera de ayudarlo. Y eso… eso me dolía una barbaridad.
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    Era la víspera de Reyes y no había vuelto a verlo. Liam no se había reincorporado a su puesto de trabajo y yo me sentía tremendamente triste.


    Aunque allí no se celebrara esa fecha de los Reyes Magos, nosotros sí que lo haríamos, que para eso éramos españolas y queríamos colmar a los nuestros de regalos.


    Harry acababa de salir del hospital y esa era la mejor noticia de todas. En cuanto al resto, tanto los padres de Nuria como mi padre y Carol ya estaban de vuelta en España, así que quedábamos menos.


    Además, Harry necesitaba nuestro apoyo porque para él había supuesto un tremendo palo el conocer, de golpe y porrazo, quién era de veras el energúmeno que tenía por hermano.


    Yo trataba de que el ambiente pareciera lo más festivo posible, aunque reconozco que la procesión iba por dentro. Cada día que pasaba echaba más de menos a Liam, quien ni siquiera contestaba mis mensajes y me dejaba en visto, como si fuéramos dos desconocidos.


    Me bastó sentir que lo perdía para entender que me había estado engañando a mí misma, que él no era una diversión más para mí ni mucho menos. Liam era una novedad en mi vida, sí, pero una novedad que sentía como muy especial.


    Me dolía mucho pensar en lo que podría haber sido y no fue, especialmente porque yo me comporté como una necia y no supe confiar en sus palabras, cuando él me dijo que todo tenía una explicación.


    Nuria y yo nos pasábamos el día haciendo cosas para matar el tiempo, y a menudo nos reíamos cuando pasábamos por la recepción y notábamos los ojillos que le ponía Bill, quien seguía bebiendo los vientos por ella.


    —Al menos tú todavía tienes la oportunidad de sacar algo bueno de aquí—bromeaba.


    —¿Yo? Ni loca, solo quiero llegar a España y olvidarme de todo este embrollo, no nos ha pasado nada bueno en Nueva York.


    —Yo no lo veo igual, de veras que no lo veo igual.


    —Porque estás enamorada hasta las trancas, por eso no lo ves igual.


    —Pues no sé lo que decirte, aunque siento que lo echo de menos y me duele.


    —¿Y te parece poco? Enamorada, lo que yo te diga.


    —Pues de poco me vale, él no quiere ni verme.


    —Liam hizo un gran esfuerzo por salvar las barreras y meterse en nuestro mundo. Y fíjate por dónde le salió el tiro…


    —Por la culata, le salió por la culata. Eso es verdad, entiendo que no quiera saber nada de mí.


    —Lo cual no significa que no piense en ti.


    —¿Tú crees que se acuerda de mí?


    —Yo no tengo ninguna duda de eso, solo que ha decidido que estará mejor si su vida va por otros derroteros.


    —Cada uno por su camino, ¿no es eso?


    —Afirmativo.


    —Puses no veas si duele, amiga, no veas si duele.


    —Ya, ¿y qué le hacemos? Tenemos que pensar eso de que lo que no mata te hace más fuerte.


    —Pues yo no tengo complejo de Popeye, ¿eh? Yo paso de tanta fortaleza.


    —Ya, bonita, pero es lo que hay.


    Juntas nos dimos buenos paseos en aquellos días. Y en más de uno nos llevamos al renacuajo con nosotras. Yo ya me sentía muy suelta con él e incluso le cambiaba los pañales sin pinza en la nariz y sin nada, a las bravas.


    —Se te van a caer dos buenos lagrimones cuando no lo tengas cerca, se ve venir.


    —No seas cabrona y no me digas eso, que bastante penita me da ya a mí dejar todo esto.


    —Vale, vale, es que solo hace unas semanas que llegamos y, ¿no tienes la sensación de que hubieran pasado meses?


    —Sí que la tengo, sí, han sido muy intensas y, además, que yo me voy pensando que ya no soy la misma. Algo dentro de mí ha cambiado y lo ha hecho para siempre.


    —Eso es que por fin has madurado.


    —Jo, que yo no soy una pera.


    —Lo cual no significa nada. Sí que has madurado y yo también, que te conste. Andando voy a dejar que otro haga conmigo lo que estaba haciendo Edward.


    —O yo a consentir que dejes que te lo haga. A partir de ahora nos hablaremos muy clarito y no dejaremos que ningún tío se interponga entre las dos, ¿estamos?


    —Estamos.


    Volver a sentir esa complicidad con Nuria me ayudaba mucho. La vuelta a casa sería el día después de Reyes y yo necesitaba ese pilar en el que apoyarme para dejar en Nueva York todo lo que dejaba. Mi familia, eso sí, siempre estaría ahí a mi vuelta, pero Liam… Liam pasaría a formar parte de un pasado que me costaría olvidar.
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    —¡Han llegado los Reyes! ¡Han llegado los Reyes! —chillábamos ambas como dos locas y mi madre salía de su habitación frotándose los ojos.


    —¿Ya han llegado? —Nos sonrió.


    —Eso parece, mamá, y no veas si hay regalos aquí, los Reyes se han portado muy bien también con nosotras…


    —Y eso que sois dos cafrecillas—Nos abrazó.


    Harry salió con Alex en brazos y yo se lo pedí.


    —Dámelo, porfi, que quiero enseñarle sus regalos.


    —No pretenderás que él se dé cuenta de lo que está pasando—apreció mi madre.


    —Pues no te creas, que este niño es muy listo.


    —Y tú una loquilla, hija, y tú una loquilla.


    No sabíamos cómo podríamos llevarnos tantas cosas de allí. Mi madre y Harry se habían vuelto locos a la hora de regalarnos y no nos faltaba un detalle; era una auténtica locura de ropa y complementos, así como de cosméticos y un sinfín de cosas, a las que tuvimos que sumar un par de pulseras de oro blanco, finísimas, que nos regaló Harry y que nos pusimos de inmediato, ya que eran maravillosas.


    Para ellos también hubo numerosos regalitos por nuestra parte, además que él agasajó a su futura mujer con un increíble anillo de diamantes y ella a él con un imponente reloj.


    Para el peque había todo un festival multicolor de juguetes que en pocos meses harían sus delicias, si bien todavía era demasiado renacuajo, aunque reaccionaba con nervios al sonido de los coloridos sonajeros.


    Un rato después, nos subieron el desayuno.


    —Me he asegurado de que sea lo más español posible—nos comentó mi madre mientras descubría el apetitoso Roscón de Reyes que había encargado en cocina.


    —No me lo puedo creer, mami. Es como el que…


    —Justo como el que tomábamos todos los años, el de nata y trufa que tanto te gusta, hija.


    —Mamá, no sé si te lo digo a menudo, pero que sepas que eres la mejor.


    —No me lo sueles decir mucho, así que suena como música para mis oídos. Ya me lo puedes ir diciendo otra vez, venga—me ordenó y yo se lo repetí entre risas y mil besos.


    Tanto ella como Harry lograron que fuera una mañana fantástica, solo que mi mente estaba con Liam. Cada día que pasaba lo echaba más de menos y yo habría dado lo que no tenía por saber si eso era amor o si se trataba de alguna extraña obsesión por la que me hubiera dado.


    A media mañana salimos Nuria y yo a disfrutar de la bonita nevada que había caído esa mañana, un improvisado regalo de despedida que me fascinó.


    —Nieva en Nueva York—bromeé mientras le tiraba una bola de nieve y le acertaba en toda la cara.


    —Nieva amor en Nueva York, no te fastidia—Rio ella.


    —Ese ha sido un golpe bajo.


    —Como que tú juegas muy limpio cuando quieres…


    —Pues claro que sí, muchísimo más que tú.


    —Lo que tú digas, no te jode…


    —Que sí, que sí…


    Las risas que me eché con mi amiga resonaron en toda la calle y eso que había una parte de mí que lejos de reír, sentía una profunda pena.


    No podía evitar pensar que también me habría encantado compartir esa nevada con Liam, pues él me confesó que la nieve le fascinaba. Trataba de imaginar dónde estaría ese día, como todos, y qué pensaría, así como si me echaría de menos.


    La realidad era que yo no quería que sufriera, que deseaba que estuviera muy bien, pero tampoco soportaba que se olvidara de mí. Esa idea me mataba, como también me mataba pensar que ninguno de los momentos que compartimos volverían a repetirse.


    Nuria me conocía a la perfección, por lo que no hacía falta que le dijese lo que estaba pensando.


    —Aterriza ya o ve a buscarlo, una de dos, pero no te quedes en el limbo.


    —¿Estás tonta? Que no es eso…


    —No, qué va, no es eso. A mí no me la das, tú lo que habrías querido es que los Reyes te lo hubiesen traído envuelto para regalo. O sin envolver, que ya le pondrías tú el lacito en…


    —No digas burradas, que te veo venir.


    —La verdad, verdadera. No digas tonterías tú…


    A la hora del almuerzo volvimos a casa y almorzamos en familia. A mi madre también se le notaba ya la emoción que le producía nuestra marcha, por lo que no paraba de tomarme de la mano mientras yo sostenía embelesada al renacuajo.


    —Cuando volvamos para la boda ya será un chico mayor.


    —Sí, estará a punto de alistarse en el ejército, Gloria ¿le das tú el cate o se lo doy yo?


    —Que te calles, Nuria, qué sabrás tú de hermanos pequeños. Esto hay que tenerlo para saberlo.


    —Definitivamente te doy el cate, como que no lo siento como mi hermano también, no te digo.


    La tarde, que estaba extremadamente fría, la pasamos allí y en familia, si bien al caer la noche le pedí un favor a Harry.


    —Harry, ¿sería posible que tu chófer me llevara a un sitio? —le pregunté.


    —Donde tú quieras, Marina, donde tú quieras—Me sonrió porque sabía igual de bien que yo cuál era ese sitio.


    Un rato después ya estaba tocando el timbre de la puerta de Liam. Para él no habría sido un día festivo ni tampoco debía esperarme, por lo que me abrió de lo más extrañado.


    —Marina, ¿qué haces tú aquí?


    —He venido a traerte tu regalo de Reyes Magos…


    —¿Mi qué…?


    —Tu regalo de Reyes Magos, sé que tú no lo celebras, pero es… Bueno no voy a decirte lo que es.


    —Pasa, pasa…


    —¿De veras no te importa?


    —No, no me importa, tampoco me sabía bien que te fueras mañana sin despedirte de mí. Además, que yo también tenía una cosa para ti, la compré antes de que… Bueno, tú ya me entiendes, antes de que se fastidiara todo.


    Me invitó a sentarme y fue a por un paquete que me sorprendió cantidad, dado que lo último que esperaba era que tuviese nada para mí. Él se sentó a mi lado con un rostro que no solo reflejaba también sorpresa, sino una profunda aflicción.


    No pudimos evitar sonreír juntos cuando vimos que ambos le habíamos comprado al otro un libro. Se trataba de libros que hablamos en su día que teníamos ganas de leer y los dos quisimos darnos el capricho.


    Notar aquella sintonía me dolió todavía más. Lo que tuvimos, aunque corto, fue como mágico. Y en un momento así volví a sentir un rayo de esperanza.


    —Es el libro que te dije—murmuré aguantando las lágrimas.


    —Y este el que te comenté yo, gracias.


    —No tienes por qué darlas. Quería venir a verte, no podía irme así, no sé si quedaron cosas por decir o…


    —No, no quedó nada por decir. Pertenecemos a mundos distintos y cada uno debe permanecer en el suyo, yo no quiero hacerte daño.


    —¿Cómo podrías hacérmelo? Estás equivocado.


    —¿De verdad lo estoy? Si yo hubiera sido uno de los tuyos tú no habrías dudado tanto, ¿no te parece?


    —Dudé porque era una niñata. Y ahora he madurado. Todo lo que nos ha pasado me ha servido para hacerlo.


    —¿De verdad se madura en unos días, Marina’ ¿De verdad?


    —Yo siento que sí, Liam.


    —Y yo siento que sufrieras. Y que sufriera yo. Y tengo claro que no quiero provocarte más sufrimiento ni provocármelo a mí mismo tampoco.


    —Dime al menos si pudiste solucionar lo de tu hermano.


    —Sí, ya está fuera de peligro, y yo endeudado, una vez más llevo la mochila, ¿o es que acaso no lo ves? A mí me toca cargar con ella, no quiero que tú cargues con nada que no sea tuyo.


    —¿Y eso no debería decidirlo yo?


    —No, Marina, es mi vida, son mis problemas y me los quedo para mí.


    Por un momento pensé que, pese a la rotundidad de sus palabras, me iba a besar. No obstante, no solo no lo hizo, sino que con toda la amabilidad me invitó a que me marchase, aduciendo a que si no sería peor.


    Se trataba de un adiós definitivo que él me estaba dejando claro y que yo no quería digerir, pero que no tendría más remedio que hacerlo. Hay momentos tristes en la vida y ese era uno de ellos; el momento del abrazo final, porque sí nos abrazamos, al menos nos abrazamos.
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    Antes de pasar a la zona de embarque me volví por última vez.


    —Déjamelo un poquito más, mamá.


    —Marina, por mí puedes quedarte para siempre, pero si quieres coger ese avión tendrás que darte patadas en el culo o lo perderás.


    —Ains, si es que tienes razón. Mira que me dan tentaciones, mami, pero tú sabes que mi vida está allí en Pamplona, que toda mi vida está allí. Y también esta petarda—Señalé a Marina.


    —A mí no me eches la culpa de nada, vaya, que ni se te ocurra—Rio.


    Le di un montón de abrazos a Alex, que estaba dormidito y no se enteraba de nada. Y luego me despedí de ellos, tanto de mi madre como de Harry.


    No quise mirar atrás porque las tentaciones de quedarme eran muchas. Solo quedaba mirar hacia delante y pensar que en breve terminaríamos nuestros estudios, comenzaríamos a trabajar y quién sabía, igual volvíamos a ilusionarnos con alguien, porque la pena que yo sentía no podía ser eterna.


    Le di la mano a Nuria en el avión, como queriendo sellar esa alianza que siempre tuve con ella y que a punto estuvo de romperse allí.


    —Siempre juntas, amiga, siempre juntas.


    —A la fuerza, tú eres mi cruz…


    —Y tú la víctima, ¿cómo estás? Y sin victimismos, ¿eh?


    —¿Yo? Pues te voy a decir la verdad, ya de lo de Edward ni me acuerdo, pero me ha dado penita despedirme de Bill.


    —Venga ya, no me vayas a decir que hubo tomate.


    —Anoche, mientras ibas a ver a Liam, no tomate del todo, pero lo cogí al salir de la recepción y le metí un morreo de escándalo, para mí que todavía le tiemblan las piernas.


    —Qué bruja eres, con lo poquita cosa que es el chaval lo tienes que haber dejado trastornado perdido.


    —Pues para ser tan poquita cosa, no veas cómo besa. Eso es como todo, cuando ya se lanzó me puso como una moto.


    —Madre mía, que no pierdes ocasión. Y yo apenada perdida por los rincones, creo que te lo montas mejor que yo.


    —Sí, estupendamente me lo monto, ¿es que acaso no lo ves? Pues anda que he ganado mucho.


    —Un buen morreo, ¿te parece poco? Ese ya no te lo quita nadie.


    —No, no, ese es mío, desde luego. ¿Y tú cómo estás? La verdad, ¿eh? Que me da mucho coraje.


    —Yo estoy para acostarme seis meses…


    —Tú lo que quieres es que ya sea la boda y volver, pillina.


    —Volver solo me ilusiona por ver a mi madre casarse con Harry y por el renacuajo, pero si te digo la verdad, Nueva York ya nunca será la misma ciudad mágica sin Liam.


    —¿Y tú qué sabes? Igual la próxima vez se aloja ahí un príncipe y te pide matrimonio, que el hotel no puede ser más lujoso.


    —Sí, un príncipe azul, no me seas interesada, me haces el favor.


    —¿Yo interesada? ¿Pues no te has enterado de que me lie anoche con Bill? Anda que ese es rico, riquísimo.


    —Pero antes estuviste con Edward…


    —Porque estaba tan bueno como Harry. Y Harry tan bueno como tu padre, chúpate esa.


    —Eres una guarra y lo has sido siempre. Ya me vas a dar el viaje, ¿cómo se puede tener una mente tan sucia?


    —Y dale con la mente sucia, al final me crearás un complejo.


    —¿Yo crearte un complejo? Toda la culpa es tuya, por guarra y por tener que repetírmelo siempre, que me pones enferma. Me voy a tener que tomar un whisky por tu culpa, para olvidar.


    —Esa sí que es buena. Y yo quiero otro, un whisky cortito, a lo Estela Reynolds.


    —¿Ves? Esa es tu referente, si es que te pareces a ella.


    —No me hagas hablar, que tú tampoco eres ninguna santa.


    —Larga, larga todo lo que quieras que a mí no me la das, te digo yo que no me la das…
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    No fueron los mejores meses de mi vida, mentiría si dijera lo contrario. Y eso que Nuria y yo dábamos por terminados numerosos años de estudio y nos hacía mucha ilusión.


    También había compartido con mi madre la de su boda, pues fueron innumerables las videollamadas que nos hicimos durante aquellos meses y yo era la depositaria de todos los secretos de la que sería una novia bellísima.


    Hacía dos días que Nuria y yo, junto con sus padres, mi padre y Carol habíamos llegado a Nueva York y en el hotel se respiraba el bullicio y la alegría propios de aquella boda que tanta ilusión repartía por los pasillos.


    Nuria iba y venía a la recepción, porque desde que llegamos ella y Bill se habían dado más de un morreo similar al del día antes de nuestra partida.


    Yo la envidiaba sanamente porque la sonrisa había vuelto a su rostro. En cuanto a mí, aunque trataba de aparentar total felicidad, notaba dentro el vacío de Liam y eso no era lo peor; lo peor era que probablemente lo sintiera durante mucho más tiempo.


    Hay sentimientos que tardan en morir y mi amor por él, ya lo tenía claro, era uno de ellos. Y también tenía claro que podía hablar de amor porque el paso de los meses me aclaró las ideas, indicándome que no era ningún tipo de obsesión la que sentía, sino el más sano de los amores.


    La mañana en Nueva York no podía lucir más soleada. Nuria y yo ayudábamos a la novia, que estaba de los nervios.


    Ambas íbamos y veníamos, yo con una especie de monito colgado al cuello, porque mi renacuajo había pasado a convertirse en eso, en un precioso monito que no me quitaba de encima en ningún momento. Alex ya tenía una sonrisa que no se le borraba de la cara, ya que debía ser la criatura más feliz del mundo.


    Nuria y yo íbamos como damas de honor de mi madre, tal como le prometimos en su día.


    Carol y Elena también estaban con ella en el dormitorio, donde todas nos quedamos pasmadas cuando se puso su precioso vestido de novia.


    —Eres una asquerosa, Gloria, una asquerosa. Tú luces así y, ¿cómo nos dejas a las demás?


    Elena era muy exagerada, ya que todas eran muy guapas y, además, que llevaban la palabra felicidad escrita en la frente.


    Y hablando de felicidad no digamos ya la que sentía Harry, que me llamaba continuamente por teléfono desde la otra ala del hotel.


    —Marina, dime que todo va bien.


    —Todo va genial, Harry.


    —Es que me muero de ganas de verla…


    —Ya lo sé y ella también, te manda besos. Dice que te quiere mucho.


    —Dile que ni la mitad de lo que la quiero yo.


    Le colgaba y me echaba a reír.


    —Sois dos empalagosos, mamá, alguien os lo tenía que decir y me ha tocado a mí.


    —El día que te llegue la hora sabrás lo que es eso—me comentaba Carol, que también estaba que no cagaba con mi padre.


    Lo que no sabían todas ellas es que mi corazón estaba pillado, que Liam se negaba a salir de él por muchos esfuerzos que yo hiciera. Como bien le indiqué un día a Nuria, Nueva York no era mágico sin él, pasaba a ser un lugar más. Un lugar, eso sí, donde estaban mis seres queridos, pero nada más.


    Me quedé a solas con mi madre justo antes de que ella saliera para la preciosa sala que habían habilitado para la boda.


    —Mamá, estoy tan orgullosa de ti... Eres la novia más guapa del mundo y la mejor madre.


    —Y tú la hija más bonita por dentro y por fuera. Marina, solo te digo que busques tu felicidad, que muy pronto la vas a encontrar igual que la he encontrado yo. Y que entonces, la agarres de la mano y la exprimas.


    No entendí las palabras de mi madre, no las entendí y eso que sonaban a premonición, ¿muy pronto? No descartaba volver a enamorarme algún día, pero lo de muy pronto era solo una ilusión para mí.


    Lo entendí cuando miré a uno de los primeros bancos de los invitados. Nuria y yo acompañábamos a mi madre y aquella mirada penetrante resaltó sobre el resto.


    Juro que mi corazón hizo una pirueta digna de unos juegos olímpicos cuando lo encontré allí con su esmoquin y cuando su sonrisa me confirmó que deseaba besarme tanto como yo a él.


    Nunca he sido demasiado protocolaria y aquel día lo fui menos. Le hice un gesto a mi madre y ella asintió. Para sorpresa de todos, la dama de honor corrió hacia el banco y se fundió en un intenso y caluroso beso con aquel misterioso chico al que casi nadie conocía.


    —Liam, no te vayas, por favor, te daré millones más en cuanto se casen—le pedí.


    —No tengo intención de irme, también tengo guardados millones de besos para ti.


    —¿Volvemos a coincidir? Eso es sincronicidad, ¿no?


    —Eso es amor, muñeca, eso es amor…


    Tuve que morderme el labio inferior para no comérmelo allí mismo. Cuando llegué a la altura de mi madre, ella me cogió la mano y Harry me guiñó el ojo. Formaban un gran equipo que, sin duda, tuvo mucho que ver con que nueva York volviera a ser mágica para mí.


    La viví como la boda más entrañable del mundo y no solo porque mi madre y Harry derrochaban amor y complicidad al unir sus vidas, sino porque mis ojos se iban a cada momento hacia ese banco y también sentía que mi vida se unía a la de Liam.


    Nosotros teníamos mucho camino por recorrer antes de dar un paso así, era evidente, pero habíamos vivido mucho juntos y también en la distancia. Por lo que me contó luego, su pensamiento estuvo conmigo durante aquellos interminables meses, día y noche, haciéndole compañía al mío.


    Tan pronto los novios se besaron yo corrí hacia él y volví a besarlo también. Nuria aplaudía y nos vitoreaba.


    De allí salimos juntos y la sonrisa de Liam me decía que todo había cambiado, que él había reflexionado lo mismo que yo y que nuestros mundos podían acercarse, porque ciertamente podían.


    —¿Se puede saber lo que haces aquí? —le pregunté cogiéndole del brazo.


    —Venir a buscar a lo que más quiero, eso es lo que hago.


    —Yo también te quiero, Liam, yo también te quiero…


    No son pocas las fotografías de esa boda en la que se recogen besos dobles; los que se dan los novios y los que nos damos nosotros.


    Poco teníamos que añadir; su presencia allí significaba que él había llegado a la misma conclusión que yo, que valía la pena intentarlo.


    La celebración no pudo ser más fastuosa, como todos presuponíamos, y tampoco más alegre y feliz. Yo, que había vuelto a Nueva York con el corazón dolorido, notaba que de repente me palpitaba con fuerza renovada, que la sonrisa se hacía la dueña de mi rostro y que deseaba darle esos millones de besos prometidos.


    Muchos de ellos cayeron durante aquel baile que se prolongó cantidad de horas. Solo me separé de él para bailar en algún que otro momento con mi padre y con Harry, pero enseguida volvía a sus brazos como una bala.


    Ah, hablando de brazos, también mi monito particular me acaparó en ciertos momentos, si bien Liam parecía encantado con él y lo compartía conmigo.


    No fuimos los únicos que lo pasamos bien. También Nuria logró colar a Bill en la celebración y bailaron de lo más salados. Él parecía encantadísimo con ella y es que mi amiga no podía ser más divertida.


    Se trató de una boda inolvidable que se prolongó hasta altas horas de la madrugada. Para cuando vino a terminar yo ya no sentía los pies o sí, sí que los sentía, sentía un dolor increíble en ellos.


    —No te preocupes, mi amor, que yo te llevo en brazos—me indicó él mientras me cogía.


    —Yo no quiero que me sueltes, no se te ocurra soltarme—le indicaba yo con una cantidad indecente de alcohol en mis venas.


    —Y yo no pienso soltarte nunca, ¿me has oído? Nunca.

  


  
    Epílogo
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    5 años después…


    Hay quien dice que la palabra “nunca” es demasiado grande, que lo que se promete en su nombre no suele cumplirse y que las palabras se las lleva el viento.


    Y luego estamos los que tenemos la suerte de comprobar que hay personas que cuando pronuncian un “nunca” lo hacen de corazón y lo firman con el mayor de los compromisos.


    Ese fue el caso de Liam, quien nunca había vuelto a soltarme desde aquel día en el que se lo pedí, negándome a soltarlo igualmente.


    Liam se había convertido en todo para mí, en ese compañero de vida que te carga las pilas cuando sientes que apenas te quedan, en ese tipo risueño que te saca la sonrisa cuando se difumina en tu cara, en ese amante capaz de renovar con su penetrante mirada el compromiso entre ambos cada noche y cada mañana.


    Ya hacía un año que me había pedido matrimonio, tras cuatro de convivencia. Juntos cumplimos muchos de nuestros sueños y éramos conscientes de que nos quedaban otros muchos por cumplir.


    Aquel día de Navidad era especial, más todavía de lo que se suponía que era para nosotros cualquiera de los días que pasábamos juntos; ese día nos convertiríamos en marido y mujer, confirmando ante todos nuestros invitados eso que nos decíamos a cada momento; que nos amábamos.


    Amanecimos en nuestro apartamento, que nada tenía que ver con el estudio que un día habitó Liam. Poco a poco habíamos ido progresando y no nos había ido nada mal…


    Mi chico aceptó el trabajo como abogado en el equipo jurídico de Harry, aunque por las tardes se ocupaba de acercarse a distintos barrios más desfavorecidos en los que atendía los casos de personas sin recursos.


    Era un sol, un sol que iluminaba mi camino. Por cierto, que mi camino y el de Nuria se unieron también en lo profesional, quedándonos ambas a vivir allí, en Nueva York. Siguiendo el consejo de mi madre, nos dedicamos a la alta costura y triunfamos, por lo que el futuro se presentaba de lo más bonito.


    En su vida personal, mi amiga se unió a Bill, quien se convirtió en el padre de Celia, la peque de seis meses que ambos habían tenido y que me hipnotizaba junto con mi hermano Alex, que ya era un chico mayor, en sus palabras, y que no podía ser más guapo y bonito.


    Increíble el giro de ciento ochenta grados que dieron nuestras vidas. De nuevo esa mañana me vería en el hotel con todos los míos, pues nadie faltaría al enlace, si bien quien se casaba en esa ocasión era yo y no mi madre.


    Me reí recordando los nervios que antaño mostró Harry porque aquel día era mi hermano quien, teléfono en mano, le iba retransmitiendo a Liam que yo estaba guapísima y que ya no tardaríamos.


    Eso era un decir, ya que algo tenía que hacerlo esperar, y no porque no me muriera de ganas de verlo vestido de novio, que así era, sino porque me encantaba añadirle chispa a las cosas.


    Cuando por fin llegué hasta él solo podía negar con la cabeza.


    —Y yo estuve a punto de perderme esto por no saber que mi mundo era tu mundo, que juntos podíamos crear un mundo nuevo. Eres lo mejor que me ha pasado nunca, lo mejor—murmuraba sin poder reprimir las lágrimas mientras sonaba de fondo el “Love Story” haciendo que nuestros corazones se encogieran.


    Cuando dos personas se aman, no se puede esconder y menos si no lo pretenden. Nuestras sonrisas les indicaban a todos los nuestros que era locura la que sentíamos el uno por el otro.


    Todo había comenzado en Navidad y todo quisimos que volviera a celebrarse en esas mismas y entrañables fiestas, unas que tenían desde entonces para ambos el más especial de los sabores.


    Fuera comenzó a nevar y yo supe que era un regalo que el cielo nos hacía porque supimos defender nuestro amor a capa y espada. Comenzó a sonar también un típico villancico porque no podía faltar una pieza así en plenas Navidades.


    Todos lo cantamos juntos en la que fue una ceremonia única e irrepetible con un delicioso sabor navideño. Tampoco faltaron dulces típicos de tan celebradas fiestas en el convite, unos dulces que nos dejaron un exquisito sabor de boca, si bien fueron los innumerables besos que nos dimos los que nos supieron mejor.


    Comenzábamos una andadura juntos que ojalá incluyeran otras muchas celebraciones y que algún día, sentados junto a una chimenea, les contáramos a nuestros nietos que nos enamoramos en Navidad y en Nueva York.
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